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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Observación de Polybio sobre la confianza; y repre' 
hension de los que temeraria é indiscretamente 

se f ian de otros. 

eria muy arriesgado decidir en general, qué 
personas merecen vituperio, y quáles pe rdón en 
tales casos. Vemos i muchos, que después de 
tomadas todas las precauciones que dicta la ra
zón , vienen con todo á ser despojo de los que 
sin reparo violan los derechos establecidos en
tre las gentes. Esto no obstante , sin huir de la 
dificultad, daremos prontamente nuestro juicio, 
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y con respecto á las ocasiones y circunstancias» 
vituperaremos á unos xefes , y perdonaremos á 
otros. Los cxemplos siguientes evidenciarán lo 
que digo, 

Archidamo , rey de Lacedemonia , receloso 
de la ambic ión de Clcomenes, h u y ó de Sparta; 
pero poco después dexándose otra vez persua
dir , se entregó en manos de su enemigo; con 
lo qual privado del rcyno y de la v ida , ni aun 
disculpa dexó de su credulidad á los siglos ve
nideros. Porque subsistiendo las mismas dispo
siciones 5 y yendo en aumento la ambición al 
mando de Cleomenes; pregunto ¿ será de extra
ñar le sucediese lo que hemos dicho , pon ién 
dose en manos del que poco antes habia escapa
do , y por un milagro habia salvado la vida ? 

Pelopidas el Tebano , conociendo la mal ig
nidad del tirano Alexandro , y firmemente per
suadido 3 de que todo tirano reputa por sus ma
yores enemigos á los promovedores de la liber
tad ; empeñó á Epaminondas á que tomase á su 
cargo la defensa, no solo de la república de T e -
bas, sino la de toda la Grecia; y estando ya 
dentro ele la Tesalia para arruinar la monar
quía de Alexandro , tuvo la debilidad de ir dos 
veces en calidad de embaxador á verse con el 
tirano. Así fué que venido á poder de su ene
migo , perjudicó infinito á los intereses de los 
Tebanos; y fiándose necia é indiscretamente de 



CAPÍTULO PRIMERO. 3 

quien menos convenia, obscureció k gloria de 
sus anteriores acciones. Igual desgracia sufrió 
Cneio Cornel io , cónsul Romano en la guerra 
de Sicilia, por haberse fiado imprudentemente 
de sus contrarios. Esta flaqueza la han tenido 
otros infinitos. 

Convengamos pues, en que se debe vitupe
rar , á los que sin consideración se fian de sus 
contrarios; pero no se ha de culpar á los que 
toman todas las medidas posibles. Porque no 
fiarse absolutamente de ninguno, es no concluir 
jamas los negocios; y así no se debe culpar al 
que, tomadas las precauciones convenientes,obra 
lo que la razón dicta. Los resguardos necesa
rios contra la mala fe , son los juramentos , los 
h i jos , las mugeres, y sobre t o d o , la conducta 
pasada. Si no obstante estas prevenciones, se 
falta á la fe y se cae en el lazo , esto ya no es 
culpa del engañado , sino del que engaña. Por 
eso es preciso tomar tales resguardos , por los 
quales aquel en quien se fía, no pueda faltar i 
la palabra. Pero como es difícil hallarlos de esta 
naturaleza ; por eso se podrá tomar otro arbi
t r io , y es, tomar todas las precauciones razo-
nables, para que , caso que seamos engañados, 
i lo menos merezcamos pe rdón con los extra
ños. De esta sabia conducta ha habido infinitos 
exemplos en la an t i güedad ; pero el mas ilustre, 
>' mas cercano á los tiempos de que vamos ha-
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b lando, es el que sucedió á Acheo ; el qual, 
después de no haber omitido precaución ni se
guridad de quantas puede preveer la prudencia 
humana, no obstante vino á ser cebo de sus 
contrarios. Pero este accidente , al paso que le 
atraxo la compasión y perdón de los extraños , 
excitó el odio y aborrecimiento contra los au
tores. 

C A P Í T U L O I I . 

Grandes acciones de Romanos y Cartagineses. Per" 
severancia de una y otra república en sus empresas. 

Conocidas ventajas de una historia 
universal. 

]Sío me parece ageno del intento y objeto ge
neral que me propuse al pr inc ip io , excitar la 
atención de los lectores sobre las grandes acciones 
de Roma y Cartago, y sobre la obstinada cons
tancia de uno y otro gobierno en sus empresas. 
Porque á la verdad \ no se admirará que tenien
do una y otra república encendida una guerra 
principal dentro de I t a l i a , otra de no menor 
importancia dentro de España , ambas con i n 
ciertas esperanzas aun de sus resultas, y ambas 
amenazadas de iguales peligros; con todo no 
contentas con estos bastos proyectos, se hayan 
metido á disputar la Cerdeña y la Sicilia, y ha-
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yan acudido á t o d o , no solo con los deseos, 
sino con las provisiones y pertrechos necesarios? 
Pero aun causará mas admiración , si se consi
dera el por menor de las cosas. Los Romanos 
tenían á la sazón dos exércitos completos con 
sus cónsules en la I ta l ia , otros dos en la Espa
ña , uno de tierra á cuya cabeza estaba Cn.Cor-
nelio Scipion , y otro de mar que mandaba P. 
Scipion. Los Cartagineses mantenían igual n ú 
mero de exércitos. Había también al ancla en 
las costas de la Grecia para observar los desig
nios de Phil ipo, una esquadra que primero man
d ó M . Valerio , y después Publio Sulpicio. Á 
mas de estos aparatos, Appio y M . Claudio cu
brían la Sicilia, aquel con cien quinquerremes, 
y este con un excrcíto de tierra. Amilcar hacia 
lo mismo por parte de los Cartagineses. 

Á vista de esto me parece se ve ahora com-
. probado por los mismos hechos, lo que tantas 

veces hemos repetido en el proemio de nuestra 
obra ; á saber , que no es posible por las histo
rias particulares comprehender la disposición y 
economía de todo lo que ha pasado. Y á la ver
dad , ¿cómo es posible que con la simple lectu
ra de las cosas de Sicilia y de España cada una 
de por s í , se conozca y entienda la grandeza 
de los hechos pasados, y lo principal , de qué 
modo y de qué género de gobierno se ha ser
vido la fortuna, para obrar en nuestros dias el 
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mayor prodigio ; esto es, haber reducido á un 
solo imperio y poder todas las partes conocidas 
del universo, cosa que carece de exemplo en la 
historia ? C ó m o tomaron los Romanos á Syra-
cusa, y c ó m o se apoderaron de la España , se 
puede saber tal qual por las historias particu
lares; pero cómo llegaron á dominar el orbe, 
qué circunstancias particulares ocurrieron en pro 
y en contra para su universal designio, y en qué 
t i empo; esto sin una historia universal es m u y 
dificultoso comprehenderlo; así como lo es tam
bién concebir la grandeza de las acciones, y la 
actividad de un gobierno. Porque, que los Ro
manos fuesen á conquistar la España ó la Sicilia, 
y que hiciesen la guerra con exércitos de mar 
y tierra ; estas noticias, consideradas cada una 
de por s í , no tienen nada de extraordinario: pe
ro si se considera, que junto con estas expedi
ciones , se executaban otras muchas por el mis
mo poder y por el mismo gobierno ; y se hace 
alto , en que al mismo tiempo los que maneja
ban todas estas empresas, se veían agoviados de 
sediciones , y guerras dentro de su propio pais; 
ya entonces penetraremos el espíritu de las ac
ciones , y nos parecerán admirables. Este es el 
único modo de dar á las cosas el aprecio que se 
merecen. Se ha dicho esto contra los que se pre
sumen , que por la historia particular se puede 
alcanzar conocimiento de la común y universal. 



C A P I T U L O I I I . 

Ataque de Marco Mar cello por mar contra la Achra-
dina de Syracma. Estructura de la máquina l la 

mada Sambuca. Inventos de Archimedts contra 
las máquinas de Marcello y Appio, 

A . p p i o , que mandaba la expedición de tierra, ^n . R. 
tenia campadas sus tropas ai rededor del pór t i - S39-
co Scythico , sitio por donde la muralla tocaba Anat^,C* 
con la lengua misma del agua. Como era grande 
el número de operarios, en cinco días queda
ron dispuestos los cestones, armas arrojadizas y 
demás prevenciones para un asedio , esperando 
por esta pront i tud coger, desprevenido al enemi
go. N o echaban cuenta con la habilidad de A r -
chimedes; n i p r e v e í a n , que en ocasiones un 
buen ingenio puede mas que muchas manos; 
pero entonces los desengañó la misma experien
cia. Pues á mas de que la ciudad era fuerte, 
por estar fabricados sus muros en redondo so
bre un terreno elevado y tener su barbacana, i 
la q u a l , aun sin oposición de los de adentro, 
era dificultoso acercarse, como no fuese por 
ciertos y determinados lugares; Archimedes ha
bla hecho tales prevenciones dentro de la plaza 
contra los ataques de mar y t ier ra , que nada 
se echaba menos de lo que pedia la urgencia, y 
se podia acudir prontamente á quanto tentasen 
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los contrarios. Á pesar de estos obstáculos, 
Appio previno sus cestones y escalas, y em
prendió aplicarlas al muro inmediato á las H e -
xapilas por la parte de levante. 

Marcello atacó por mar la Achradina con 
sesenta quinquerremes, todas bien tripuladas de 
soldados armados de arcos, hondas y flechas, 
para reprimir á los que peleasen desde las alme
nas. Á mas de estas había ocho quinquerremes, 
á las quales se les había quitado del un lado los 
bancos de remos , á las unas del derecho , y á 
las otras del izquierdo ; y apareadas de dos en 
dos por el costado que estaba sin ellos, acerca
ban á la muralla las Sambucas, á impulsos de los 
remeros del costado exterior. La construcción 
de esta máquina es como se sigue : se hace una 
escalera quatro pies de ancha , la qual derecha 
iguale con la altura del muro. Se la pone unas 
barandas por ambos costados , y se la cubre 
por cima con cotas bien altas. Después se la 
tiende á lo largo sobre los costados de las dos 
embarcaciones emparejadas , de suerte que so
bresalga mucho fuera de los espolones , y en lo 
alto de los mástiles se clavan unas poleas con 
sus cuerdas. Quando es menester ponerla en uso, 
se atan las cuerdas á la punta de la escalera; y 
mientras que unos desde la popa tiran de ella 
por medio de las poleas , otros en la proa em
pujando igualmente con palancas, ayudan á le-
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vantar la máquina. Una vez levantada, los re
meros de uno y otro costado exterior arriman 
á tierra las quinquerremes, y procuran fixarla 
al muro. En lo alto de la escalera hay un tabla
do guarnecido de zarzos de mimbres por tres 
lados, en el qual van quatro hombres para pe
lear, y desalojar de las almenas la gente que sir
va de impedimento á que se arrime la Sambuca. 
Ya que , fixada esta, se ven los quatro sobre la 
muralla, quitan los balaustres de uno y otro la
d o , para atacar las almenas ó mellones. Los de-
mas van siguiendo por la máquina arr iba, sin 
peligro de que falte, por estar bien afirmada 
con maromas la escalera sobre las dos embarca
ciones. Con razón se denomina así esta m á q u i 
na ; porque después de levantada , el conjunto 
de la embarcación y de la escalera representa 
una figura parecida i la Sambuca. 

Prevenido todo del modo d i cho , los Ro
manos pensaban atacar las torres. Pero A r c h i -
medes , que tenia prevenidas máquinas para ar
rojar dardos á todas distancias, miéntras los 
enemigos estaban lejos, hiriéndolos con balles
tas mas elásticas y catapultas de mayor alcance, 
los reduela al últ imo apuro. Si veía que los t i 
ros pasaban de la otra parte , usando de otros 
de menor calibre á proporción de la distancia, 
los ponia en tal confusión , que desbarataba del 
todo sus empresas y ataques; de suerte que M a r 

i o a i . I I I , B 
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co Marcelío rodeado de dificultades, se vio en 
la precisión de hacer arrimar silenciosamente 
sus galeras durante la noche. Atracadas estas 
junto á tierra debaxo de t i r o , Archimedes tenia 
hecha otra prevención contra los que atacasen 
desde las embarcaciones. Habia llenado el muro 
de troneras del tamaño de la estatura de un 
hombre, pero por la parte exterior solo un pal
mo de anchas. Habia colocado aquí por parte 
adentro gentes con flechas y escorpiones, que 
arrojándolas por las troneras , frustrasen los es
fuerzos de los Romanos. De suerte que bien los 
enemigos estuviesen lejos, bien cerca , no solo 
inutilizaba sus intentos, sino que les mataba 
mucha gente. Para el caso en que intentasen los 
Romanos levantar las Sambucas, tenia preveni
das por todo el muro m á q u i n a s , que ocultas 
todo el tiempo restante, solo en la ocasión se 
dexaban ver sobre la muralla con los extremos 
bien sacados de parte afuera de las almenas. 
Unas de estas mantenían peñascos que pesaban 
diez talentos, otras pedazos de plomo de igual 
t amaño. Quando se acercaban las Sambucas, se 
conduelan estas máquinas á donde era necesario, 
por medio de maromas que tenian atadas á sus 
extremos, y dexando caer la piedra sobre la 
Sambuca, no solo desbarataba esta máquina , si
no que ponia en un extremo peligro á la galera, 
y i la gente que estaba dentro. 
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Había también otras máquinas contra los que 

atacaban, las quales, bien que los enemigos es
tuviesen cubiertos con sus escudos, y seguros 
de ser ofendidos de los tiros que se disparaban 
desde la muralla, no obstante arrojaban peñas
cos tan desmesurados, que hacían huir de la 
proa á los combatientes. A l mismo tiempo de-
xaban caer una mano de hierro atada á una ca
dena, con la qual , aquel que gobernaba la má
quina , luego que con la parte anterior de esta 
había agarrado la proa del navio , baxaba la 
posterior por dentro de la muralla. Una vez le
vantada la proa, y puesto el buque perpendicu
lar sobre la popa, quedaba inmoble la parte an-
t e r í o í ^ e la m á q u i n a ; pero por medio de cierta 
polea se afloxaba la mano de hierro y la cade
na , con lo qual unos navios caían de costado, 
otros de espaldas; y la mayor parte, dexada 
caer la proa desde lo alto , eran sumergidos y 
echados á pique. Marcelio no sabia que hacer
se con los inventos de Archimedes, veía que 
los sitiados eludían todos sus intentos con me
noscabo y oprobrio propio ; y aunque su
fría con impaciencia lo que pasaba, no obs
tante mofándose de las invenciones de A r c h i 
medes, d e c í a , este hombre se sirve de nues
tros navios como de pucheros para sacar agua; 
y castigando á nuestras Sambucas, las dese
cha con ignominia como indignas de su com-
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panía. T a l fué el éxito del asedio por mar. 
App io , embara2ado con iguales dificultades, 

habia tenido que desistir del empeño. Porque 
sus tropas, mientras estuvieron á larga distan
cia , habian sido incomodadas por los tiros de 
los pedreros y catapultas; tan admirable era la 
estructura , el número , y la eficacia de los dar
dos , como que leron habia hecho los gastos, 
y Archimedes habia sido el architecto y artífi
ce de semejantes inventos. Y quando ya estu
vieron cerca de la c iudad, unos rechazados con 
los dardos que de continuo se arrojaban por las 
troneras del muro , como hemos dicho , no ha
bian podido acercarse; otros que habian pasado 
adelante cubiertos con sus escudos, habian sido 
acogotados con peñascos y vigas que dexaban 
caer sobre sus cabezas. N o habian causado me
nores daños las manos de hierro que pendian de 
las máquinas , y de que ya hemos hablado ar
riba ; porque con ellas levantaban en alto los 
soldados con sus armas, y los estrellaban con
tra la tierra. A l fin Appio tuvo que retirarse a 
su campamento, y después de haber deliberado 
con los tribunos, unánimes convinieron en que, 
no siendo sitio formal , todo lo demás se debía 
aventurar por tomar á Syracusa, como al cabo 
pusieron por la obra. En ocho meses que tuvie
ron bloqueada la ciudad , no hubo estratagema 
ó acción de valor que se perdonase; pero jamas 
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osaron tentar un asedio á viva fuerza. Tanto y 
tan admirable es el poder , que tiene en ciertos 
lances un solo hombre y un solo ar te , emplea
do á propósi to. Saqúese un solo viejo de Syra-
cusa; con tantas fuerzas de mar y t ierra, al m o 
mento se hubieran apoderado de la ciudad los 
Romanos; pero estando dentro , ni aun tentar 
osaban el ataque, á lo menos del modo que Ar~ 
chimedes pudiese prohibirlo. Así fué que persua
didos , á que sola la hambre podia reducirles la 
ciudad por la mucha gente que en sí encerraba, á 
esta sola esperanza se a tuv ié ron , cortándoles los 
víveres que les podían venir por mar con la es-
quadra, y los de tierra con el excrcito. Para 
no pasar infructuosamente el tiempo que habian 
de estar delante de Syracusa, sino al mismo 
tiempo adelantar por defuera algún tanto sus 
conquistas, los dos cónsules dividieron el exer-
ci to. Appio con dos partes q u e d ó delante de 
Syracusa, y Marcello con la tercera taló las tier
ras de los Syracusanos, que tenían el partido 
de los Cartagineses. 
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C A P Í T U L O I V . 

Phihpo mata á Arato con un veneno. Moderación 
de este , y honores heroycos que se le hacen, 

•Jamas pudo Philipo tomar un castigo conve-
AnV J C n*ente ^e ôs ^essenios, sus enemigos dedara-

a i ¿ ! ¿os , por mas esfuerzos que hizo para asolar su 
p a í s ; pero fué pública á todos la demasiada i n 
solencia con que t ra tó á sus mas estrechos ami
gos. Hizo emponzoñar al viejo Arato , por no 
haber aprobado lo que él habia hecho en Mes-
sena , valiéndose para esta baxeza del ministerio 
de Taurion , que en su nombre gobernaba el Pe-
loponeso. Por el pronto estuvo oculta la acción 
entre los ex t r años ; pues la actividad del vene
no no era de las que matan al momento, sino 
de las que hacen su efecto pasado algún t iem
po. Pero no se le ocul tó á Arato esta perfidia. 
La causa de haberse publicado f u é , que aun
que quiso ocultarla á todos , no pudo menos 
de descubrirla á Cephalon, uno de sus d o m é s 
ticos con quien tenia confianza. Este tal le ha
bia asistido cuidadosamente durante toda su en
fermedad , y habiendo reparado en un esputo 
que habia en la pared mezclado en sangre, Ara -
to le d i x o : Cephalon, estas son las recompensas de 
la amistad, que he tenido con Phiílpo : tan grande 
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y admirable es el efecto de la moderac ión , cau
sar mayor vergüenza al injuriado , que al autor 
de la ofensa. Ta l fué el pago que recibió Ara
te de la amistad de Phi l ipo , después de haber
le acompañado en tantas y tan gloriosas empre
sas con gran ventaja de sus intereses. Pero bien 
que muriese este Arato , que tantas veces habia 
obtenido la pretura entre los Acheos, y que ha
bia hecho tantos y tan señalados servicios á su na
ción ; no obstante la patria y la república Achea 
le tributaron los aplausos debidos, le decretaron 
sacrificios, le señalaron honores heroycos, y en 
una palabra, quanto podia contribuir á hacer 
inmortal su memoria. De suerte que si queda 
alguna sensación á los muertos, no puede me
nos que Arato , al ver el reconocimiento de los 
Acheos, haya dexado de complacerse con las 
penalidades y peligros que sufrió por ellos d u 
rante la vida. 

C A P I T U L 

Toma inesperada de Lisso y de su cindadela 
por Philipo, 

\ a hacia mucho tiempo que Philipo maquina- An' R» 
b a , y revolvía en su idea cómo apoderarse de Ant?j!c» 
Lisso y de su cindadela, quando al fin marchó 314. 
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allá con exército. Después de dos días de ca
mino , y haber atravesado los desfiladeros, sen
tó su campo á las riberas del Ardaxano, no le
jos de la ciudad. A l ver el ámbi to de esta, y 
lo bien fortificada que la naturaleza y el arte la 
hablan hecho, tanto por el lado del mar como 
por el lado de tierra ; y al considerar que la 
ciudadela que tenia inmediata, por su encum-
brada altura y demás fortaleza daba de sí una 
idea, que quitaba aun la esperanza de poder ser 
tomada por fuerza 5 renunció del todo el empe
ño quanto á esta parte, pero no desesperó en
teramente de tomar la ciudad. Habia observa
do , que entre esta y el pie de la montaña don
de estaba la ciudadela, mediaba un espacio m u y 
i propósi to para un ataque. A q u í se propuso 
travar una escaramuza, para lo qual se valió de 
un ardid oportuno. Después de haber dado un 
dia de descanso á los Macedonios, y haberles 
exhortado según pedia la ocas ión, emboscó an
tes de amanecer la mayor y mas fuerte parte de 
su infantería ligera en ciertos barrancos m o n 
tuosos , hacia lo interior del pais y por cima del 
espacio de que ya hemos hablado. A l dia si
guiente conduxo por la orilla del mar su infan
tería pesadamente armada , y el resto de la ligera 
del otro lado de la ciudad. Ya que hubo dado la 
vuelta, y apostádose en el sitio que hemos dicho, 
nadie d u d ó que por allí tentaría el a taque. 
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Como había sido pública la venida de Phi 

lip o , se habia juntado en Lisso un gran n ú m e 
r o de Il lyrios ds todos los contornos. Satisfe
chos de la fortaleza de la ciudadcla , no habían 
puesto en ella sino una guarnición muy corta. 
Y así lo mismo fué acercarse los Maccdonios, 
que fiados en el número y ventajas del terreno, 
echarse fuera de la ciudad. E l rey situó su i n 
fantería pesada en el l lano, y mandó abanzar la 
ligera hacia las eminencias, y batirse con vigor 
con el enemigo. Obedecido el ó r d e n , la acción 
estuvo dudosa por algún tiempo ; pero al fin 
los de Philipo , cediendo á la desigualdad del 
terreno y al número de enemigos, tuvieron que 
volver la espalda. Refugiados estos á los rode
leros , los sitiados llenos de desprecio pasan ade
lante , descienden al l lano, y cierran con la i n 
fantería pesada. La guarnición de la cindadela, 
al ver que Philipo iba retirando lentamente una 
por una sus cohortes, creyendo que esto era 
ceder el campo , abandonó imprudentemente su 
puesto , persuadida á que la naturaleza del sitio 
bastaría á su defensa. En efecto estas tropas de
samparan unas tras otras la c iudade ía , y baxan 
por caminos extraviados á un sitio llano y des
campado , con la esperanza de algún bot ín des
pués de ahuyentados los enemigos. Pero á este 
tiempo los que estaban emboscados en lo inte-
rior del pa í s , saliendo de repente , hacen un VI

TO M. I I I . c 
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goroso ataque, y juntamente la infantería pesada 
vuelve á la carga. Este accidente desconcertó al 
enemigo ; la guarnición de Lisso se ret iró con 
desorden , y se salvó en la ciudad ; pero la que 
había abandonado la cindadela, fué cortada por 
los que salieron de la emboscada. De aquí p ro
vino lo que ménos se esperaba, que la cindade
la se t o m ó al momento sin riesgo alguno; y la 
ciudad al dia siguiente, después de vivos y ter
ribles ataques. D u e ñ o Philipo de Lisso y de su 
cindadela de un modo tan extraordinario , por 
el mismo hecho lo vino á ser de todos los con
tornos , como que los mas de los I l lyrios le v i -
niéron á ofrecer de grado sus ciudades. Una vez 
tomadas por fuerza estas fortalezas, se vió cla
ramente , que ya no habia asilo contra el poder 
de este principe, ni defensa que le pudiese 
resistir. 
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C A P Í T U L O V I . 

Acheo sitiado en la cindadela de Sardes , es entre-
• gado á sus enemigos por traición de Bolis el 

Cretense , y condenado a muerte vergonzosa 
por Ánlioco. 

O o l í s era un personage de nación Cretense, An ^ 
pero que había vivido mucho tiempo en la cor- ¿40. 
te con los primeros cargos del gobierno. Pasa- ^ ' J - 0 ' 
ba por hombre inteligente, de espíriru fogoso, 
y experimentado en la ciencia militar como nin
guno. Sosibio supo ganarle á fuerza de un lar
go t r a to , y después de haberle tenido afecto 
y propenso á sus ideas, le declaró , que en na
da podía dar mas gusto al rey en las actuales 
circunstancias, como en excogitar un medio de 
salvar á Acheo. Á esta propúesta Bolis respon
dió , que se miraría en ello , y se re t i ró . Des
pués de haberlo bien reflexionado , fué á los 
dos ó tres días á casa de Sosibio , y le dixo 
que tomaba por su cuenta el asunto , que ha
bía vivido mucho tiempo en Sardes, que tenia 
noticia del terreno , y que Cambylo , gober
nador de las tropas Cretenses á sueldo de A n -
tioco , era no solo su paisano , sino también su 
pariente y amigo. Daba la casualidad , que á 
Cambylo y á los Cretenses de su mando esta
ba encomendada la guarda de uno de los fuer-
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tes , situados á espaldas de la ciudadela ; los 
quales, por no admitir fortificación alguna, te
nían que estar custodiados de continuo por la 
tropa de Cambylo. Sosibio se alegró infinito 
con esta circunstancia, y se llegó á persuadir, 
ó que era imposible sacar á Acheo del peligro 
en que estaba, ó una vez dable , ninguno lo 
podia executar mejor que Bolis. Como en & t e 
se advertía tal anhelo , al instante se p romovió 
con empeño la empresa. Sosibio, al paso que le 
ofrecía dinero para que no faltase requisito al 
designio , y le prometía mucho mas, si llegaba 
á tener buen éxito ; le exageraba por añadidura 
las recompensas que recibirla del mismo rey y 
de Acheo , con lo qual hinchó el corazón de 

Bolis de magníficas esperanzas. En efecto , p ron , 
to á la execucion , después de haber tomado el 
salvo-conducto y las credenciales necesarias, se 
hizo á la vela sin de tenc ión ; primero para R o -
das j á verse con Nicomaco , que en afecto y 
confianza hacia con Acheo veces de padre; y 
después para Epheso , á tratar con Melancoma. 
Estos eran los dos confidentes , de quienes 
Acheo se habla servido en los tiempos anterio
res , tanto para los asuntos pertenecientes á Pto-
lemeo, como para los demás negocios externos. 

Llegado Bolis á Rodas y después á Epheso, 
comunicó el asunto con estos dos personages, 
y habiéndolos hallado prontos para su empresa. 
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despachó uno de los suyos llamado Ariano á 
C a m b y l o , con orden de decirle, que había t e 
nido de Alexandria á reclutar tropas extrange-
ras, pero que deseaba comunicarle ciertos asun
tos importantes; y así le suplicaba , se sirviese 
señalarle tiempo y lugar , en que pudiesen ver
se sin testigos. N o bien hubo llegado Ariano, 
y mostrado las cartas á Cambylo , quando éste 
accedió á lo que le pedia , y señalado dia y l u 
gar en que los dos pudiesen verse durante la 
noche , volvió á enviar al mensagero. Bolis, 
Cretense en efecto , y por consiguiente doble 
por naturaleza , habia rumiado bien el asunto, 
y tenia tomados todos los cabos. Por fin llegó 
á verse con Cambylo según le habia prevenido 
Ariano , y le entregó una carta , sobre la que 
tuvieron un consejo, propio de dos Cretenses. 
L o que menos cuidaron ellos, fué de sacar á 
Acheo del inminente riesgo , y guardar la fé á 
los que les hablan fiado tal empresa; solo con
sultaron su seguridad , y su propia convenien
cia. Y así á pocas razones, como buenos Cre
tenses , se convinieron en un mismo parecer ; á 
saber , que repartirían por igual los diez talen
tos , que ya tenían recibidos de Sosibio ; que 
descubrirían á Ánt ioco todo el asunto, y siem
pre que éste les diese por ¿1 pronto dinero , y 
para adelante esperanzas proporcionadas á tan 
gran servicio, le prometerían poner en sus manos 
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á Acheo , prestándoles su ayuda. Dispuesto así el 
negocio, Cambylo t o m ó por su cuenta mane
jar el asunto con Antioco ; y Bolis ofreció por 
la suya, que á pocos dias enviarla á Ariano con 
una cifra y unas cartas para Acheo de parte de 
Nicomaco y Melancoma; pero que él tuviese 
cuidado de introducir y sacar á Ariano de la 
ciudadela con seguridad. Y caso que Acheo, 
aprobado el pensamiento, respondiese á N i c o 
maco y Melancoma, Bolis por sí solo se en
cargarla de la execucion, y vendría á juntarse 
con Cambylo. Hecha esta repartición , se sepa
raron , y cada uno pensó en executar lo que le 
tocaba. 

A la primera ocasión que se presentó, sacó 
Cambylo la conversación al rey. Este con una 
oferta tan lisongera é inesperada, por una parte 
alegre en extremo , todo lo prometía ; por otra 
receloso , examinaba con individualidad el p r o 
yecto y medios de conseguirlo. Pero al fin asin
tió > y persuadiéndose que los Dioses favorecían 
la empresa, rogaba é instaba encarecidamente á 
Cambylo , llevase la acción á efecto. Bolis prac
ticaba iguales oficios con Nicomaco y Melanco-
jna ; los quales, creyendo que esto iba de buena 
fé , despacharon sin recelo á Ariano con unas 
cartas para Acheo, escritas con ciertas cifras, en 
-que estaban convenidos según su costumbre. Las 
tales cartas le exhortaban a' que se fíase en un to-
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do de Bolis y Cambylo , y estaban escritas con 
tal arte, que aunque fuesen interceptadas , era 
imposible descifrar su contenido. Ariano in t ro
ducido en la cindadela por medio de Cambylo, 
entregó las cartas á Acheo ; y como desdé el 
principio habia presenciado toda la conjuración, 
daba razón exactamente de todo. Preguntado 
sobre varias y diferentes cosas de Sosibio y de 
Bolis, de Nicomaco y Melancoma , y sobre t o 
do de Cambylo , respondía con sinceridad y 
sobre sí á todo lo que se le preguntaba, por
que se hallaba ignorante de lo principal que 
Cambylo y Bolis tenian entre sí concertado, 
Acheo , á vista de las respuestas de Ar iano , y 
sobre todo convencido con Jas cifras de N i c o 
maco y Melancoma , respondió á las cartas , y 
despachó al instante á Ariano. Esta correspon
dencia se repitió muchas veces de una y otra 
parte, y al fin Acheo , como que no le restaba 
otra esperanza de salud, se entregó a Nicoma
co , y le mandó que le enviase á Bolis con Ar ia-
no una noche sin luna, para ponerse en sus ma
nos. E l designio de Acheo era, primero evitar 
el peligro que le amenazaba, y después meterse 
sin detención en la Syria. Tenia bien fundadas 
esperanzas , que si mientras Antioco estaba de
lante de Sardes, se dexaba ver á los Syrios de 
repente y quando menos lo pensaban , su pre
sencia causaría una gran conmoción , y daría 
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mucho gusto á las gentes de Antioquia , de ía 
Cocle-Syria y de Ja Phenicla. 

Lleno de estas expectativas y pensamientos, 
aguardaba con impaciencia la venida de Bolis. 
Meiancoma recibió á Ariano , y leídas las car
tas , le despacha á Bo l i s , á quien exhorta enca
recidamente , y ofrece magníficas esperanzas, si 
consigue su designio. Este, con el aviso antici
pado que por medio de Ariano habla dado á 
Cambylo de su llegada, vino por la noche al 
lugar señalado. Pasaron allí todo el dia en del i
berar el expediente de cada una de las circuns
tancias , al cabo del qual se retiraron por la no
che al campamento. La cosa estaba dispuesta de 
este modo : que si Acheo salia de la cindadela 
solo ó acompañado de otro con Bolis y Aria-
no , era fácil á los emboscados burlarse y apo
derarse de su persona; pero si salia con mucha 
gente , ya era negocio arduo , quando solo as
piraban á cogerle vivo , por consistir en esto 
principalmente la gracia que se prometían de 
Antioco ; que por esta razón era preciso que 
Ariano , una vez fuera de la cindadela Acheo, 
fuese guiando , como que sabia aquella senda 
por donde tantas veces había ido y venido; y 
que Bolis siguiese d e t r á s , para que quando se 
llegase al sitio donde hablan de estar los embos
cados dispuestos por Cambylo , este agarrase y 
echase mano á Acheo , no fuese que en la con-
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fusión y con la obscuridad se les escapase por 
lugares montuosos, ó desesperado se arrojase 
por algún despeñadero , y se frustrase el desig
nio de cogerle v ivo . Dispuesto así el lance, v i 
no Bolis á verse con Cambylo , quien aquella 
misma noche le conduxo á An t ioco , y le d e x ó 
con él á solas. E l rey le recibió con mucho aga
sajo , le confirmó sus promesas, y después de 
haber exhortado encarecidamente á uno y otro 
á que no retardasen el proyecto , se retiraron á 
su campo. Bolis al amanecer marchó con A r i a -
no , y entró en la ciudadela antes del dia. 

Acheo recibió con mucho obsequio y ur
banidad á Bol i s , le examinó muy por menor 
sobre cada una de las circunstancias; y advir-
tiendo en su rostro y conversación , que era 
hombre de la firmeza requisita para el caso , á 
veces se alegraba con la esperanza de la salud, 
y á veces quedaba atónito y lleno de inquietu
des á vista de las grandes conseqiiencias. N o 
obstante como á una penetración singular junta
ba una experiencia en los negocios nada co
m ú n , resolvió no abandonarse enteramente á la 
fe de Bolis. Por esta razón le dixo , que por el 
presente no le era posible acompañarle , pero 
que enviarla con él tres ó quatro amigos suyos; 
y después de haber conferenciado estos con 
Mclancoma, estarla él pronto á la salida. En 
efecto, Acheo tomaba todas las precauciones 

TOM. I I I . D 
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posibles, pero no sabia que trataba con un Cre
tense; porque Bolis se había prevenido para todo 
lo que se le pudiera ofrecer sobre el caso. Ve 
nida la noche, en que habia dicho que le acon> 
pañarian qua í ro de sus amigos, envió por de-
íante á Ariano y á Bolis á la salida de la ciuda-
dela, y les m a n d ó esperar a l l í , hasta tanto que 
llegasen los que hablan de partir con ellos. Mien
tras que estos obedecían el o rden , él descubr ió 
su pecho á Laodice su muger , la qual q u e d ó 
fuera de sí con una nueva tan extraordinaria. 
Después de haberla consolado y mitigado su 
dolor con las ventajas que se prometía , en lo 
que se detuvo algún tiempo ; acompañado de 
sus quatro amigos, á quienes dió vestidos me
dianos , t omó para sí uno v i l y despreciable , y 
reducido á condición humi lde , echó á andar, 
previniendo á uno de ellos, que él solo respon
diese á todas las preguntas de Ariano , que 
siempre se informase de él para lo que ocurrie
se , y dixese que los otros eran bárbaros . 

Después que llegaron á donde estaba Aria
no , éste echó adelante por la noticia que tenia 
del camino ; pero Bolis se q u e d ó a t r á s , según 
estaba dispuesto , dudoso é inquieto sobre el 
éxito de la acción. Porque aunque era Creten-
se, y por consiguiente propenso á sospechar to
do mal de su p róx imo , con todo la obscuridad 
no le dexaba distinguir , no digo quien era 
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Acheo , pero ni aun si venia en la compañia. 
Bien que como la mayor parte del camino era 
una baxada pendiente y escabrosa, y á trechos 
tenia precipicios muy resbaladizos y peligrosos, 
le fué fácil distinguir qual de ellos era Acheo; 
porque siempre que se llegaba á uno de estos 
parages, unos le agarraban , otros le sostenían, 
no pudiendo aun aquí dexar de prestarle aquel 
respeto que tenian de costumbre. Ya que h u 
bieron llegado al lugar señalado por Cambylo, 
Bolis hizo señal con un silvato, y al instante 
salieron los emboscados y se apoderaron de los 
otros quatro. Bolis mismo agarró i Acheo, que 
tenia las manos envueltas con el ropage , recelo
so de que conocido el fraude , no intentase 
matarse con una espada que traía encubierta. En 
un punto se vio Acheo rodeado por todos la
dos en poder de sus contrarios, y llevado sin 
dilación con sus amigos á presencia de Ant io-
co. Ya hacia tiempo que este príncipe estaba 
suspenso, y pendiente del éxito de la acción. 
Despedidos los comensales, se habia quedado 
solo y despierto en su tienda con dos ó tres 
guardias de su persona. Quando hubo entrado 
á su presencia C a m b y l o , y dexado á Acheo 
atado sobre la t ierra, la admiración le embargó 
el habla de tal, modo , que por mucho tiempo 
estuvo callando, y al fin enternecido se le ca
yeron las lág rimas. A mi modo de entender. 
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procedió esta compasión de contemplar , quan 
inevitables é inopinados son los acasos de la for
tuna. Acheo que era hijo de Andromaco, y her
mano de Laodice muger de Selcuco; que habia 
casado con Laodice hija del rey Mitridatcs; que 
habia sido señor de todo el país de parte acá 
del monte T a u r o ; y que á la sazón , en el con
cepto de sus tropas y las de sus contrarios , se 
hallaba en la plaza mas fuerte del universo; este 
mismo Acheo yacía ahora atado en t ie r ra , he
cho despojo de sus contrarios , sin tener algu
no otro noticia de la t r a i c i ó n , mas que los que 
la habian cometido. 

L o mismo fué amanecer, acudieron los cor
tesanos á la tienda del r e y , como tenían de cos
tumbre , y al contemplar un expectáculo seme
jante , les sucedió lo mismo que habia pasado 
por Antioco. La admiración fué ta l , que duda
ban de lo que veían. Junto el consejo, hubo 
muchas altercaciones, sobre el castigo que se le 
habia de imponer. A l fin se reso lv ió , que se m u 
tilase á este desgraciado príncipe ; y después de 
cortada la cabeza y cosida en una piel de asno, 
se pusiese en una cruz el resto de su cuerpo. 
N o bien supiéron las tropas la execucíon de la 
sentencia, quando se esparció tal furor y ena-
genacion por todo el exérci to , que Laodice 
que sabia sola la salida de su marido , conjetu
r ó desde la ciudadela lo que pasaba por el al-
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boroto y conmoción de la armada. A poco ra
to vino un trompeta, a darla cuenta de la suer
te de su marido , y mandarla que sobreseyese 
en los negocios, y evaquase la cindadela. Por 
el pronto la guarnición no dio otra respuesta 
mas que gemidos y sollozos inexplicables , no 
tanto por el amor que profesabá á Acheo, quan-
to porque nada ménos esperaba que un fracaso 
tan extraordinario é inesperado ; pero después 
se vieron en una extrema dificultad y embarazo 
los cercados. Antioco , después de haberse des
hecho de Acheo, estrechaba de continuo la cin
dadela , persuadido á que los mismos de aden
tro , y principalmente los soldados le darían 
ocasión de tomarla, como sucedió al cabo. Por 
que sublevada la guarnic ión , se dividió en ban
dos , unos en favor de Ariobazo , y otros de 
Laodice. Este accidente causó una mutua des
confianza , y al instante unos y otros rindieron 
al rey sus personas y la ciudadela. Asi acabó la 
vida Acheo , príncipe , que no obstante haber 
tomado quantas precauciones dicta la pruden
cia, vencido al fin por la perfidia de aquellos de 
quienes se habia fiado, vino a servir de excra
pio provechoso á la posteridad de dos modos: 
uno , que nos enseña á no fiarnos fácilmente de 
qualquiera ; y otro , á no ensoberbecernos en 
la prosperidad, sino á temerlo todo como mor
tales. 
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C A P I T U L O V I I . 

An. R. 

Ant.J.C 
213. 

Annibal toma por traición la ciudad de 
Tárenlo* 

.1 principio los Tarentinos no salían de la 
ciudad , sino para hacer alguna correrla. Una 
noche que se acercaron al campamento de los 
Cartagineses, se quedaron todos escondidos en 
cierto bosque que estaba á orillas del camino, 
menos Philemenes y Nicon que pasaron al cam
po. Las guardias , como no decian de donde 
venian, n i quienes eran , solo sí significaban que 
querían hablar al general; les echaron mano, y 
los c o n d u x é r o n á Annibal . Apenas le fueron pre
sentados , dixéron que deseaban hablarle á so
las , y admitidos sin dilación á una conferencia, 
hicieron una apología de su conducta y de la 
de su patria , acriminando al mismo tiempo á 
los Romanos en muchos y diferentes puntos, 
para darle á entender que no sin mot ivo hablan 
tomado la resolución de abandonarlos. Annibal, 
después de haberlos aplaudido la resolución , y 
haberlos recibido en su amistad , los despidió, 
previniéndoles que volviesen quanto antes á tra
tar con él sobre el asunto. Por el pronto les 
m a n d ó , que después que estuviesen á una bue
na distancia del campo , se llevasen por delante 
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íos primeros ganados que encontrasen con los 
hombres que los guardaban ; y se tornasen sin 
temor á los suyos, que é l cuidaría de su segu
ridad. Su designio en esto era tomarse tiempo 
para rumiar lo que los jóvenes le hablan p ro 
puesto , y hacer creer á los Tarentinos, que es
tos únicamente habían salido por el pillage. En 
efecto , N ícon cumplió exactamente lo que se 
le había encargado , y Annibal estaba sumamen
te gozoso, de que al cabo se le hubiese presen
tado proporc ión para lo que proyectaba. Phile-
menes por su parte p romovía aun con mas ca
lor el negocio ; ya por la seguridad que tenía de 
tratar con Ann iba l , y la buena acogida que en 
él había hallado ; ya también porque el mucho 
ganado que robaba, le había afianzado suficiente
mente el c réd i to para con sus conciudadanos. 
En efecto, con los sacrificios y convites que 
hacia del ganado robado , no solo tenia sentada 
su fé con los Tarentinos, sino que había exci
tado la emulación de otros muchos. 

Hecha después una segunda salida , y practi
cadas puntualmente las mismas diligencias, die
ron sus seguridades á A n n i b a l , y este las reci
bió de ellos con estos pactos: que Annibal pon
dría en libertad á los Tarentinos, que por n in
gún acontecimiento exigiría Cartago tributos de 
Tarcnto , n i impondría otros nuevos; pero que 
seria lícito á los Cartagineses, después de apo-
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dcrados de la ciudad , saquear las casas y habi
taciones de los Romanos. Convinieron también 
en la señal que habian de dar , para que las 
guardias los recibiesen sin detención en el cam
po , quando volviesen. Por este medio consi
guieron la libertad de venir á verse freqüente-
mente con Ann iba l , ya con el pretexto de ha
cer co r r e r í a s , ya con el de salir á caza. T o m a 
das estas medidas para adelante , mientras los 
demás conjurados espiaban la ocasión , se man
d ó á Philemenes que saliese á caza. Porque co
mo esta era su pasión dominante, todos creían 
que lo hacia por un efecto de predilección á es
te exercicio. Con este motivo se le encargó, 
que con las fieras que cogiese, ganase primero 
la amistad de Caio L iv io gobernador de la ciu
dad , y después la de las centinelas de la puerta 
llamada Temenida. Philemenes, después de ha
berse adquirido esta confianza , introducía de 
continuo caza en la ciudad, ya la que él cogia, 
ya la que Annibal le tenia dispuesta. Daba una 
parte al gobernador, y otra i las guardias de 
la puerta, para que estuviesen prontas á abrirle 
el post igo: porque por lo regular entraba y sa
lía de noche, pretextando en la apariencia el te
mor á los enemigos, y en la realidad disponién
dose para lo que tenia proyectado. Quando ya 
tuvo acostumbradas las centinelas, a no poner 
reparo en abrirle el postigo , al instante que se 
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acercase al muro , y diese un s i lv ido; entonces 
los conjurados que ya tenían observado , que 
en cierto dia había de ir el gobernador con gran
de acompañamiento á lo que se llama el Museo 
cerca de la plaza, señala'ron con Annibal aquel 
día para la execucion de su designio. 

Annibal tenia ya buscado de antemano un 
pretexto de indisposición, á fin de que los R o 
manos no extrañasen. la noticia, de que se dete
nia mas tiempQ en un mismo s i t io ; pero enton
ces fingió mas grave enfermedad , y separó su 
campo de Tarento tres días, de camino. Venido 
el día señalado , entresacó de su caballería é in
fantería los diez mi l hombres mas ágiles y bra
vos , y los mandó tomar ración para quatro 
días. Con esto levantó el campo al amanecer, 
y echó á andar en diligencia j previniendo á 
ochenta caballeros Numídas escogidos, que mar
chasen delante del excrcito á distancia de trein
ta estadios , y talasen los lugares de uno y 
otro lado del camino, para que nadie percibie
se el grueso del exército ; y de los que encon
trasen , unos fuesen cogidos, o t ros , caso que 
escapasen, solo contasen en la ciudad que era 
una cabalgada de los N u m í d a s . Ya que estuvo 
esta caballería á ciento y veinte estadios de dis
tancia , Annibal hizo cenar á sus gentes á la or i 
lla de un r i o , de donde con dificultad podía 
ser v i s to , por correr por un barranco. A q u í 
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juntó sus capitanes, y sin descubrirles del todo 
el pensamiento, únicamente les e x h o r t ó ; p r i 
mero, á que obrasen como buenos, pues jamas 
se habian presentado a su valor mayores recom
pensas ; segundo, á que cada uno contuviese en 
buen órden á sus soldados durante la marcha, 
y castigase severamente á los que se desmanda
sen de sus l íneas; y ú l t imamen te , á que estu
viesen atentos á las ó rdenes , y no obrasen cosa 
por sí sin mandato de sus xefes. Dicho esto, 
despidió los capitanes; y apenas anochec ió , hizo 
avanzar la vanguardia, á fin de estar junto al 
muro á media noche. Llevaba por guia á Phi-
lemenes, á quien tenia prevenido un javalí , para 
que le abriesen la puerta. 

L iv io habia pasado todo aquel dia con sus 
amigos en el Museo, según los conjurados se lo 
habian imaginado; y ya al ponerse el sol , quan-
do el vino hacia su mayor efecto , le traxcron 
ja nueva de que los Numidas corrían la campa
ña. Únicamente atento á lo que le contaban, y 
por consiguiente mas satisfecho con esta noticia 
de todo lo que podría ser , llamó á algunos ca
pitanes , y dispuso que con la mitad de la ca
ballería saliesen al amanecer 9 á contener la tala 
del enemigo. Apenas anocheció , Nicon , T r a -
gisco , y demás conjurados, juntos en la c iu 
dad , se pusieron á observar la vuelta de L iv io 
á su casa. N o t a rdó este en levantarse de la me-
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sa, porque el convite había sido por el día. En
tonces mientras unos se quedan i cierta distan
cia , salen otros á divertir á O v i o con obsceni
dades y chocarrerías que se dicen unos a otros, 
como para imitar á los que salían del convite» 
Apenas est uviéron cerca de L i v i o , á quien el 
vino tenia mas enagenado, todo fué risa y al
gazara de una y otra parte; y vueltos hacia 
a t rás , le restituyeron á su casa, donde sin pen
samiento que le inquietase ó entristeciese, rebo
sando alegría y deleite, quedó durmiendo la 
borrachera, como suelen los que se exceden en 
el vino por el día. Después Nicon y Tragisco 
vuelven á incorporarse con los compañeros , de 
quienes se habían separado; y divididos en tres 
t rozos, procuran ocupar las avenidas mas c ó 
modas de la plaza, para que no se les ocultase 
cosa de quanto pasase fuera ó dentro de la ciu
dad. Apostaron unos quantos junto á la casa del 
gobernador , firmemente persuadidos, que si se 
suscitaba alguna sospecha de lo que iba á suce
der , primero habían de ir á parar las nuevas á 
L i v i o , y de él habian de salir las providencias. 
Ya que todos se habian retirado del convite, la 
algazara toda había cesado , y el pueblo estaba 
durmiendo, como á eso de media noche, vien
do que todo estaba como se habian prometi
do , se juntaron y marcharon á executar su de
signio. 
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Estaban convenidos con los Cartagineses, en 
que Annibal se acercada á la ciudad por aquel 
lado del oriente , que desde lo interior del pais 
viene á parar á la puerta Tcmenida; que encen
dería una antorcha sobre el t ú m u l o , llamado 
por unos de Hyacinto , y por otros de Apollo 
Hyacinto; que Tragisco , al instante que la vie
se , le correspondería con otra dentro de la ciu
dad; y que á conseqiiencia de esto Annibal apa
garía su fuego , y se encaminaría á lento paso 
hacia la puerta. Tomadas estas medidas, los 
conjurados atraviesan la parte habitada de la 
ciudad , y vienen á parar á los cementerios. Es 
de suponer, que ios Tarentinos tienen aquella 
parte de la ciudad que mira al oriente, llena de 
sepulcros, por enterrar aun hasta el día de hoy 
á todos sus muertos dentro de los muros , en 
cumplimiento de un antiguo oráculo que les ha
bía predicho , que quantos mas habitantes fuesen, 
serian mas dichosos y felices; y ellos entendiendo 
que el modo de llegar á ser su ciudad la mas 
dichosa, era si retenían consigo á los que m o 
rían , sepultan aun hasta el día de hoy sus ca
dáveres dentro de las puertas. Apenas llegaron 
al túmulo de Pythionico, esperáron la señal. En 
efecto se acerca Anniba l , y enciende su antor
cha, la qual no fué antes vista de Nícon y T r a 
gisco, quando llenos de confianza le correspon
den con la suya j y después de apagada la de 
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Annibal , echan i correr en diligencia á la puer
ta , para degollar la guardia antes que llegasen 
los Cartagineses, que según el convenio hablan 
de venir á lento paso y sin meter ruido La co
sa sale con felicidad , sorprenden las centinelas, 
las degüellan , quiebran los cerrojos, abren las 
puertas sin tardanza, y llega Annibal al momen
to crítico , habiendo dispuesto su marcha con 
tanto pulso , que no se tenia en la ciudad la mas 
mínima sospecha de su venida. 

Hecha la entrada con seguridad y sin albo
roto como se habia propuesto , Annibal c reyó 
que lo principal del designio estaba conseguido, 
y echó á andar lleno de confianza por una an
cha calle, llamada la Batea, que conduce á la pla
za. Habia dexado fuera de la muralla su caba
llería , que ascendía á dos mi l hombres , para 
que sirviese de reten contra las incursiones ex
teriores , ó qualquicr otro lance imprevisto de 
los que acontecen en semejantes empresas. Ya 
que estuvo en la plaza , mandó hacer alto á las 
tropas, para esperar á tener noticia de Phileme-
nes. Estaba inquieto por saber, c ó m o habría sa
lido esta otra parte de su proyecto. Porque 
mientras que él encendía el fuego y echaba á 
andar á la puerta Temcnida , habla destacado á 
Philemenes con su javalí en unas angarillas, y 
mi l Africanos á la puerta inmediata; á fin de que 
según su primer proposito, no pendiese el pro* 
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yecto meramente de un solo arbitrio , sino de 
muchos. 

Philemenes, quando ya estuvo cerca de la 
mural la , dio un silvido según costumbre, y al 
momento baxó el guarda á abrirle el postigo. 
Para obligarle á que le abriese pronto , le dixo 
desde afuera, que venia cargado, y traía un ja-
valí. E l guarda, prometiéndose que le tocaría 
alguna parte de la presa , porque siempre par
ticipaba de lo que Philemenes metia, alegre con 
estas palabras se dio prisa á abrirle. En efecto, 
entran agarrados de los brazos delanteros de las 
angarillas Philemenes, y otro en hábito de pas
tor que figuraba un hombre del campo, y des
pués de ellos otros dos que llevaban la fiera asi
dos de los brazos posteriores. Apenas estos qua-
tro estuvieron dentro del postigo , matan á pu
ñaladas al que les habia abierto , que inocente
mente se entretenía en mirar y palpar el javalí; 
é inmediatamente hacen entrar con silencio á 
otros treinta Africanos, que venian en pos de es
tos , y delante del resto del esquadron. Hecho es
t o , sin dilación unos quiebran los cerrojos, otros 
matan las centinelas, otros hacen señal a los 
Africanos que estaban fuera, para que vengan; 
y ya que también estuvieron estos dentro, echan 
á andar sin peligro hacia la plaza, como estaba 
dispuesto. 

L o mismo fué incorporarse estas tropas con 
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las d e m á s , Anniba l alegre en estremo , de que 
la acción le salia á medida del deseo , procedió 
á lo que faltaba. Divid ió en tres trozos los dos 
m i l Celtas que tenia, y puso á la cabeza de ca
da uno dos de los conjurados. Des tacó en com
pañía de estos algunos de sus capitanes, con or
den de ocupar las avenidas mas ventajosas de la 
plaza. Ya que estuvo esto prevenido, m a n d ó á 
los conjurados que libertasen y salvasen las v i 
das de los ciudadanos que encontrasen , avisán
doles desde lejos que se estuviesen quietos, que 
no habia que temer; pero dio órden á los oficia
les Cartagineses y Celtas, para que matasen á 
quantos Romanos se pusiesen delante. En efec
to , esparcidos por diversas partes, se puso en 
execucion el ó rden . 

Quando ya fué cierto que los enemigos ha
blan entrado en la ciudad , todo fué clamores 
y alboroto. L i v i o advertido del suceso , cono
ciendo que el vino no le tenia en estado de 
obrar , salió al momento de casa con sus cria
dos , y se encaminó á la puerta que conduce al 
puerto. E l guarda se la f ranqueó, salió por ella, 
y metiéndose en un esquife de los que estaban 
anclados, pasó con sus gentes á la cindadela. 
Poco después Philemenes que tenia prevenidas 
unas trompetas Romanas, y algunas gentes en
señadas á tocarlas, hizo una llamada desde el 
teatro; con lo qual acudiendo á la ciudadela los 
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Romanos á tomar las armas como lo tenían de 
costumbre, todo salió como los Cartagineses 
tenian pensado. Porque conforme iban llegando 
de tropel y sin orden á las plazuelas, unos en
contraban con los Cartagineses, otros con los 
Celtas, que de este modo hicieron una gran 
carnicería. Venido el d i a , los Tarentinos sub
sistían quietos en sus casas, sin poder adivinar 
á punto fixo lo que pasaba. Porque al conside
rar la trompeta, y el ningún desorden ni pilla-
ge que había en la ciudad , se presumían que el 
alboroto provenía de los mismos Romanos; pe
ro quando vieron muertos en las plazas á m u -
ches de estos, y á algunos Galos que los des
pojaban , entonces ya se maliciaron que habían 
entrado los Cartagineses. 

Quando ya fué de dia claro , Annibal , for
madas en batalla sus tropas en la plaza, y re t i 
rados los Romanos á la cindadela donde tenian 
guarnición , mandó por un pregón que todos 
los Tarentinos se juntasen en la plaza sin armas. 
A l punto los conjurados discurrieron por toda 
la ciudad , apellidando l iber tad, é infundiendo 
buen ánimo , pues que los Cartagineses habían 
venido para su remedio. Aquellos de los Taren-
tinos que tenían alguna conexión con los Roma
nos , lo mismo fué oír el pregón , se retira'ron 
á la cindadela; pero los demás se congregaron 
sin armas, como prevenía el edicto. E l Carta-
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gines los habló con dulzura, y ellos unánimes 
aplaudieron sus razones por una salud tan ines
perada. Entonces despidió la junta , previnien
do á cada uno , que al instante que llegase á su 
casa, pusiese sobre la puerta esta palabra, Taren-
tino ; é imponiendo pena de muerte , al que es
cribiese lo mismo sobre la habitación de algún 
Romano. Después d is t r ibuyó las tropas que le 
parecieron mas á propósi to para el caso, las en
vió á saquear las casas de los Romanos, que re
conocerían no viendo ró tu lo alguno escrito so
bre las puertas, y retuvo consigo los demás en 
batalla para auxiliar á estas gentes. 

Hecho de este saco un rico bot ín de alhajas 
de todas clases, y tal que llenaba las esperanzas 
que los Cartagineses habían concebido, pasaron 
aquella noche sobre las armas; pero al día s i 
guiente Annibal , habido consejo con los Taren-
tinos , resolvió levantar un muro entremedias de 
la ciudad y de la cindadela, á fin de que los c iu
dadanos no tuviesen que temer en adelante de 
los Romanos que ocupaban esta. A l principio se 
propuso levantar un vallado paralelo al muro de 
la cindadela, y al foso que este tenia por de
lante; pero no dudando que los enemigos, le
jos de permitirlo , harían todos los esfuerzos 
por estorbarlo , entresacó sus mejores tropas, 
en el concepto de que no había cosa mas con
ducente para adelante, que aterrar á los Roma-
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nos, é inspirar confianza á los Tarcnt ínos . En 
efecto, lo mismo fué comenzarse á hacer la t r i n 
chera , que atacar los Romanos con intrepidez 
}' valeníía. Annibal al principio travo solo una 
leve escaramuza;para provocar el ardor de los Ro
manos; pero quando ya estuvieron los mas fue
ra del foso , dá la señal i los suyos, y rompe 
con el enemigo. E l combate fué rudo , como 
que se peleaba en un corto recinto , y ese m u 
rado ; pero al fin forzados los Romanos , v o l 
vieron la espalda. Muchos quedaron sobre el 
campo de batalla, pero la mayor parte pereció 
rechazada y precipitada en el foso. 

De allí adelante Ann iba l , viendo cumplidos 
sus deseos, prosiguió su vallado libre de que le 
inquietasen. Con esto encerrados los Romanos, 
los forzó i v ivi r dentro de los muros , por te
mor no solo de aventurar sus personas, sino de 
perder la cindadela; y á los Tarcntinos infundió 
tal espír i tu , que con ellos solos sin el auxilio de 
los Cartagineses se creía capaz de hacer frente i 
los Romanos. Después cavó un foso un poco 
mas acá del vallado hácia la ciudad , paralelo á 
la trinchera y muro de la cindadela, y ai borde 
de este que estaba de parte de la ciudad, levan-
íó con t i e r ra : : : : un parapeto, sobre el qual for
m ó una trinchera poco menos fuerte que una 
muralla. Inmediato á esta y dentro del corto 
espacio que mediaba hasta la c iudad, empren-
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dio construir un m u r o , que principiaba desde 
el sitio llamado Soteira , hasta la calle Batea; de 
suerte que solas estas fortificaciones, sin necesi
dad de gentes que las defendiesen, bastaban por 
sí á poner á cubierto los Tarentinos de todo in
sulto. Hecho esto, dexó una buena guarnición 
de á pie y de á caballo para custodia de la c iu 
dad y defensa de sus muros , y fué á camparse 
á quarenta estadios de distancia, sobre las m á r 
genes de un r io que algunos llaman Galcso, y 
los mas Eurotas , denominado así de otro que 
pasa por Lacedemonia del mismo nombre. Hay 
en Tarento y sus alrededores otras muchas co
sas semejantes á las de aquella ciudad, tanto por
que es colonia de Laccdemonios, como porque 
tiene un parentesco indubitable con aquella re
pública. Concluida la muralla , que no fué tar
de , á causa de la actividad y diligencia de los 
Tarentinos, y la ayuda que los Cartagineses 
prestaron , Annibal pensó después en tomar la 
cindadela. 

Ya que tenia dispuestos todos los pertrechos 
para el asedio, llegó de Metaponte un socorro 
por mar á la cindadela; con el qual alentados 
algún tanto los espíritus de los Romanos, ha
cen una salida de noche á las obras, ar rui 
nan todos los trabajos, y destruyen las m á q u i 
nas. Este accidente hizo desistir á Annibal del 
asedio ; pero como ya tenia enteramente con-
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cluida la muralla, congregó á los Tarentinos, 
y les manifestó , que lo que mas les importaba 
en tales circunstancias, era hacerse señores del 
mar. Porque dominando como dominaba la cin
dadela la entrada del puerto , según diximos, 
ellos no podían absolutamente hacer uso de sus 
embarcaciones, ni salir al mar ; en vez de que 
a los Romanos Ies venia por mar quanto nece
sitaban sin peligro ; y mientras esto subsistiese, 
era imposible asegurar la libertad de Tarento. 
En vista de esto Annibal les m o s t r ó , que si qui
taban este recurso á los sitiados, al instante ten
drían que rendirse , abandonar la cindadela , y 
entregarla. Los Tarentinos bien hubieran asen
tido á su discurso; pero no podían comprehen-
der cómo pudiera esto hacerse , á no presentar
se una esquadraCartaginesa; lo qual por en tón-
ces era imposible. Y así no acababan de conce-
b i r , á dónde iba á parar Annibal con estas pa
labras. Pero quando les hubo dicho que ellos 
solos, sín necesidad de los Cartagineses, eran 
capaces de señorearse del mar ; entónces creció 
mas la sorpresa, sin poder adivinar su pensa
miento. Annibal había observado que de esta 
parte del muro que había fabricado, había un 
llano , que extendiéndose lo largo de la muralla 
desde el puerto hasta el mar exterior, era muy 
á propósito para transportar los navios desde el 
puerto al lado meridional de la ciudad. Así fué 
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que al instante que descubrió el pensamiento á 
los Tarentinos, no solo aprobaron lo que de
cía , sino que llenos de admiración por este gran
de hombre , reconocieron que no habia cosa 
tan ardua que no cediese á su penetración y au
dacia. En efecto, construidas prontamente m á 
quinas con ruedas, concebirse la idea y llevarla 
al cabo , todo fué uno ; tanta era la actividad, 
y tanto el número de manos que cooperaron al 
proyecto. Los Tarentinos , habiendo transpor
tado de este modo sus navios al mar exterior, 
y privado á los Romanos de todo socorro ex-
trangero , estrecharon el sitio de la cindadela 
sin peligro. Anniba l , dexada guarnición en la 
ciudad, se puso en marcha con sus tropas, y 
llegó al tercer día á su primer campo , donde 
pasó tranquilamente el resto del invierno. 
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E X T R A C T O S 

D E L L I B R O N O N O 

DE LA HISTORIA DE POLYBIO 

M E G A L O P O L I T A N O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Digresión , en que Polyhio defiende el método que ha 
tenido en escribir su historia. De las muchas partes 
de que se compone la historia, la principal según 

Polyhio , es la que relaciona los hechos , porque 
entre otras razones acarrea una notable 

utilidad d los lectores. 

e aqu í los hechos mas ilustres que se com-
prehenden en la mencionada olimpiada, ó en el 
espacio de quatro años , á que hemos dicho que 
equivale cada una; hechos, que servirán de ma
teria a los dos libros siguientes. Bien sé que mi 
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modo de escribir tiene algún tanto de desagra
dable j y que por la uniformidad de su estilo 
solo acomodará y gustará á una clase de perso
nas. Todos los demás historiadores, ó á lo me
nos la mayor parte , como hacen uso de todas 
las partes de la historia, atraen á la lectura de
sús obras un gran numero de personas. En efec
to , el que solo lee por afición, gusta de genea
logías de familias y de naciones; el investigador 
y curioso apetece establecimientos de colonias, 
fundaciones de ciudades, y conexiones de unas 
con otras, como se vé en Ephoro ; y el pol í t i 
co ama las acciones de pueblos, de ciudades y 
de reyes: y como nosotros meramente nos he
mos atenido á estas ú l t imas , y de ellas hemos 
hecho el objeto principal de nuestra obra; de 
aquí es, que nuestra historia solo quadrará á 
una clase de sugetos, y para el mayor número 
será una lectura desapacible. Ahora , que m o t i 
vos nos hayan impelido á desechar las otras par
tes de la historia, y ceñirnos únicamente á con
tar los hechos, esto ya lo hemos dicho á lo lar
go en otra parte; no obstante no hallo inconve
niente en apuntarlo aquí por mayor á los lecto
res , para refrescar la memoria. 

En el supuesto de que son muchos los que 
nos han contado de diversas maneras lo perte
neciente i genealogías, fábulas, colonias, paren
tescos de unos pueblos con o t ros , y fundado-
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nes de ciudades; un historiador que emprenda 
ahora tratar de esto, una de dos, ó ha de ven
der lo ageno como propio , Ja mayor vergüen
za para un escritor ; ó quando no , tomarse un 
trabajo ciertamente vano, en escribir y que
brarse la cabeza sobre cosas sabidas, que sus 
predecesores expusieron con bastante claridad, 
y trasmitiéron á los venideros. Ve aquí el m o 
tivo entre otros muchos, porque hemos o m i t i 
do estas materias. A l contrario hemos preferido 
la relación de los hechos; pr imero, porque co
mo estos son siempre nuevos , requieren tam
bién narración nueva , pues no es menester t o 
car lo de antes, para contar lo que ha pasado 
después ; segundo , porque este modo de escri
bir ha sido siempre, y es el mas provecho
so ; mayormente quando en nuestra era han he
cho tales progresos las ciencias y las artes, que 
para qualquier caso que sobrevenga, puede ha
llar reglas de conducta el que las busque. Por 
lo qual no tanto atentos al placer, como á la 
utilidad de los lectores, sin contar con las de-
mas partes, nos hemos ceñido á esta; y sobre 
esto qualquiera que lea atentamente nuestra his
toria , apoyará lo que decimos con su voto. 
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Sitio de Capua por los Romanos después de la 
derrota de Carinas. Inútiles esfuerzos de Annibal 
por librarla del asedio. Retirada de este general, 

y marcha contra Roma. Paralelo de Epaminon* 
das con Annibal , y de los Laccdemonios 

con los Romanos. 

wAtmiibal, tirada una línea todo a! rededor del An. R. 
campo de Appío , trababa escaramuzas y tenta- 5 4 1 ^ 
ba á los Romanos, á fin de provocarlos á un 
combate ; pero viendo que Appio no hacia ca
so , entabló al cabo un asedio como si fuera i 
una ciudad. La caballería atacaba por esqua-
drones, y disparaba tiros con algazara contra 
el campo. La infantería en batallones se arroja
ba , y hacia esfuerzos por arrancar el atrinche
ramiento. Pero nada de esto era capaz de m o 
ver á Appio de su propósi to. A l contrario , re
chazaba con la infantería ligera á los que se 
acercaban al rea l , y defendiéndose con los pe
sadamente armados del ímpetu de los t i ros , los 
hacia permanecer formados baxo sus banderas. 
E l Car tag inés , desesperanzado de salir con su 
designio , porque ni podia entrar en la pla
za, : : : : : ni desalojar á los Romanos, consultó 
con los suyos, que habia de hacer en tales cir
cunstancias. En mi concepto , lo que entonces 
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p a s ó , es capaz de embarazar no solo á Annibal, 
sino á qualquier otro hombre que lo entienda. 
Porque ¿quien no extrañará , que los Romanos 
tantas veces vencidos por los Cartagineses, y 
sin osar ponérseles delante , no quieran ceder 
ni abandonar la campaña? !¿y que aquellos que 
poco antes andaban solo costeando las laderas, 
baxen ahora al llano , y pongan sitio á la c iu 
dad mas célebre y poderosa de Italia , v i éndo 
se rodeados por todas partes de unos enemigos, 
á quienes ni aun por el pensamiento se atrevían 
á mirarles á la cara? Pero los Cartagineses, aun
que constantemente victoriosos en los comba
tes, á veces no se veían menos afligidos que los 
vencidos. A mi modo de entender , esto p ro 
vino de la conducta de unos y otros. Unos y 
otros estaban enterados , que la caballería de 
Annibal era causa de las victorias de los Car
tagineses , y de las perdidas de los Romanos. 
Por eso así que vieron estos vencidas sus legio
nes , se propusieron marchar por las laderas al 
lado de Anniba l ; porque en tales sitios, no ha
bía nada que temer de la caballería enemiga. 

En efecto , no pudo menos de suceder á 
unos y o t ros , lo que entonces pasó en Capua. 
Los Romanos no se atrevían á salir á una bata
lla por temor á la caballería Cartaginesa; pero 
dentro de su campo vivían muy confiados, por
que sabían laxamente , que la que los había ven-
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cido en batallas campales, aquí no era capaz de 
acarrearles el menor daño. Por otra parte , los 
Cartagineses tenían fuertes motivos , para no 
poder subsistir acampados mucho tiempo en un 
mismo sitio con su caballería ; ya porque con 
esta prevención, tenían los Romanos talados t o 
dos los forrages de la comarca , y no era fací! 
traer á lomo de tan larga distancia, el heno ó 
cebada que bastase á tanto numero de caballos 
y acémilas; ya porque sin el auxilio de esta no 
tenían atrevimiento á sitiar dentro de sus fosos 
y trincheras á los Romanos ; contra quienes, 
siempre que habían entrado en acción con sola 
la infantería, había quedado dudoso el éxito 
de la jornada. A mas de esto aquexaba al Car
taginés el recelo de que no viniesen sobre él 
nuevas tropas, se acampasen al frente, y cor
tado el transporte de los v í v e r e s , le pusiesen en 
grande aprieto. Pesadas estas razones, Annibal, 
teniendo por imposible hacer levantar el cerco 
á viva fuerza , m u d ó de pensamiento. Discur
rió , que si hacia una marcha oculta y se dexa-
ba ver de repente delante de Roma, acaso ater
rados sus moradores con la novedad , conse
guiría alguna ventaja sobre esta capital; y quan-
do no , forzaría á Appío , ó á levantar el cerco 
para venir prontamente al socorro de su patria, 
ó á dividir su armada; y en este caso , le sería 
fácil vencer á los que viniesen al socorro , y á 
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los que quedasen en Capua. Con este designio 
despachó un correo a Capua; y para su mayor 
seguridad , le persuadió que se pasase á los Ro
manos , y desde allí á la plaza. Se recelaba en 
gran manera , que los Capuanos, desesperanza
dos al ver su re t i ro , no le abandonasen y se 
entregasen á los Romanos. Por eso les descu
brió su pensamiento en una carta, que envió 
por un Africano el dia después de su marcha, 
para que sabido el designio y el motivo de su 
retiro , sufriesen el asedio con constancia. 

Así que se supo en Roma lo que pasaba en 
Capua , y que Annibal campado ai frente tenia 
sitiadas sus legiones, todo fué temor y sobre
salto , como si ya hubiese llegado el dia que 
iba á decidir de su suerte. La remisión de v í 
veres , y el acopio de municiones ocupó las 
atenciones de todos y de cada uno. Los Capua
nos , recibida la carta por el Africano, supie
ron el modo de pensar de Annibal , y resueltos á 
probar aun este arbitrio , persistieron en su re
solución. Annibal al quinto dia de haber llega
do , dá de cenar á sus gentes, y dexando los 
fuegos encendidos, levanta el campo con tal si
lencio , que nadie supo su ausencia. Después que 
en continuas y forzadas marchas hubo atravesa
do la Samnia, y hubo reconocido y tomado con 
la vanguardia todos los lugares que se hallaban 
sobre el camino; y mientras que duraba aun 
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en Roma la inquietud de Capua y de lo que allí 
pasaba , vadea el Annio , se acerca á Roma , y 
sienta su campo á quarenca estadios quando mas 
de esta capital. 

Sabida en Roma esta noticia, fué tanto ma
yor la turbación y sobresalto , quanto tenia el 
caso de imprevisto é inesperado, porque jamas 
se habia acercado tanto Annibal á sus muros. 
A l mismo tiempo se les representaba la idea, 
que no era posible se hubiesen atrevido los ene
migos a pasar tan adelante , á no haber vencido 
antes las legiones que sitiaban á Capua. A l ins
tante los hombres montan sobre los muros , y 
ocupan los puestos ventajosos de la ciudad. Las 
mugeres corren á los templos, hacen votos á 
los Dioses, y barren con sus cabellos los pa
vimentos de los templos, como tienen de cos
tumbre , quando la patria se ve amenazada de 
un gran peligro. 

Ya tenia Annibal fortificado su campo , y es
taba pensando como dar un asalto á la ciudad al 
dia siguiente, quando inopinadamente y sin saber 
como sobrevino un acaso , que fué la salud de 
Roma. Ya hacia tiempo que los cónsules Cneio 
Fulvio y Pub. Sulpicio tenian alistada una le
gión , que en aquel mismo dia estaba obligada 
con juramento á venir á Roma con sus armas; 
y á la sazón estaban haciendo el encabezamien
to de o t r a , y probando i los soldados. De 
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suerte que casualmente se halló en Roma al 
tiempo preciso un gran número de tropas, que 
sacadas por los cónsules con buen á n i m o , y 
campadas delante de la ciudad , contuvieron el 
ardor de Annibal. E l Cartaginés al principio ha
bía emprendido esta exped ic ión , no del todo 
desesperanzado de tomar á Roma por asalto;, 
pero visto que los enemigos formaban sus ha
ces, é informado poco después por un desertor 
de lo que pasaba , depuso su intento contra la. 
ciudad , y se echó á talar la campiña , é incen
diar los edificios. En los principios recogió y 
juntó en su campo un prodigioso botin , como 
que había venido á robar un p a í s , á donde ja
mas se creyó pudiese llegar enemigo alguno. 

Pero después como los cónsules hubiesen 
tenido el osado arrojo de apostarse á diez esta
dios del real enemigo , Annibal que por una 
parte había acopiado un inmenso b o t i n , y por 
otra se veía sin esperanzas de tomar á Roma, 
levantó el campo al amanecer. E l principal m o 
tivo para esto fué , la cuenta que tenia echada 
de los d í a s , en que según su concepto espera
ba 3 que Appio informado del peligro de su pa
tria , ó levantaría del todo el cerco para acudir 
á Roma , ó dexadas en Capua algunas tropas, 
vendría al socorro en diligencia con la mayor 
parte; y en qualquíera de los dos casos, se 
prometía tener de su parte la fortuna. Pero Pu-
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blio , rotos los puentes del Annio , le forzó á 
vadear el rio , dio sobre sus tropas quando pa
saban , y 1c puso en un grande embarazo. Es 
cierto que no hizo daño considerable á causa 
del gran número de caballos que Annibal tenia, 
y la facilidad de maniobrar de los Numidas en 
qualquier terreno ; pero por lo menos le qui tó 
una buena parte del botin , y le t o m ó prisione
ros trescientos hombres, con lo qual se ret i ró 
á su campamento. Poco después en el concepto 
de que un regreso tan precipitado en los Car
tagineses procedia de miedo , echó á andar en 
su alcance de cerro en cerro. E l Cartaginés al 
principio caminaba á largas marchas, con el 
anhelo de executar lo que se habia propuesto; 
pero al quinto dia con el aviso que tuvo de que 
Appio persistía sobre el cerco , manda hacer a l 
to para esperar á los que venian detrás , ataca 
durante la noche el campo Romano, mata i 
muchos , y desaloja á los restantes del campa
mento. Venido el dia , advirt ió que los Roma
nos se hablan acogido á una eminencia fo r t i f i 
cada , y no teniendo por conveniente detenerse 
en su asedio , rompió por la Daunia y el país 
de los Brucios , y sin ser sentido se dexó 
ver delante de Regio tan de repente , que 
por poco no se apodera de la ciudad. N o obs
tante mató á todos los que hablan salido á la 
campaña , é hizo prisioneros á muchos c iu -
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dadanos de Regio en esta jornada. 
Me parece que con justa razón se aplaudirá 

el valor y emulación , con que los Cartagineses 
y Romanos se hadan la guerra por este t iem
po : del mismo modo que se celebra á Epami-
nondas el Tebano. Este general, habiendo lle
gado á Tegea con sus aliados, y visto á los 
Lacedemonios y sus aliados congregados en 
Mantinea, en acción de hacerle frente; mandó 
cenar temprano á los suyos, y los sacó á p r i 
ma noche , aparentando que iba á apoderarse 
de ciertos puestos ventajosos para formarlos en 
batalla. Todo el exército estaba eficazmente 
persuadido á esto; quando tomando el camino 
en derechura á Lacedemonia, liega allá á la ter
cera hora de la noche, coge á Sparta despreve
nida de defensores con tan inopinada venida, 
entra á fuerza hasta la plaza, y se apodera de 
todo aquel lado de la ciudad que mira al r io . 
Por desgracia llegó á Mantinea aquella misma 
noche cierto desertor , y dando cuenta al rey 
Agesilao de lo que pasaba , se acudió pronta
mente al socorro , al tiempo mismo que se esta
ba tomando la ciudad. Epaminondas, malograda 
esta esperanza, hace tomar un bocado á los su
yos á las márgenes del E u r o í a s , y recobrado 
algún tanto el exército de la fatiga pasada, vuel
ve á tomar el camino mismo que habia traído-
conjeturando lo que sucedería , que los Lacedc-
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monios, por haber marchado al socorro de Spar-
t a , habrían dexado desierta á Mantinea, como 
sucedió en efecto. Con esta mira exhorta á los 
Tebanos, y al cabo de una marcha forzada de 
toda una noche , llega á Mantinea á la mitad 
del dia , y la halla enteramente yerma de de
fensores. Pero dio la casualidad, que los Ate-" 
nienses, con el deseo de tener parte en la guer
ra contra los Tebanos , llegaron á esta sazón 
para auxiliar á los Lacedemonios. Ya la van
guardia Tebana tocaba con el templo de Nep-
tuno , distante siete estadios de la ciudad, 
quando se dexáron ver los Atenienses sobre un 
collado que domina á Mantinea, como si ex
presamente los hubieran llamado. L o mismo fué 
divisarlos los que habían quedado en la c i u 
dad , que al instante se animaron aunque con 
trabajo á subir á los muros, para contener el í m 
petu de los Tebanos. Por eso los historiadores 
se quexan con justa razón de la desgracia de 
estas expediciones, y sientan , que E p a m í n o n -
das executó por su parte quanto pudiera un 
perfecto c a p i t á n : : : : : : pero aunque vencedor de 
sus contrarios, fué vencido de la fortuna. 

Lo mismo se puede decir de Anníbal . Por
que al ver á este general, que ataca á los R o 
manos, por ver si con pequeños combates pue
de hacerles levantar el cerco; que frustrado es
te intento, marcha contra la misma Roma; que 

TOM. I I I . H 
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no dexándole salir tampoco la desgracia con su 
designio , vuelve sobre sus pasos, y destaca la 
mayor parte de su exército á Capua, mientras 
que él queda como en centinela de los m o v i 
mientos de los sitiadores; que por últ imo no 
desiste del e m p e ñ o , antes de destruir á los Ro
manos , y por poco no desalojar de su ciudad 
i los de Regio ; pregunto j quién no admirará 
y aplaudirá al Cartaginés en estas acciones? Pe
ro qualquiera conocerá , que los Romanos en es
te lance se conduxéron mejor que los Lacede-
monios. Porque aunque estos al primer aviso 
echaron á correr de t rope l , por salvar á Spar-
t a ; pero en quanto estuvo de su parte , dexá -
ron abandonada á Man tinca: en vez de que 
aquellos guardaron su patria sin levantar por 
eso el asedio, subsistieron inmobles y firmes en 
su resolución , y de allí adelante estrecharon á 
los Capuanos con mas confianza. 

Se ha dicho esto, no tanto por hacer el en
comio de los Romanos y Cartagineses, cosa 
que ya hemos hecho repetidas veces, quanto 
por elogiar á las cabezas de uno y otro pue
blo , y á los que en adelante hayan de mane
jar los negocios públicos en qualquiera otro ; i 
fin de que acordándose de estos grandes gene
rales, y tomándolos por modelos, emulen:::;::; 
sus esclarecidas acciones; las quales, aunque en sí 
parezcan tener alguna cosa de arrojadas y pel i-
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grosas, no obstante no tienen riesgo en em
prenderse , se miran con admirac ión , y bien se 
consigan , bien n o , adquieren gloria inmortal y 
buena fama, si las acompaña la prudencia, 

C A P Í T U L O I I I . 
..41 • - : 

S i los Romanos hicieron bien y en pro de sus i n 
tereses , en transportar á su patria los adornos 

de las ciudades conquistadas. 

JL al es el motivo que induxo á los Romanos 
á llevar á su patria los mencionados adornos, 
y á no dexar alhaja en las ciudades vencidas. 
L o qual si fué bien hecho y conducente , ó al 
contrario , es materia que admite muchas dis
putas ; bien que hay mas razones para probar, 
que ni entonces entendieron , ni ahora entien
den su propia conveniencia. Porque si llevados 
de este atractivo hubieran engrandecido su pa
tria , no tiene duda, que hubieran tenido justa 
razón para transportar á Roma lo que pudiera 
enriquecerla; pero si con el mas simple modo 
de vida , si infinitamente distantes de la profu
sión y l u x o , domaron no obstante aquellos 
pueblos, entre quienes se encontraba el mayor 
y mas precioso número de estas alhajas, ¿ c ó 
mo no se ha de caliíicar este por un yerro de 

> 
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su política ? Desnudarse de las costumbres del 
pueblo vencedor por vestirse de las del vencido, 
y atraerse sobre sí la envidia que por lo común 
acompaña á este exterior extrangero , la cosa de 
que mas se deben precaver los que gobiernan, 
esta sin disputa es una conducta errada de 
quien tal hace. E l que contempla en estos ador
nos forasteros, jamas bendice la fortuna de los 
que poseen lo ageno , sin que la envidia al mis
mo tiempo dexe de suscitarle alguna conmi
seración de los infelices á quienes antes se q u i 
taron. Quando la dicha va en aumento, y una 
nación ha llegado á atesorar las riquezas de las 
otras, si por algún accidente concurren estas 
á ver este espectáculo , nacen de aqu í dos ma
les. Porque ios expectadores ya no se condue
len de los males ágenos sino de los propios, re
novando la memoria de sus propias infelicida
des. De aquí nace no solo la envidia, sino que 
se fomenta una cierta rabia contra los dicho
sos ; pues la memoria de las propias calamida
des induce , digámoslo a s í , al aborrecimiento 
de los autores. Para que los Romanos hubiesen 
atesorado en Roma el oro y la plata , ya había 
algún mo t ivo ; pues no era posible llegar al 
imperio universal, sin disminuir primero el po
der de los otros pueblos, privándolos de estos 
recursos, y apropiándolos para sí. Pero para to
do lo que no es el poder real que hemos dicho. 
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mas glorioso les hubiera sido el dexarlo donde 
se estaba, con la envidia que á esto se sigue, y 
adornar su patria, no con pinturas y efigies, si
no con la gravedad de costumbres y nobleza 
de sentimientos. Esto se ha dicho para los con
quistadores que vengan en adelante, á fin de 
que no despojen las ciudades que sometan , ni 
se persuadan á que sirven de adorno á sus pa
trias las calamidades agenas. 
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C A P I T U L O I V . 

Digresión sobre los principales elemeníos del arte 
militar. En materias de guerra , una cosa son 
acciona , y otra hazares ó casualidades. Requisitos 
que ha de tener un general, práctica , historia y 
ciencia adquirida por principios. Necesidad para 
este último de las Mathemdiicas , y especialmente 
de la Asirologia y Geometría. Necesidad de la 
Ástrologia , para ajustar la estación á las empre
sas militares. Exemplos de generales que han ma
logrado sus designios por este defecto. Uso de la 
Geometría. Modo de medir las escalas. Diversas 

formas de situar un campamento , y modo de con
jeturar su magnitud por el ámbito. Refutación 
de los que piensan, que los pueblos de suelo desigual 

y quebrado contienen mas casas que los de 
terreno llano : y demostración lineal 

de lo contrario. 

I V f u c h a reflexión requieren los accidentes de 
las empresas militares; pero se puede salir bien 
de todos , si se executa con prudencia lo p ro
yectado. Es fácil conocer por lo pasado , que 
en la guerra son menos las acciones que se exe-
cutan á las claras y por fuerza, que las que se 
hacen con astucia y ocas ión ; y que ele las que 
ofrece la ocas ión , mas son las que se han ma-
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logrado , que las que se han conseguido. Para 
convencerse de esta verdad, no es menester mas 
que mirar al éxi to. Se convendrá también , en 
que las mas de las faltas se cometen por igno
rancia é indolencia de los xefes. Ahora vamos á 
ver , qual sea el modo de remediarlas. 

T o d o lo que se hace en la guerra sin desig
nio , no merece el nombre de acción , sino mas 
bien el de hazar ó de accidente. Estos como no 
tienen regla fixa ni estable , se nos permitirá pa
sarlos en silencio , y únicamente atenernos i los 
que se executan con objeto determinado , que 
serán la materia del presente discurso. Toda ac
ción pide tiempo determinado , espacio cierto 
en que se ha de hacer , lugar , secreto , señales 
fixas, y á mas por quienes, con quienes, y de 
que modo se ha de executar. Seguramente, el 
que convine bien cada una de estas circunstan
cias , no le desmentirá su designio; pero con 
una que omita, le fallará todo el proyecto. T a l 
es la disposición de la naturaleza; para malo
grarse una empresa, basta una friolera ó la mas 
mínima circunstancia; quando para su logro, 
apenas bastan todas. Por eso los generales no 
deben omitir ninguna en semejantes ocasiones. 

La principal circunstancia de las que hemos 
apuntado, es el secreto ; de suerte que ni la ale
gría de un suceso inesperado , n i el temor , ni 
la familiaridad , n i el afecto á los suyos , sea 
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capaz de descubrirlo al e x t r a ñ o , sino única
mente comunicarlo á aquellos, sin los quales no 
es posible llevar á efecto lo proyectado; y aun 
á estos de ningún modo antes, que lo exija la 
necesidad de cada cosa. E l secreto consiste no 
solo en la lengua , sino mucho mas en el áni 
mo. Porque hay muchas gentes , que aun con 
la boca cerrada, ya con el semblante , ya con 
las acciones descubren el interior. La segunda 
es, saber los caminos diurnos y nocturnos, y 
el modo de andarlos, tanto por tierra , como 
por mar. La tercera y principal es, tener n o t i 
cia de las estaciones por las observaciones del 
cielo , para poderlas acomodar á sus designios. 
T a m b i é n es de considerar el mecanismo de la 
acc ión ; pues muchas veces consiste en esto pa
recemos los imposibles facilidades, y las facili
dades imposibles. Ultimamente, se debe cuidar 
de las señas y contraseñas , así como de la elec
ción de quienes y con quienes se ha de execu-
ta r lo proyectado. Todos estos requisitos se ad
quieren , unos por la práctica , otros por la his
toria , y otros por el arte y los preceptos. 

Lo mejor seria, que el mismo general su
piese los caminos , el sitio á donde se habia de 
i r , la naturaleza del terreno , y á mas por quie
nes y con quienes se habia de hacer la cosa; 
pero quando no , á lo menos es preciso se i n 
forme de todas las menudencias, no dé crédito 
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así como quiera, y tome seguridades de las guias 
que preceden al exército en semejantes lances. 
Todos estos conocimientos y otros semejantes 
los pueden aprender los xeíes , ó por propia 
experiencia adquirida en el mismo exercicio 
militar , ó por la historia ; pero o t ros , necesi
tan estudio y observación , principalmente en la 
astrología y geometría. Estas ciencias, aunque 
en sí no muy importantes para esta profesión, 
con todo son de un grande uso , y conducen 
infinito para conocer las revoluciones que antes 
hemos dicho. Su principal necesidad consiste, 
en enseñarnos la duración de los días y de las 
noches. Porque si esta durac ión fuera siempre 
igua l , no se necesitarla trabajo en adquirir un 
conocimiento que sabrían todos. Pero como no 
solo se encuentra diferencia entre el dia y la 
noche, sino también entre un dia y otro dia, 
una noche y otra noche; es indispensable co
nocer las crecientes y menguantes de unos y de 
otras. Sin echar cuenta con estas alteraciones, 
¿cómo se ajustará el camino y la marcha de un 
dia ó una noche? N o es posible sin este cono
cimiento , llegar jamas al tiempo preciso, sino 
que necesariamente se ha de llegar , ó antes ó 
después ; y en estas solas ocasiones es mas falta 
llegar temprano que tarde. Porque el qüe l ie 
ga tarde , es cierto se le malogra la esperan
za ; pero conocido á tiempo su yerro , se re t i -

TOM. I I I . I 
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ra sin peligro: en vez de que el que llega tem
prano , como es descubierto , á mas de frus
trársele la empresa , se pone á peligro de una 
entera derrota. 

Todas las acciones humanas penden de la 
ocasión , pero mayormente las de la guerra. Por 
eso el general debe tener suma facilidad en co
nocer los solsticios del verano y del invierno, 
los equinocios, y las crecientes y menguantes 
de los dias y de las noches que entre estos me
dian. Este es el único modo de medir justa
mente el tránsito de una parte á o t r a , bien sea 
por m a r , bien por tierra. Es también preciso 
conocer las diversas partes del dia y de la no
che , para saber , á qué hora se debe levantar, 
y á quál ha de echar á andar. Porque sin buen 
principio, no es posible conseguir el fin. Las ho
ras del dia se pueden conocer por la sombra, 
por el curso del so l , y por los espacios del ca
mino que se encuentran marcados sobre la tier
ra ; pero las de la noche no es tan fácil , á no 
ser que mirando al cielo, se comprenda toda la 
disposición y economía de los doce signos del 
Zodiaco ; bien que esto no tiene nada de d i f i 
cultoso , para los que han hecho algún estudio 
en la esfera. Porque aunque las noches sean des
iguales , como en toda noche aparecen sobre el 
horizonte seis de los doce signos, se sigue por 
prec is ión , que á las mismas partes de qualquie-
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ra noche se han de descubrir partes iguales de 
los doce signos. Una vez conocido y qué espa
cio del Zodiaco ocupa el sol durante ei dia, no 
hay mas que , después de puesto , tirar una l í 
nea diametral por ei círculo , y todo quanto se 
descubra haber ascendido el Zodiaco por en
cima de esta l ínea , otro tanto se habrá pa
sado siempre de la noche. Después de sabido 
el número y magnitud de los signos, se cono
ce con fac il idad las diferentes partes de la no
che. Si la noche está nublada, se ha de atender 
á la luna; porque como es tan grande, por lo 
regular siempre se percibe su luz , en qualquier 
parte del ciclo que se halle. Unas veces se han 
de computar las horas por el tiempo y lugar i n 
mediato á su oriente , otras por el inmediato á 
su ocaso; pero antes es menester haber adquiri
do un tan gran conocimiento sobre esto , que 
se comprendan bien todas las diferencias que 
acaecen al salir la luna. En fin las observaciones 
sobre este astro son fáciles. Todo su estudio es
tá reducido , como si d ixéramos , á un solo mes; 
y para la inteligencia, todos los demás son se
mejantes. 

Por eso se aplaudirá siempre en Homero , el 
habernos representado i ü lyses , aquel sobresa
liente capitán , conjeturando por los astros , no 
solo lo perteneciente á la navegación , sino lo 
tocante á las acciones de tierra. Se pueden pre-
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veer exactamente los acontecimientos mas ex
traordinarios y capaces muchas veces de arro
jarnos en el mayor embarazo, como son las l l u 
vias , las inundaciones, las excesivas escarchas, 
las nevadas, los ayres condensados y nebulo
sos , y otros semejantes meteoros. Y si de lo 
que se puede preveer, no hacemos caso ¿no se
remos con razón culpables del mal éxito de la 
mayor parte de nuestros designios ? Convenga
mos , en que nada se debe despreciar de quan-
to se ha dicho, para libertarnos de las faltas, en 
que tantos otros han caido, como los que aho
ra vamos á poner por exemplo. 

Arato , pretor de los Acheos, habiendo in 
tentado tomar por trato la ciudad de Cyneta, 
dispuso con aquellos de la ciudad que apoya
ban su intento, el dia en que estarla por la no
che junto al rio que baña la c iudad, y espera-
ria allí algún tanto con sus tropas; que los con
jurados , luego que hallasen ocasión, destacarían 
sin estrépito por la puerta á la mitad del dia uno 
de los suyos con capa, para advertir á Arato 
que se acercase á la ciudad, y se apostase sobre 
un sepulcro en que estaban convenidos; que los 
otros echarían mano durante la siesta á los Po-
lemarchos, que acostumbraban á estar de guar
dia ; y que hecho esto, Arato habla de salir 
prontamente de la emboscada para apoderarse 
de la puerta. Tomadas estas medidas, ya que 



CAPÍTULO I V . 69 

fué el tiem po preciso , viene A rato, se oculta á 
las márgenes del r i o , y espera la sa^al. A este 
tiempo cierto ciudadano, que tenia un rebaño 
de ovejas pastando al rededor de la ciudad, 
queriendo saber de su pastor cierta cosa, salió 
por la puerta con su capa , y se puso sobre el 
mismo sepulcro, por si echando la vista por t o 
das partes, podía encontrarle, A r a t o , que se 
persuadió á que esta era la señal , acudió pron
tamente á la puerta; pero cerrada esta por las 
centinelas, porque todavía no tenían nada dis
puesto los de adentro , no solo malogró la ac
ción , sino que fué causa de que los cómplices 
de la ciudad sufriesen los mayores castigos; 
porque convencidos de traición , fueron sobre 
la marcha sacados al suplicio. :¿Y quál diremos 
fué la causa de esta desgracia ? E l haberse fiado 
de una simple señal el general, joven aun , y 
poco experto en la exactitud de las señas y con
traseñas dobles: tan poco necesitan á veces las 
acciones militares para su malogro- ó su con
secución. 

Cleomenes, rey de Sparta , fo rmó también 
el designio de tomar por inteligencia á Megalo-
polis. Para esto concer tó con los guardas del 
muro , que vendría una noche con gente á un 
sitio llamado la Cueva á eso de la tercera v i g i 
l ia , tiempo en que habían de montar la guardia 
los conjurados. Pero no previó 5 que al nac í -
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miento de las Pléyades son sumamente cortas 
las noches, y levantó el campo de Lacedcmo-
nia al ponerse el sol. ¿Y qué sucedió? que no 
pudiendo llegar con tanta presteza que no fuese 
ya de dia c laro , en medio de los temerarios y 
vanos esfuerzos que h i z o , fué repelido vergon
zosamente con pérdida de muchos, y á riesgo 
de haberlo perdido t o d o ; aquel, que si hubie
ra ajustado bien con el tiempo su designio, una 
vez apoderados los cómplices de la entrada, hu 
biera introducido su e x é r c i t o , y no le hubiera 
fallado su proyecto. 

Ya hemos dicho arr iba, como también el 
rey Philipo , tramada inteligencia con algunos 
de la ciudad de Mel i t a , comet ió dos yerros; el 
lino en haber traido escalas mas cortas que las 
que pedia la urgencia; el otro en haber venido 
antes de tiempo. Porque habiendo quedado en 
que vendría á media noche , quando todos es
tuviesen durmiendo, salió de Larissa antes de 
h hora precisa, llegó al pais de los Melitensesj 
y como no podia ni detenerse, por temor de 
que la noticia llegase á la ciudad, ni volver atrás 
para ocultarse; forzado á proseguir siempre ade
lante, llegó á M e l i t a , quando todos estaban 
despiertos. De aquí p r o v i n o , que ni pudo for 
zar el muro con las escalas por la despropor
c ión , ni entrar por la puerta, á causa de no ha
ber tenido tiempo los de adentro para ayudar-
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le. Por ú l t imo irritados los de la ciudad mata
ron muchos de los suyos , y él tuvo que re t i 
rarse con la vergüenza de haber errado el gol
pe , y haber advertido á los Melitcnscs y a los 
demás pueblos, la desconfianza y precaución que 
hablan de tener con su persona. 

Nielas, general de los Atenienses, pudo m u y 
bien salvar el exército que tenia delante de Sy-
racusa, y tomar durante la noche el tiempo 
oportuno para engañar al enemigo, y ponerse 
en salvo. Pero habiéndose eclipsado entonces h 
luna , la superstición le hizo recelar no fuese 
presagio de alguna desgracia, y suspendió la 
marcha. De que se siguió , que levantando el 
campo la noche siguiente , los soldados y los 
xefes tuvieron que rendirse " á los Syracusano% 
que ya estaban advertidos. Bien que si sobre 
-esto hubiera consultado solo á los peritos, h u 
biera podido , no digo no dexar pasar la oca
sión oportuna por tales accidentes, pero aun ser
virse de la ignorancia de los contrarios en su 
•provecho. Porque la impericia del enemigo es 
para el hábil general tener andado lo mas para 
la consecución de sus designios. Ve aquí hasta 
donde se ha de extender el conocimiento de la 
Astrología. 

La medida de las escalas se ha de tomar de 
esta manera. Si por alguno de los que están de 
inteligencia, se sabe la altura del m u r o , es fá-
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cil ajustar la medida de la escala. Porque sí el 
muro tiene , por exemplo , diez pies de altura, 
es preciso dar á la escala doce bien cumplidos. 
La distancia á que ha de estar el pie de la esca
la respecto de la altura del m u r o , ha de ser la 
mitad de su long i tud ; para que ni mas separa
da se quiebre con el número de los que suben, 
ni mas recta esté demasiado perpendicular y res
baladiza i los que montan. Si no se puede me
dir el muro , ni acercarse á é l , tómese desde 
lejos la medida de qualquier altura que se eleve 
perpendiculamiente sobre un terreno llano. E l 
modo de tomarla es fáci l , en queriéndose apli
car un poco á las Matemáticas. 

Por aquí se ve claramente, que para el buen 
éxito de las empresas y acciones militares se ne
cesita el estudio de la G e o m e t r í a , no quiero de
cir perfecto, pero á lo menos e l que baste á te
ner conocimiento de las proporciones y relacio
nes. Y no solo se limita á esto este estudio , si
no que es necesario para acomodar al terreno la 
figura de un campamento. De este modo se po
drá unas veces mudar el campo en qualquier 
figura, guardando siempre proporc ión con lo 
que contiene dentro ; otras reteniendo la misma 
figura , a u m e n t a r á disminuir el área , con res
pecto á los que entran ó salen. Pero esta mate
ria ya la hemos expuesto mas i lo largo en nues
tro tratado de las Tormaciones de Batalla,, 
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N o creo se me pueda hacer cargo con ra

zón , de que pido tantos requisitos en un gene
ral , exigiendo de los candidatos la Astrologia y 
la Geomet r ía . Ciertamente así como no puedo 
ver que á la profesión que cada uno tiene , se 
añadan conocimientos inútiles únicamente por 
vanidad y charlatanería; igualmente soy acérr i 
mo defensor y promovedor , para que aquellos 
que son propios de nuestro instituto , se lleven 
al mas alto grado. Sería un absurdo, que quan-
do los que aprenden á bayiar ó tocar un instru
mento , sufren instruirse primero en la cadencia 
y la música , y aun en los movimientos de la 
lucha , por creer que este exercicio contribuye 
á la perfección de los dos anteriores; los que 
aspiran á mandar exérci tos , llevasen á mal el t o 
mar una tintura en otras ciencias; de suerte que 
los artistas viniesen á ser mas diligentes y apli
cados , que los que se proponen brillar en Ja 
mas ilustre y honrosa carrera. Esto no habrá 
hombre de entendimiento que lo conceda. Pero 
sobre esta materia baste lo dicho. 

La mayor parte de los hombres infiere la 
magnitud de una ciudad ó de un campo por ia 
circunferencia. Por eso quando oyen , que La-
cedemonia que tiene quarenta y ocho estadios 
de circuito , es doblado mayor que Mcgalopo-
Hs, teniendo esta cinqüenta , les parece haber 
oido un absurdo. Y si alguno, por aumentar la 

TOM. I I I . K 
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dif icul tad, añade , que es dable que una ciudad 
ó un campo de quarenta estadios de circuito, 
sea doblado mayor que otro de ciento , esto 
para ellos es una paradoxa. Esto proviene , de 
que no se acuerdan de los principios de Geo
metría que aprendieron quando muchachos. Me 
ha movido á tratar de esta materia, el ver que 
no solo el vu lgo , sino también los magistrados, 
y algunos de los que gobiernan exércitos , se 
sorprenden y admiran al considerar unas veces, 
c ó m o pueda ser que Sparta sea mayor , y aun 
mucho mayor que Megalopolis, con una c i r 
cunferencia mas corta ; otras, cómo por el ám
bito solo de un campamento se pueda calcular 
t i numero de hombres. A u n hay otro error se
mejante , quando se trata de ciudades. Los mas 
están en el concepto , de que las de suelo que
brado y desigual contienen mas casas que las de 
terreno llano , y no es así. Porque los edificios 
no se construyen con relación al declive del sue
lo , sino con respeto á la superficie plana donde 
están fabricados pcrpendicularmcnte, y sobre 
la qual yacen los cerros. Qualquier muchacho 
se convencerá de lo que digo , solo con verlo. 
Y si no figúrese qualquiera una manzana de ca
sas , fundadas de tal suerte sobre un declive, 
que todas tengan igual al tura; es c laro, que 
todos los texados harán una superficie igual y 
paralela al área plana, sobre la qual yace el cerro 
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y el cimiento de las casas. Esto se ha dicho por 
aquellos , que- no obstante ignorar y extrañar 
estas materias, pretenden con todo mandar exér -
citos y gobernar pueblos. 

C A P Í T U L O V . 

Ventajas de Agrigento sobre casi todas las ciudades 
de Sicilia en fortaleza , hermosura 

y edificios. 

-A-grigento no solo aventaja a las mas de las 
ciudades en lo que hemos dicho , sino en for
taleza , hermosura y fábrica de edificios. Está 
fundada á diez y ocho estadios del mar , y por 
consiguiente provista de quantas ventajas este 
presta. La naturaleza y el arte han concurrido 
á porfía á defender su circuito. Porque las m u 
rallas están fabricadas sobre una pelada roca, 
que á trechos la naturaleza, y á trechos la i n 
dustria han hecho escarpada. La rodean dos 
ríos ; por el mediodía el que lleva el mismo nom^ 
bre que la c iudad , y por el occidente mirando 
al Af r i ca , el que se llama Hypsas. La ciudadela 
está al oriente del estío , por parte afuera ceñi
da toda de un barranco inaccesible , y por den
tro con una sola entrada para los de la ciudad. 
Sobre la cima de la roca se ven dos templos, el 
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de .Minerva, y el de Júpiter Atabyr ío como en 
Rodas. Pues era razón que , siendo Agrigento 
colonia de los Rodios, tuviese este Dios el mis
mo nombre que entre aquellos isleños. La ador
nan á mas otros soberbios edificios, como tem
plos y pórt icos . E l templo de Júpiter Olympio , 
aunque no compite en magnificencia, i lo me
nos en arranques y magnitud no cede á ningu
no de los de la Grecia. 

C A P I T U L O V I . 

Arenga de Chleneas el Eiolio , emhaxador por su 
nación en Lacedemonia , contra Phiíipo y toda 

la casa real de Macedonia. 

r eo , Laccdemonios, que nadie se atreverá 
á contradecir, que el poder de Macedonia ha 
sido el origen de la esclavitud de la Grecia. Es
to es fácil hacéroslo ver. Hubo en otro tiempo 
entre los Griegos que habitaban la Trac ia , una 
especie de cuerpo polít ico compuesto de colo
nias que enviaron los Atenienses y Chalciden-
ses, entre las qualcs Olyntia era la ciudad de 
mas cxplendor y fuerza. Reducida esta á servi
dumbre por Philipo , el temor de un exemplar 
semejante sojuzgó no solo las ciudades de T r a 
cia , sino que sometió también a las de Tesalia. 
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Poco después vencidos en batalla los Atenienses, 
aunque usó con moderación de su ventura, no 
fué por hacerles bien , de lo qual estuvo m u y 
distante , sino por excitar con este beneficio á 
los otros pueblos, á que voluntariamente le r i n 
diesen la obediencia. Conservaba aun vuestra re
pública un tal poder , que presumía con el t i em
po llegar á ser el amparo de la Grecia. Pero 
Philipo j en quien todo pretexto se reputaba por 
bastante, vino con exé rc i to , asoló vuestros cam
pos 5 arruinó los edificios, arrasó vuestras c i u 
dades y campiñas, adjudicó unas á los Argivos, 
otras á los Tegeatas y Mega lopo l i í anos , y las 
demás á los Messenios, queriendo contra toda 
justicia ser liberal con todos , siempre que fue
se á costa vuestra. Sucedióle en el rey no Ale-; 
xandro , quien en el concepto de que, mientras 
Tebas subsistiese, durar ían en la Grecia aunque 
leves algunas chispas de sublevación , la echó 
por tierra , todos sabéis con que crueldad. 

Pero i á qué efecto referir por menor , la 
conducta que los sucesores de este han observa
do con la Grecia ? Ninguno de los presentes 
hay tan poco instruido, que no haya oido quan 
indignamente trató Antipatro á los infelices A t e 
nienses y demás pueblos, después de la victoria 
de Lamia sobre los Griegos; que llegó la inso
lencia y crueldad, al extremo de nombrar pes
quisidores que fuesen por las ciudades contra 
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los que habían sido del bando opuesto , ó ha
bían pecado en algo contra la casa real de M a -
cedonía. Unos fueron sacados de los templos 
por fuerza, otros arrancados de los altares, y 
todos perdieron la vida en el suplicio. Los que 
se salvaron , fueron desterrados de toda la Gre
c i a , sin tener mas asilo que la Etolia. ¿Quién 
Ignora las acciones de Cassandro , Demetrio y 
Antigono Gonatas ? Como hace tan poco t iem
po que pasaron , dura aun una exacta noticia 
de sus hechos. Unos con meter guarnición en 
las ciudades, otros con fomentar la t i ranía, n in
guna ciudad hubo que se eximiese del odioso 
nombre de la esclavitud. Pero dexémonos de 
esto, y volvamos á las últimas acciones de A n 
tigono , no sea que algunos de vosotros, al con
siderar inocentemente lo que entonces h i zo , es
téis en el entender de que sois deudores de a l 
gún favor á los Macedonios. Antigono , si t o 
m ó las armas contra vosotros, no fué con el fin 
de salvar á los Ad ieos , ni porque disgustado 
de la tiranía de Cleomenes, desease poneros en 
libertad. Este es un modo muy superficial de 
hacer concepto de las cosas. Los verdaderos 
motives fueron , el considerar que jamas estaría 
seguro su poder, si vosotros establecíais el vues
tro en el Peloponeso; y el ver las bellas quali-
dades de Clcomcncs, y quan favorablemente os 
soplaba la fortuna. Estos estímulos de miedo y 
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envidia le hicieron venir , no para auxiliar á los 
Peloponesios, sino para ahogar vuestras esperan
zas , v humillar vuestra elevación. En este su-
puesto , no tenéis tanto motivo para amar á los 
Macedonios, porque dueños de vuestra ciu dad 
no la saquearon , como le tenéis para reputarlos 
por enemigos y aborrecerlos, porque pudiendo 
vosotros dominar la Grecia, os lo han estorba
do ya tantas veces. 

¿Pues los crimenes de Philipo , q u é necesi
dad hay de referirlos ? Los sacrilegios que co
met ió en los templos de Termas , dan una sufi
ciente idea de su impiedad contra los Dioses; y 
la doblez y perfidia que usó con los Messenios, 
manifiestan su crueldad contra los hombres. De 
todos los Griegos solos los Etolios osaron opo
nerse á Antipatro , por la defensa de los que i n 
justamente se veían oprimidos; ellos solos resis
tieron la i r rupción de Brcnno, y demás b á r b a 
ros que le acompañaban ; y de quantos socor
res implorasteis , ellos solos prestaron sus ar
mas , para recobraros el imperio de la Grecia 
que habían tenido vuestros mayores. Pero esto 
baste sobre este asunto. Quanto á la delibera
ción presente, en tanto es preciso hablar y o p i 
nar , en quanto se va á consultar sobre una guer
ra , bien que en la realidad no se haya de esti
mar por tal. Porque los Achcos, lejos de ha
llarse en estado de infestar vuestro pais después 



8o LIBRO N O N O . 

de tantas p é r d i d a s , creo que darán mi l gracias 
á D i o s , si pueden defender el propio , quando 
se vean atacados á un tiempo por los Eleos y 
Messcnios nuestros aliados, y por nosotros los 
Etolios. Igualmente vivo en la inteligencia, que 
se apagará el ardor de Phiiipo , quando se vea 
invadido en tierra por los Eto l ios , y en la mar 
por los Romanos y el rey Attalo. Por lo pasa
do se puede inferir lo venidero. Porque si no te
niendo que hacer mas que con los Etol ios , no 
ha podido sujetarlos, i cómo será capaz de sos
tener una guerra contra tantos pueblos juntos? 

M i principal objeto en apuntaros estas razo
nes j ha sido el que*sepáis todos, que aun en el 
caso de que se os propusiese de nuevo la con
sulta de este asunto , sin estar ligados de ante
mano por algún tratado, os tendría mas cuenta 
confederaros con los E to l ios , que no con los 
Maccdonios. Pero si preocupados tenéis ya t o 
mada resolución sobre esto, ¿para qué mas pa
labras ? Porque si la alianza que ahora tenéis con 
nosotros, hubiera estado ajustada antes de los 
beneficios que Antigono os ha hecho, vendría 
bien la duda , si convendría ceder á los empe
ños presentes y despreciar los antiguos. Pero 
quando después de esta libertad tan decantada 
que habéis recibido de Antigono , y esta salud 
que os está echando en rostro á cada paso; for
mado consejo, habéis consultado tantas veces. 
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con quál de los dos pueblos os tendría mas 
cuenta unir vuestros intereses, si con los E to-
lios ó con los Macedonios, y habéis preferido 
á los primeros, los habéis prestado vuestros se
guros , los habéis recibido de nuestra parte, y 
habéis unido vuestras armas en la guerra que 
acabamos de tener contra los Macedonios; | q u é 
duda razonable os puede quedar sobre esto ? 
Todos los vínculos de amistad que teníais con 
Antigono y Philipo , quedaron prescriptos. So
lo resta que p r o b é i s , ó que los Etolios después 
acá os han agraviado, ó que los Macedonios os 
han obligado con algún nuevo beneficio. Pero 
si nada de esto ha habido, ¿ c ó m o pensáis en 
violar los pactos, los juramentos y los empeños 
mas sagrados que hay entre los hombres , por 
admitir la amistad de un pueblo , que poco an
tes justamente despreciasteis, quando erais libres 
en aceptarla ? 

Así habló Chleneas; y pareciéndole que no 
tenían respuesta sus razones, finalizó el discur
so. Á poco rato se presentó Lyc i sco , embaxa-
dor de los Acarnanios, el qual por el pronto 
estuvo callado á causa del gran mormullo que 
la precedente arenga había causado; pero ya 
que hubo calmado , principió á hablar de esta 
manera. 

TOM. I I I , 
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C A P Í T U L O V I L 

Discurso de Lycisco el Acarnanio , emhaxador por 
su nación en Laeedemonia , cuyos dos principales 
puntos se reducen; á defender á Philipo y toda la 

casa real de Macedonia de las acusaciones de Chic-
mas, y á promover la unión y concordia 

contra los Romanos, 

*• 0 > varones L a c e d e m o n í o s , he venido á vo
sotros enviado de la república de Acarnaniaj 
pero como casi siempre nosotros y los Maccdo-
nios hemos tenido unión de intereses, creo que 
esta embaxada nos es c o m ú n á unos y otros. 
Así como en la guerra, su prepotencia y exce
sivo poder hace que nuestra seguridad esté fun
dada en su valor ; del mismo modo en las dis
putas de los congresos, las conveniencias de los 
Acamamos están embebidas en los derechos de 
los Maccdonios. En este supuesto, no hay que 
extrañar gaste la mayor parte de m i discurso en 
defender á Philipo y ios Macedonios. Chleneas, 
al concluir su arenga, hizo una compendiosa re
capitulación de los derechos que teníais con los 
Etolios : Si después, dixo , de ajustada la alianza 
con los Etolios, estos os han hecho algún daño o agra
vio , o' los Macedonios algún beneficio , con justa ra-
&on pondréis ahora de nuevo el negocio en consulta; 
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p r o si nada de esto ha sucedido , si únicamente ale
gáis contra Antigono lo que ya tenéis aprobado de an
temano , somos sin duda los mas necios del mundo, 
en lisongearnos poder dar por el pie los juramentos y 
tratados. En efecto , si no ha acaecido novedad 
según Chleneas, y los negocios de la Grecia 
subsisten en el mismo estado que tenían antes, 
quando contragisteis alianza con los Etolios, 
confieso que soy el mas insensato de los h o m 
bres , y que es inútil quanto voy á decir ; pero 
si estos han tomado una const i tución diversa, 
como os manifestaré en el discurso de esta ora
ción , me prometo hacer ver que entiendo á 
fondo vuestros intereses, y que Chleneas los ig
nora. Este puntualmente es el objeto de nuestra 
embaxada , haber creido era de nuestra obliga
ción haceros palpable en una arenga, que aten
tas las circunstancias en que se halla la Grecia, 
os conviene y tiene cuenta, si ser puede , abra
zar un honesto y saludable partido , uniendo 
con nosotros vuestra fortuna; ó quando no, 
v iv i r neutrales en la estación presente. 

Pero puesto que desde el principio se ha 
osado acriminar la casa real de Macedonia; me 
parece indispensable decir antes dos palabras,para 
desimpresionar del error , á los que han dado 
crédito á estas calumnias. Ha sentado Chleneas, 
que con la toma de Olynt ia Philipo hijo de 
Amyntas sometió la Tesalia; y y o estoy en el 
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entender, que por Philipo se salvaron entonces, 
no solo los Tesalios sino los demás Griegos. 
| Quién ignora que , quando Onomarcho y Phi -
lomelo , apoderados de Delphos, se hicieron 
dueños con impiedad é injusticia de las riquezas 
de este templo , ascendió á tal grado su poder, 
que ningún Griego se atrevía á hacerles frente ? 
| Q u é no contentos con este sacrilegio , amena
zaban apoderarse de toda la Grecia? Pues en 
esta ocasión Philipo se expuso voluntariamente 
al peligro , deshizo los tiranos, aseguró el tem
plo , y fué el autor de la libertad de los Gr ie 
gos , como los mismos hechos lo testificaron á 
la posteridad. N o fué por opresor de la Tesalia, 
como se ha osado decir , el que todos le eligie
sen por general de mar y tierra , honor jamas 
concedido antes á ninguno , sino por bienhe
chor de la Grecia. Ciertamente, si vino con 
exérci to á la Laconia, no fué por propia vo lun
tad , como os consta; fué sí llamado é instado 
repetidas veces por sus amigos y parciales del 
Peloponeso, lo que al fin le hizo resolver. Y ya 
que estuvo acá , ¿cómo se conduxo ? Escucha 
Chleneas. Habiéndose podido valer de los de
seos de los pueblos vecinos para talar el país La-
cedemonio y humillar el poder de Sparta, y en 
esto haberles hecho el mayor servicio ; ja 
mas se prestó á semejante consejo. A l contrario, 
los atraxo á un ajuste comun por el terror de 
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sus armas, y los obligó á terminar amigable
mente sus diferencias, no const i tuyéndose él 
juez de sus contextaciones , sino erigiendo un 
tribunal público de todos los Griegos. En ver-, 
dad que esta acción no merece oprobrio ni v i 
tuperio. 

Se acrimina amargamente á Alexandro , de 
haber castigado á los Tcbanos de quienes se 
creía ofendido; y no se hace mención , de que 
vengó á la Grecia de los insultos de los Persas; 
n i de que os libertó á todos de las mayores m i 
serias , con haber esclavizado los b á r b a r o s , y 
haberlos privado de aquellas riquezas , con que 
constituidos jueces de las controversias de los 
Griegos, corrompían unas veces á los Atenien
ses y sus mayores, otras á los Tebanos 5 ni de 
que al fin hizo que el Asia prestase homenage á 
la Grecia. Pues á sus sucesores, ¿cómo os atre
véis á mentarlos ? Porque si según las revueltas 
de los tiempos, fueron causa de los adelanta
mientos de unos , y de los atrasos de otros; 
esta queja estarla bien en boca agena, no en la 
vuestra que jamas habéis sido autores de algún 
bien, y sí de la ruina de muchos. Y s inó , ¿quié
nes fueron los que incitaron á Antigono hijo de 
Demet r io , á dar por el pie la república de los 
Acheos ? ¿Quiénes pactaron baxo juramento con 
Alexandro el Epirota , el poner en subasta y 
hacer trozos la Acarnania ? ¿ N o fuisteis voso-
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tros? ¿ Q u i é n , si no vosotros, ha enviado á 
campaña tales xefcs, que se propasen á poner la 
mano en los templos inviolables ? Digalo Timeo, 
quando en Ten aro saqueó el templo de Nepíu-
no , y en Lysso el de Diana. Díganlo Pharyco 
7 Polycrito , el uno profanador del santuario 
de Juno en Argos , y el otro del de Neptuno 
en Mantinea. ¿ Y qué diré de Lattabo y Nicos-
trato? ¿ N o violaron estos en plena paz la asam
blea general de los Beodos, como si fueran Scy-
thas ó Calatas ? Los sucesores de Alexandro ja
mas hiciéron o t ro tanto. 

Después de tantos crímenes que no podéis 
excusar , os gloriáis de haber sufrido la impre
sión de los bárbaros en Dclphos , y pedis que 
la Grecia os sea deudora de este beneficio. Pero 
si debe estaros obligada por este servicio, ¿ q u á n -
to mas lo deberá estar á los Maccdonios, que 
gastan sin cesar la mayor parte de la v i d a , en 
batirse con los bárbaros por la seguridad de la 
Grecia? ¿Quién no ve el inminente riesgo en 
que se hubiera visto esta en otro tiempo , sino 
hubiéramos tenido por barrera á los Maccdo
nios , y aquella noble emulación de sus revés ? 
Prueba la mas convincente de esta verdad es, 
que lo mismo fué comenzar los Galos á menos
preciar los Maccdonios, después de la derrota 
de Ptolemco, por sobrenombre Cerauno , quan
do al instante sin hacer caso de los otros Gr i e -
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gos, entraron con excrci to, Brenno á su cabe
za , por medio de la Grecia : i r rupción que se 
hubiera repetido muchas veces, á no estar los 
Macedonios sobre nuestras fronteras. Otras mu
chas cosas pudiera apuntar sobre lo pasado, pero 
creo haber dicho lo bastante. Para calificar á 
Philipo de i m p í o , le acumulan los Etolios la des
t rucc ión de un templo , sin añadir las infamias 
é injusticias que ellos cometieron en los templos 
y santuarios de D i o y Dodona. La razón pe
dia que se dixera esto antes. Vosotros contais 
lo que habéis sufrido, exagerándolo mas allá de 
la verdad; pero lo que habéis hecho antes y 
repetido en diferentes partes, esto lo calíais, 
porque sabéis ciertamente, que las injurias y los 
agravios se atribuyen á los que primero dieron 
mot ivo . 

Por lo que hace á A n t i g o n o , en tanto haré 
mención , en quanto no parezca que desprecio 
sus acciones, ni que reputo por de poco mo
mento un tan señalado servicio, como el que 
os ha hecho. V i v o persuadido, á que no se en
cuentra beneficio mayor en la historia. En m i 
concepto la acción no admite exceso , y sino 
tease la prueba. Antigono os hace la guerra, 
Antigono os vence á fuerza de armas en batalla 
ordenada, Antigono se apodera de vuestro pais 
y ciudad, Antigono puede valerse de los dere
chos de conquistador; pero tan lejos está de 
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hacerlo, que, prescindiendo de oíros beneficios, 
destrona al tirano , y os restablece en las leyes 
y gobierno antiguo. En reconocimiento de esto 
le aclamasteis por vuestro bienhechor y liberta
dor en una asamblea general, donde toda la 
Grecia fué testigo. ¿Y qué debierais haber he
cho ? D i r é mi sentir , y vosotros, Lacedemo-
nios , tendréis paciencia; pues no lo hago con 
ánimo de injuriaros intempestivamente, sino por
que las circunstancias de los negocios me fuer
zan á mirar por el bien públ ico. Pero ¿ qué es 
lo que voy á proferir ? Q u é ! que en la guerra 
pasada debierais haberos confederado, no con 
los Eto l ios , sino con los Macedonios, y que al 
presente que sois solicitados, debéis uniros an
tes á Philipo que á los Etolios. Así es, se me 
d i r á ; pero eso es faltar á la fe de los tratados. 
Y pregunto , ¿quál es mayor crimen , quebran
tar un tratado particular ajustado entre vos y 
los Etol ios, ó uno hecho á presencia de toda la 
Grecia , grabado en una columna, y consagra
do á la inmortalidad? ¿En qué consiste , que 
teméis violar la fe á un pueblo , de quien no 
habéis recibido favor alguno; y no hacéis caso 
de Philipo y de los Macedonios , á quienes de
béis la facultad de estar ahora deliberando so
bre este asunto? ¿Juzgáis acaso que es indispen
sable guardar fidelidad á los amigos : : : : : : y que 
no hity U misma obligación respecto de los que os han 
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salvado? Pues ciertamente, no es acción tan san
ta observar las convenciones escritas, como i m 
pía la de tomar las armas contra sus libertado
res. Esto es cabalmente lo que los Etoiios han 
venido á suplicaros. 

Permítaseme el haber dicho estas cosas , y 
quede á juicio del r ígido censor, si he ha
blado fuera de proposito. Ahora volvamos al 
punto principal, como estos dicen : y es, si los 
negocios están ahora en el mismo estado que 
quando hicisteis alianza con los E to i ios , debéis 
subsistir firmes en vuestra resolución; pero si la 
faz de la Grecia está totalmente demudada, es 
Justo que comencéis ahora á deliberar de nuevo 
sobre nuestras pretensiones. Decidme ahora, 
Cleonices y Chleneas, -.qué aliados teníais, quan
do persuadisteis á los Lacedemonios á entrar en 
vuestra compañía? ¿Por ventura no eran todos 
los Griegos ? ¿Y ahora con quien estáis confe
derados , ó á qué alianza convidáis á los Lace-
demonios ? ¿No es á la de los bá rbaros? ¿Es 
esto estar las cosas en el mismo estado, ó total
mente diverso? Antes disputasteis la primacía y 
gloria de mandar con los Acheos y Maccdo-
nios , gentes de una misma nación , y con Phi-
lipo conductor de estos ú l t imos ; pero en la guer
ra de ahora se trata de libertar la Grecia de la 
esclavitud que la amenaza de parte de una na
ción extrangera, que vos creéis haber llamado 

TOM. 111. M 
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contra Philipo , pero que en realidad no habéis 
previsto que vendrá contra vosotros mismos, y 
contra toda la Grecia. En las urgencias de la 
guerra, se suele meter en las plazas para su se
guridad , guarniciones aliadas mas fuertes que 
las del pais, de que resultan á un tiempo dos 
efectos , librarse del temor del enemigo , y so
meterse al poder de los amigos. Pues esto es ca
balmente lo que han hecho los Etolios. Por que
rer vencer á Philipo y humillar á los Macedo-
nios, no han advertido que han atraído del oc
cidente una nube, que aunque por ahora cubr i 
rá primero á la Macedonia , en la conseqüencia 
se extenderá y será causa de grandes males para 
toda la Grecia. 

A todos los Griegos incumbe precaver Ja 
tempestad que amenaza, pero especialmente á 
vos , Lacedemonios. Y sino, ¿que motivos os 
parece tuvieron vuestros padres, para arrojar 
en un pozo y cubrir de tierra al embaxador, 
que les envió Xerxes á pedir el agua y la tierra: 
y mandarle dixese á su señor , que ya habia 
conseguido de los Lacedemonios lo que les ha
bia demandado ? ¿Qué impulso pensáis fué el de 
Leónides y el de sus c o m p a ñ e r o s , en arrojarse 
espontáneamente á una muerte manifiesta? N o 
fué porque creyesen que se exponían únicamente 
por su libertad , sino por la de todos los Gr ie
gos. ¿Y será decente que ramas de tales t ron-
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eos se asocien con unos b á r b a r o s , militen baxo 
sus banderas, y hagan la guerra á los Epii otas, 
Acíieos , Acarnanios, Beocíos , Tesalios, y á 
casi todos los Griegos , á excepción de los Eto-
lios ? Bien está que en las costumbres de estos 
no haya acción torpe , si se atraviesa la ganan
cia ; pero vos no tenéis esc carácter. ¿ Qué se 
puede esperar que harán después de unidos con 
los Romanos, unos hombres que con el débil 
socorro de los I l i y r io s , se atrevieron contra t o 
do derecho á forzar por mar á P y l o , sitiar por 
tierra á Cl i tor ia , y reducir i servidumbre á los 
Cynetas l |Unos hombres que , ajustado antes 
un tratado con Antigono para perder á los 
Adieos y Acarnanios, como hemos dicho ; lo 
hacen ahora con los Romanos contra toda la 
Grecia ? 

I Se podrá esto o í r , sin presumirse ya enci
ma la i r rupción de los Romanos, y sin dexar 
de aborrecer la imprudencia de los Etol ios, que 
se atrevieron á concluir semejantes tratados? Ya 
han quitado á los Acarnanios á Geniadas y Na-
xo , y poco antes retuvieron para sí la desgra
ciada ciudad de Ant i cy ra , habiéndola reducido 
á servidumbre juntos con los Romanos. Estos 
se llevaron los hijos y las mugeres, para hacer
los sufrir lo que regularmente se padece baxo 
una dominación extrangera, y el suelo de estos 
infelices se repar t ió entre los Etolios. | Y sería 
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honroso entrar de grado en una tal alianza, so
bre todo vosotros, Lacedemonios ? ¿Vosotros 
que en otro tiempo , porque solos los Tebanos 
entre todos los Griegos, forzados de la necesi
dad , resolvieron v iv i r neutrales en la i r rupción 
de los Persas , decretaisteis inmolarlos de diez 
en diez á los Dioses, si salláis con la victoria ? 
L o que sí os tiene cuenta y conviene , es que 
acordándoos de vuestros mayores, evitéis la 
i r rupción de los Romanos, os receléis de la de-
prabada intención de los Etol ios , y sobre todo 
acordándoos de los beneficios recibidos de A n -
t igono , los aborrezcáis ahora y siempre, detes
téis la amistad de tales gentes, y unáis vuestros 
intereses con los Adieos y Macedonios. Si no 
obstante hubiese alguno de los que tienen mas 
autoridad entre vosotros, que se oponga á esta 
reso luc ión ; por lo menos abrazad el partido de 
la neutralidad , y no toméis parte en la injusti
cia de los Etolios : : : : : : : La propensión de los 
amigos, demostrada i t iempo, nos sirve de p ro 
vecho ; pero forzada y fuera de sazón , es del 
todo infructuoso el alivio que nos procura. Si 
estuvieran en ánimo de observar la alianza no 
de palabra sino de obra, : : : ; : 
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Sitio de Egina ciudad de la Phthiotida por Philijw, 
Estruclura y uso de las Tortugas para 

terraplenar. 

Ant. J.C. 
213. 

.esuelto Philipo i hacer los aproches contra An. R. 
dos torres de Egina, situó al frente de estas sus 
Tortugas de terraplenar y sus arietes. En el es
pacio que habla de torre á torre y entreme
dias de los arietes, levantó una galería paralela 
al muro. Concluido su designio , el aspecto de 
todo lo trabajado se asemejaba á una muralla. 
Porque las obras hechas con las Tor tugas , re
presentaban la especie y figura de una torre, 
con la disposición en que estaban cntretexidos 
los zarzos ; la galería que mediaba entre las dos 
torres, se asemejaba á una muralla; y la d i v i 
sión y enlace de la parte superior de los zarzos 
figuraba las almenas. En la parte inferior de las 
torres, estaban los que terraplenaban las desigual
dades del terreno con las espuertas de tierra que 
conduelan, y al mismo tiempo empotraban los 
arietes. En el segundo alto , á mas de las cata
pultas , se hablan puesto cubetos de agua y de-
mas prevenciones contra un incendio. Y el ter
cero , que igualaba con las torres de la ciudad, 
estaba coronado de buen numero de gentes, 
para contener qualquier insulto de los sitiados 
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contra los arietes. Desde la galena que estaba 
entre las dos torres hasta el muro de la ciu
d a d , se t i raron dos caminos de comunicación, 
donde se situaron tres baterías de ballestas, de 
las quales la una arrojaba piedras de un ta
lento de peso, y las otras dos de peso de trein-
ta minas. Desde el real á las Tortugas se hicie
ron caminos cubiertos, para que ni los que v i 
niesen del campo i los trabajos, ni los que tor 
nasen de los trabajos al campo , fuesen inco
modados por los tiros de la plaza. En muy 
poco tiempo se llevaron las obras á su perfec
ción , porque el país proveía abundantemente 
de todos los materiales necesarios. Egina yace 
en el golfo Maiiaco, hacia el m e d i o d í a , y fren
te por frente de la provincia de los T r o n í o s . 
E l pais produce todo género de frutos, cau
sa porque Philipo no echó de menos cosa para 
su designio; por lo qua l , concluidas que fue
ron las obras, asestó sus máquinas é instrumen
tos de minar* 
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Nacimiento del Eufrates , regiones por donde pasa, 
y naturaleza de este rio. 

E i Eufrates tiene su origen en la Armenia, 
atraviesa la Syria y todos los países que se 
siguen hasta Babilonia. Se cree que descarga 
en el mar Roxo 5 pero no es así. Porque án-» 
tes de desembocar en el mar 5 le agotan va
rios fosos y canales repartidos por los cam
pos. De aquí proviene, suceder á este rio lo 
contrario que á los otros. Los otros se au
mentan á medida que corren por mas paises, 
crecen en invierno , y menguan en la fuerza 
del verano. Este al contrario , su mayor a l 
tura es al principio de la can í cu l a , su mayor 
extensión en la Syria , y quanto mas anda, 
mas se aminora. La causa de este fenómeno 
es, porque su aumento no proviene de la re
unión de lluvias del invierno , sino de la ra
refacción de nieves del verano : : : : : : : : y su 
diminución la causan los varios desagües por 
los campos , y repartimientos para los riegos. 
Por eso en esta estación es m u y lenta la con
ducción de exércitos por el r io abaxo; por 
que como los navios van m u y cargados , y el 
r io muy baxo , el impulso de la corriente ayu
da muy poco á la navegación. 
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E X T R A C T O S 

D E L L I B R O D E C I M O 

DE L A H I S T O R I A DE POLYBL 

MEGALOPOLITANO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Aunque la cosía de Italia desde el estrecho hasta 
Tárenlo carece de puertos , esta ciudad tiene uno 

excelente, y cómodamente situado para su 
opulencia. 

An. R. -U—m medio de que la costa de Italia , que está 
^544-^ opuesta al mar de Sicilia y mira a la Grecia, 

ai o! ' sc extiende desde el estrecho y ciudad de Re
gio hasta Tarento por espacio de mas de dos 
mi l estadios, con todo no tiene puerto alguno, 
á excepción del de Tarento. Está poblada de 
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infinitas naciones b á r b a r a s , y los Griegos t ie
nen en ella las ciudades mas célebres. Los Bra
cios , los Lucanos, una parte de los Samnitas, 
los Calabros y otros muchos habitan esta re
gión ; Regio , Caulon , Locres, Crotona, M e -
taponte y T u r i o , ciudades Griegas, pueblan su 
costa. De suerte que qualquíera que venga de 
Grecia á uno de los pueblos mencionados, por 
precisión ha de dar fondo en el puerto de T a 
lento , y celebrar aquí los cambios y negocia
ciones que tenga con todas las demás ciuda
des de esta costa. Se puede inferir la bella situa
ción de esta ciudad , por la fortuna que hicie
ron en otro tiempo los Crotoniatos; los qua-
les, no teniendo mas que unos fondeaderos de 
verano , adonde abordaban poquísimas embar
caciones , consiguieron no obstante inmensas r i 
quezas y no por otra causa en el concepto co
m ú n , sino por la oportunidad del lugar , la 
qual de ningún modo merece entrar en paran
gón con la de Tarento. Aun el dia de hoy es 
excelente la disposición en que está respecto de 
los puertos del mar Adr i á t i co , pero estuvo mu
cho mas en tiempos pasados. Porque como 
entonces no estaba aun fundada Brudusio , n in 
guno venia de ios países de la región opuesta 
que hay desde el promontorio lapyge hasta Si-
ponte , que no pasase por Tarento para entrar 
en Italia , y no se sirviese de esta plaza, como 

T O M . I I I . N 
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de mercado para sus permutas y cambios. Por 
eso Pablo , que conocía la importancia de este 
pasage , pospuesto todo otro designio , se apli
có únicamente á conservarle. 

C A P I T U L O I I , 

Conducta de Scipion el Africano para hacerse tan 
Jamo so. Velo de la religión de que Lycurgo y Scipion 
se valen igualmente para sus designios. Primera 
acción memorable de este. Pretensión que hace d la 
dignidad de E d i l , y consecución de esta. E l vulgo 

atribuye á inspiración divina , lo que solo 
era efecto de su prudencia , sagacidad 

é industria. 

A 
An. R. i lL lgunos desean saber de este general , que 

535* conducta tuvo para hacerse tan famoso , y que 
aip. * qualidades naturales ó adquiridas para empren

der tal carrera. Todos los demás escritores nos 
le pintan como un hombre afortunado, en quien 
la temeridad y el hazar tuvieron la mayor parte 
para la consecución de sus ideas. En el concep
to de estos, semejantes héroes como que tie
nen mas de divino y portentoso , que los que 
gobiernan sus acciones por la razón. Ignoran, 
que en el paralelo antecedente una cosa es lo 
laudable, y otra lo feliz : que esto es común á 
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qualquicra de la plebe, pero aquello solo pecu
liar de los hombres prudentes y juiciosos , á 
quienes debemos mirar propiamente como d i 
vinos y favorecidos de los Dioses. A m i enten
der , Scipion tuvo una índole y conducta se
mejante á la de Lycurgo , legislador de Lacc-
demonia. Porque ni se debe presumir que este 
nimiamente supersticioso se atuviese en un todo 
á la P y t i a , para establecer el gobierno de Spar-
ta ; ni que aquel se dexase llevar de los sueños 
y agüeros , para adquirir tan gran poder á su 
patria. A l contrario, conociendo uno y otro que 
el común de las gentes, ni admite con docilidad 
lo extraordinario , n i osa arrostrar los peligros 
sin la esperanza de la asistencia de algún Dios; 
Lycurgo autorizaba siempre sus pensamientos 
con el oráculo de la Py t i a , para hacer mas ac-
ceptables y fidedignas sus resoluciones; y Sci
pion del mismo modo fomentaba siempre en el 
pueblo , la creencia de que obraba asistido de 
algún Dios , con lo qual inspiraba mas confian
za y aliento en sus tropas para los mayores em
peños. Pero la conseqüencia manifestará, que 
este cónsul se conduxo siempre por la razón y 
prudencia , y que todas sus acciones tuvieron 
un éxito conveniente á los medios. 

Se conviene desde luego, en que era liberal 
y magnán imo; pero en quanto á la penetración, 
sobriedad é intensión en los negocios ninguno 
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acaso le concederá estas vir tudes, sino los que 
vivieron con é l , y contempláron de cerca su 
índole . Calo Lelio fué uno de estos, y también 
el que me hizo concebir esta idea, tanto mas 
justa quanto que habiendo sido testigo desde 
muchacho de todas sus obras y palabras hasta 
la muerte , me pareció que la relación corres
pondía exáctamente con sus acciones. Contaba, 
que el primer hecho señalado que Scipion hizo, 
fue quando su padre tuvo aquel combate de ca
ballería con Annibal á las márgenes del Po. T e 
nia entonces, según parece, diez y siete anos, 
era esta la primera campana á que salla , el pa
dre le había dado una esquadra de caballos es
cogidos para su custodia^ pero viendo á su pa
dre en pe l igro , rodeado con otros dos 6 tres 
caballeros por los enemigos, y gravemente he
rido ,. por el pronto exhor tó á los suyos á acu
dir al socorro; mas notando el recelo que te
man por el gran número de los contrarios, él 
mismo se abalanza al enemigo con temeridad y 
a r ro jo , los suyos se ven en la precisión de ha
cer lo mismo, el enemigo arredrado se retira 
y salvado el padre contra toda esperanza, con
fiesa este en alta voz á presencia de todos , que 
debe la vida al hijo. Adquir ida una reputación 
general de valor por esta a c c i ó n , de allí ade
lante no hubo peligro á que personalmente no 
se expusiese , siempre que la patria le confió el 
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remedio de su salud. En verdad que esto no 
es propio de un general afortunado, sino de 
quien tiene capacidad. 

Poco después excogitó otra acción semejan- An. R. 
te. Tenia un hermano m a y o r , ñamado Lucio ^ \ V ' q 
Scipion, que pretendia la Edil idad , cargo el aj3* 
mas honroso entre la juventud Romana. Había 
la costumbre de nombrar dos patricios para es
ta d ignidad, y á la sazón eran muchos los pre
tendientes. A l principio Publio no se atrevió á 
declararse competidor de la misma magistratu
ra con su hermano. Pero venido el dia de los 
comicios 5 conjeturando por las disposiciones 
del pueblo , que no era fácil á Lucio obtener el 
cargo, según el grande afecto que á él le p ro 
fesaba ; d iscurr ió que el único medio de lograr 
la Edil idad para el hermano , era si convenidos 
ambos á dos la pretendían a un tiempo. Para 
esto habiendo advertido que su madre (solo 
había que ganar á esta , porque el padre había 
sido á la sazón enviado á España con el mando 
de los negocios) andaba de templo en templo 
sacrificand o á los Dioses por Lucio , y que la 
tenia en grande inquietud este suceso ; la dixo, 
que le parecía haber visto dos veces en sueños 
á él y á su hermano creados Edi les , volver de 
ía plaza á casa , y que ella salía á recibirlos á la 
puerta , para abrazarlos y besarlos. Á estas pa
labras la madre, llevada del afecto de muffer. 
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exc lamó: \ A h ! ¡ y llegaré y o a ver ese día! 
¿ Q u e r é i s , la respondió Scipion, que hagamos 
la experiencia ? La madre consintió , creyendo 
que jamas se atreverla á esto , y tomándo lo por 
juguete propio de la temprana edad que enton
ces tenia. Pero él al momento manda le dispon
gan una toga blanca, habito propio de los que 
pretendían los cargos; y una mañana que su 
madre estaba en la cama , sin acordarse siquie
ra de lo que había pasado , toma su vestidura, 
y se presenta en la plaza. E l pueblo, que ya de 
antemano le queria bien , recibió con admira
ción una acción tan extraordinaria. Pero él des
pués echa á andar al sitio señalado de los can
didatos , se pone al lado de su hermano , el 
pueblo le confiere el cargo no solo á él sino á 
su hermano en atención suya, vuelven los dos 
á casa creados Ediles, y la madre fuera de sí 
con la repentina noticia del suceso , sale á la 
puerta á abrazar con ternura á sus dos hijos. 
De suerte que aquellos, que ya hablan oido ha
blar de los sueños de Scipion, con este suceso 
creyeron ahora , que no solo en sueños , sino 
realmente y de dia conversaba con los Dioses. 
Pero lo cierto es, que Scipion no habia tenido 
sueño alguno ; solo sí bcncíico , l iberal , y afa
ble con todo el mundo , habia sabido concillar
se el afecto de la plebe. De este modo , apro
vechándose con maña de las disposiciones del 
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pueblo , y de la ocasión que su madre le pre
sentaba , consiguió no solo su deseo, sino que 
hizo creer que obraba inspirado de a lgún Dios. 
En efecto , quando no se saben discernir á fon
do las ocasiones , las causas y div ersidad de cir
cunstancias de cada cosa, bien sea por vicio de 
la naturaleza , b ien por falta de experiencia , ó 
por desidia , regularmente se atribuyen á los 
Dioses y á la for tuna , las acciones que solo son 
debidas á la sagacidad , hija del entendimiento 
y de la prudencia. He advertido esto á mis 
lectores, no fuese que prevenidos de la falsa y 
común opinión que de Scipion se tiene, desa
tendiesen lo mas brillante y estimable que en él 
h u b o , esto es, la sagacidad é intensión en los 
negocios. Pero sus mismos hechos harán esto 
mas palpable. 
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C A P Í T U L O I I I . 

Motivos que tuvo Scipion para emprehender los 
negocios de la España , y particularmente el sitio 
de Cartagena. Situación de Cartagena , é increiblc 
toma de esta ciudad en un solo dia. Disciplina 
de los Romanos en el saco de las ciudades con-

quistadas. Exemplos de prudencia , templanza, 
y moderación , que dio Scipion en la toma 

de Cartagena. 

An. R. 1 a que Scipion tuvo juntas sus tropas, las 

AntJ. 'c. d!XO : que no hab*a cluc acobardarse por la 
212. derrota precedente , pues no era el valor de los 

Cartagineses el que había vencido á los Roma
nos , sino la perfidia de los Celtiberos} y la l i 
gereza con que los xefes se hablan separado 
unos de ot ros , por fiarse en la alianza de es
tos ; que al presente se hallaban los enemigos 
en una y otra circunstancia , pues campaban á 
mucha distancia unos de otros , y con el mal 
trato habían enagenado los ánimos de todos 
los aliados, y los habían convertido en otros 
tantos enemigos; que á este fin habían ya tra
tado con éi algunos de ellos, y los demás al 
primer viso de esperanza , ó así que viesen á 
los Romanos del otro lado del E b r o , se ven
drían con gusto, no tanto por amor que les 
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profesasen, quanto por vengarse de la insolen
cia de los Cartagineses; y sobre t o d o , que es
tando discordes entre sí los xefes de los con
trarios , no querrian venir juntos á atacarle, y 
si lo hacian separados , con facilidad serian 
vencidos. Por lo qual les exhortaba que en vis
ta de estas razones pasasen el Ebro con con
fianza , y lo demás lo dexasen á su cargo y al 
de ios otros xefes. Dicho esto, dexó á Marco 
Silano que mandaba con é l , en el tránsi to del 
Ebro con tres m i l infantes y quinientos caba
llos , para cubrir á los aliados de esta parte del 
río. É l pasó del otro lado con el resto del 
e x é r c i t o , sin descubrir á nadie su designio. 
Tenia resuelto no hacer cosa de quanto habla 
dicho á los soldados j al contrario estaba en 
ánimo de sitiar de improviso á Cartagena, ras
go primero y principal de la pintura que h i c i 
mos poco ha de este grande hombre. Tenia 
entónces Scipion veinte y siete años , quando 
se encargó de unos negocios, que por la mag
ni tud de las pérdidas precedentes pasaban por 
desesperados en el concepto de todos; y ya que 
se hubo encargado, abandona los caminos t r i 
llados y sabidos, y excogita y se propone uno 
desconocido de sus enemigos y : : : : : : predeceso
res. En verdad que esto no lo podía hacer sin 
una reflexión muy madura. 

Desde que t o m ó el mando 3 y ántes de 
T O M . m . o 
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salir de Roma , inquir ió y se informó con cui
dado de la traición de los Celtiberos , y de la 
división de las legiones Romanas; y sacando 
por conseqüencia que de aquí habia provenido 
la derrota de su padre ? desde entonces ya no 
temió a los Cartagineses, ni se abatió su espí
r i t u como lo estaba el común de las gentes. 
Después habiendo sabido que los aliados de es
ta parte del Eb jo permanecían fieles á Romaj 
que los xefes Cartagineses no estaban de acuer
do entre s í , y que trataban duramente á sus 
subditos; se dispuso con buen ánimo para la 
par t ida , fiado no en la for tuna , sino en sus 
reflexiones. N o bien llegó á E s p a ñ a , quando 
todo lo puso en movimien to , é informado por 
menor del estado de los contrarios , halló que 
tenían divididas sus fuerzas en tres partes. Su
po que la una á cargo de Magon estaba de es
ta parte de las columnas de H é r c u l e s , en unos 
pueblos llamados Conios; que la otra al man, 
do de Asdrubal , hijo de Giscon , campaba á la 
embocadura del Tajo en la Lusitania ; que el 
otro Asdrubal con la tercera sitiaba cierta ciu
dad en la Carpetania ; y que ninguna de ellas 
distaba menos de diez días de camino de Car
tagena, Desde luego reflexionó que , si se pro
ponía venir á una batalla con los enemigos t o 
dos juntos , era aventurarlo todo , tanto por 
las derrotas precedentes, como porque los con-
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trarios tenían mucha mas gente ; y si pensaba 
en atacarlos separados , se recelaba , de que 
ahuyentado el uno , y venidos los demás á su 
socorro, no le encerrasen,y cayese en las mismas 
desgracias que Cneio su ti o y Publio su padre. 

En vista de esto desechado este partido, 
se informó de las grandes ventajas que acarrea
ba Cartagena á los enemigos, del mucho per
juicio que le podria causar en la guerra presen
t e , y se ins t ruyó muy por menor durante el 
quartel de invierno por los prisioneros de t o 
do lo perteneciente á esta ciudad. Supo que 
era la única plaza casi de E s p a ñ a , que tenia un 
puerto capaz para una esquadra y una arma
da naval; que estaba cómodamente situada, 
tanto para venir de Africa , como para pasar 
del otro lado; que este era el almacén del d i 
nero y equipages de todos los exércitos , y 
que allí se guardaban los rehenes de toda Es
paña ; y lo que era lo principal , que solo de
fendían la cindadela m i l hombres de armas, 
por no haber ni la mas leve sospecha, de que 
dueños los Cartagineses casi de toda España , se le 
pasase siquiera á alguno por la imaginación po
ner sitio á esta ciudad ; que el demás vecinda
r io , aunque en sí muy numeroso , todo se 
componía de artesanos, menestrales , gentes de 
mar , todos inexpertos en materia de guerra, y 
que servirían de daño á la ciudad , si se prc-
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sentaba de improviso. N o ignoraba la situación 
de la plaza, el estado de sus municiones, ni el 
estero que la circunda. Se habia informado de 
ciertos pescadores que ganaban la vida en aque
llos parages , que el estero en general era pan
tanoso , en muchas partes vadeable , y por lo 
regular todos los días á la caída de la tarde se 
retiraba la marea. De aquí infería , que si salia 
con su in tento , no solo perjudicarla i ios con
trarios , sino que haría tomar un grande ascenden
te á sus negocios 5 y si se le frustraba la empresa, 
podr ía dueño del mar sacar salvas sus gentes, 
únicamente con tener bien fortificado el campo; 
cosa bien fácil, atenta la gran distancia á que es
taban los exércitos enemigos. Por lo qual dados 
de mano otros negocios, únicamente se ent regó 
á los preparativos de este durante el invierno. 

Ocupado Scipion de este designio , en me
dio de no tener mas edad que la que hemos 
d i c h o , á. nadie descubrió el secreto sino á C . 
L e l i o , hasta que le pareció hacerlo publico. 
Todos los historiadores convienen , en que es
tas fueron las medidas que t o m ó y no obs
tante quando llegan á referir el hecho, sin sa
ber porque , atribuyen el buen éxi to de la em
presa , no á la prudencia del que la conduxo, 
sino á los Dioses y á la fortuna; y esto, sin 
traer razón alguna probable, ni haber testigos 
contemporáneos que lo digan, antes por el con-
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trario habiendo una carta del mismo Scipion á 
Philip o , en que expresamente le dice, que t o 
do el plan de operaciones en E s p a ñ a , y con 
particularidad el sitio de Cartagena, lo había for
mado sobre las reflexiones que hemos apuntado. 

Ya que hubo mandado en secreto á C. Le-
lio comandante de la esquadra, y el único que 
sabia su designio, que dirigiese el rumbo ha- Ant.j.C. 
cia Cartagena; él á la cabeza de sus tropas de a i 1 ' 
t i e r ra , compuestas de veinte y cinco m i l infan
tes y dos mi l y quinientos caballos , echó á 
andar á largas jornadas, A los siete días de ca
mino llegó á la ciudad , y campó al lado del 
septentrión. Por detrás del campamento hizo 
tirar dos fosos y dos trincheras de mar á mar, 
y por delante mirando á la ciudad lo dexó sin 
defensa, porque la misma naturaleza del terre
no le ponia bastante á cubierto de todo insul
t o . Pero pues vamos á referir el sitio y toma 
de esta plaza, será bien demos alguna noticia á 
los lectores de su situación é inmediaciones. 

Yace Cartagena al promedio de la costa de 
España opuesta al viento de Af r i ca , en un gol
fo , que introduciéndose tierra adentro por es
pacio de veinte estadios, solo tiene diez de 
anchura á la entrada; causa porque todo él 
forma la figura de un puerto. Á la emboca
dura misma está puesta una isla, que por uno y 
©tro lado franquea solo un pasage estrecho para 
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la entrada. En esta isla vienen á estrellarse las 
olas del mar , de que proviene, que todo el 
golfo está siempre t ranqui lo , á menos que so
plen por una y otra boca los vientos de A f r i 
ca , y alteren las olas. Con todos los demás 
vientos el puerto está siempre en leche, por es
tar rodeado del continente. Desde el fondo 
del golfo se vá elevando una montaña á ma
nera de pen ínsu la , sobre la qual está fundada 
la ciudad , ceñida al oriente y mediodia por el 
mar , y al occidente por un estero que aun to
ca algún tanto con el septent r ión; de suerte que 
el restante espacio que hay desde el estero aí 
mar , y une la ciudad con el continente, no t ie
ne mas que dos estadios. E l centro de la c iu 
dad está en hondo. Por el lado de mediodia 
tiene una entrada llana viniendo del mar pe
ro por las partes restantes está rodeada de co
linas , dos altas y escabrosas, y otras tres mu
cho mas baxas, bien que están llenas de caver
nas y malos pasos. De estas la mayor está al 
oriente , se extiende hasta el mar , y sobre ella 
se vé el templo de Esculapio. Hácia el occi
dente la corresponde otra de igual situación, 
sobre la qual está fundado un magnífico pala
cio , obra , según dicen , de Asdrubal quando 
afectaba la monarquía . Las otras colinas menos 
altas circundan la ciudad por el septentrión. De 
las tres la que mira al oriente, se llama la co l i -
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na de Vulcano; la inmediata á esta, se llama 
la de Aletes, quien , por haber hallado las m i 
nas de plata, según dicen , logró los honores 
divinos; y la tercera tiene el nombre de Satur
no. E l estero inmediato al mar se comunica con 
este , por medio de una obra que se ha hecho 
para comodidad de las gentes de playa; y so
bre la lengua de tierra que separa al uno del 
otro , se ha fabricado un puente, para trans
portar por él en bestias y carros lo necesario 
desde la, campaña, 

Á vista de. una disposición de terreno se
mejante , aun sin defensa alguna estaba bien 
asegurado el campo Romano de parte de la ciu
dad , solo con tener á un lado el estero y al 
otro la mar. E l espacio intermedio que unia la 
ciudad con el continente } y venia á parar al 
centro de su campo , lo dexo sin trinchera al
guna, bien fuese pop aterrar á los sitiados, bien 
porque conviniese á su intento s no tener estor
bo para las salidas y retiradas al campamento. 
E l circuito de la ciudad no tenia antiguamente 
mas que. veinte estadios.. N o ignoro que m u 
chos la dan hasta quarenta, pero se engañan. 
Pues nosotros no hablamos de o í d a s , sino que 
la hemos examinado atentamente con nuestros 
propios ojos. A l presente aun es mas reducida. 

Ya que vino la esquadra al tiempo oportu-
no , Scipion juntó sus tropas y comenzó á ani-
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marlas, valiéndose para esto no de otras razo
nes , que las que á él mismo le habían persua
dido , y que ya hemos referido por menor. 
Después de haberlas hecho ver que la empresa 
era posible, y haberlas mostrado en pocas pala
bras, los perjuicios que se seguirían de su buen 
éxito á los Cartagineses, y ventajas á los R o 
manos ; promet ió coronas de oro á los que p r i 
mero montasen el muro , ofreció los premios 
acostumbrados á los que se señalasen, y por u l 
timo , d ixo que Neptuno se le había aparecido 
en sueños desde el principio , le había inspira
do este pensamiento, y le había ofrecido , que 
le asistiría tan visiblemente en lo crítico del lan
ce , que todo el exércí to conocería los efectos 
de su presencia. Las razones que expuso en la 
arenga, las sólidas reflexiones con que las mez
cló , las promesas de las coronas de oro , y so
bre todo la providencia del D i o s , inspiraron en 
los soldados un extraordinario ardor y alegría. 

A l día siguiente después de provista la es-
quadra de todo género de t i r o s , d ió órden i 
Lelio que la mandaba, para ^que bloquease la 
ciudad por el lado del mar. É l por t ierra, es
cogidos dos m i l hombres los mas esforzados, 
para que apoyasen á los que llevaban las escalas, 
emprendió el asedio á la tercera hora del d ía . 
Magon gobernador que era de la c iudad , d i v i 
didos los m i l hombres que tenia, dexó la mitad 
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en la cindadela, y apostó el resto en la colina 
que está al oriente. Dos mi l ciudadanos los mas 
robustos, á quienes p roveyó de las armas que 
habia en la plaza, fueron situados á la puerta 
que conducía por el istmo al campo enemigo. 
Los restantes tuvieron orden de acudir como 
pudiesen á qualquier parte del m u r o , que fuese 
necesario. L o mismo fué dar Scipion la seña 
con las trompetas para el ataque , que sacar Ma-
gon los dos mi l hombres que guardaban la puer
ta , persuadido , á que aterraría al enemigo , y 
frustraría del todo su designio. Estas tropas die
ron con valor sobre los Romanos , que estaban 
formados en batalla en el istmo. Se t ravó un 
atroz combate y una terca emulación por am
bas partes , animando tanto los del campo co
mo los de la ciudad cada uno á los suyos. Pero 
los refuerzos que acudían , no obraban igual 
efecto. Los de los Cartagineses no podían salir 
sino por una puerta , y tenían que andar casi 
dos estadios hasta el campo de batalla ; en vez 
de que los de los Romanos estaban á la mano y 
podían venir por muchas partes, lo que hacía 
desigual el combate. Scipion de proposito habia 
formado los suyos al píe del mismo campo , i 
fin de atraer al enemigo á la mayor distancia. 
Estaba bien seguro , que una vez deshechos es
tos que eran como la flor de los ciudadanos, se 
llenaría de confusión toda la ciudad , y ningu-
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no de los sitiados se atreveria á salir por la puer
ta. N o obstante como por una y otra parte pe
leaban tropas escogidas, estuvo por un rato neu
tral la batalla; pero al fin rechazados los Carta
gineses con los poderosos refuerzos que acudían 
desde el campo , tuvieron que volver la espal
da. Muchos mur iéron en el campo de batalla y 
en la retirada, pero los mas se atropelláron unos 
a otros á la entrada de la puerta. Este acciden
te consternó tanto á todo el vecindario , que 
aun los que guarnecian la muralla , desampara
ron sus puestos; y poco faltó para que los Ro
manos no entrasen de tropel con los que huían, 
bien que aseguraron al muro las escalas sin pe
l igro . :-

Scipion estuvo presente al combate, pero 
con el resguardo posible de su persona. Lleva
ba consigo tres soldados armados, los quales 
cubriéndole y defendiéndole con sus broqueles 
de los tiros que venian del muro , procuraban 
su seguridad. Así unas veces dexándose ver a 
los costados, otras sobre los lugares eminentes, 
contr ibuía infinito al buen éxito del combate. 
Porque al paso que veía lo que pasaba, y era 
visto de todos, inspiraba ardor en los comba
tientes. De aquí provenia, que nada era omi 
t ido de quanto podia conducir para el caso; al 
contrario , lo mismo era presentarle la ocasión 
algún proyecto , que al momento era executa-
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do como convenía. Los primeros que tentaron 
con osadía subir por las escalas, no tuvieron 
que sufrir tanto de la mult i tud de defensores al 
acercarse , como de la altura de los muros. Los 
que coronaban las murallas, conocieron bien la 
incomodidad que esta causaba á los Romanos, 
y eso mismo les infundió mas aliento. En efec
to , como las escalas eran altas y subian muchos 
á un tiempo , algunas se hacian pedazos. En 
otras sucedia , que después de estar arriba los 
primeros, la misma elevación les barría la vista, 
y si á esto se anadia el mas leve impulso de los 
defensores , venían rodando por la escalera aba-
xo . Si se arrojaba por las almenas alguna viga ó 
cosa semejante, entonces todos á un tiempo eran 
derribados y estrellados contra la tierra. N o obs
tante estos obs tácu los , nada era bastante á con
tener el ímpetu y vigor de los Romanos; al con
trario , derribados los primeros, subian á ocu
par su lugar los inmediatos; hasta que ya entra
do el d í a , y fatigada la tropa con el trabajo, 
el general mandó tocar á retirada. 

Con esto los sitiados se alegrá'ron infinito, 
creyendo que ya habían arredrado el peligro. 
Pero Scípion, que ya estaba aguardando el tiem
po del refluxo, tenia dispuestos quinientos hom
bres con escalas por el lado del estero. A la 
puerta de tierra y frente del istmo había puesto 
tropas de refresco, y después de exhortadas las 
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había dado mas escalas que antes, para que á 
un tiempo se montase el muro por todas partes. 
L o mismo fué darse Ja señal de acometer, y 
aplicarse al muro las escalas para subir con i n 
trepidez por todas partes, que todo fué confu
sión y alboroto dentro de la ciudad. Ya se creían 
libres del infortunio, quando he aquí nuevo pe
ligro , y nuevo ataque, que junto con la falta 
de t i ros , y el desaliento que les causaba tanto 
numero de muertos, les puso en un gran con
flicto, bien que se defendieron lo mejor que pu
dieron. En lo recio del combate de la escalada 
vino el refluxo. Las aguas fueron dexando en 
seco poco á poco las orillas del estero , pero 
congregadas á la boca sallan con ímpetu al mar 
inmediato, de suerte que los que ignoraban la 
causa , tenian por increíble este fenómeno. Sci-
pion entonces, que ya tenia prontas las guias 
manda entrar por la laguna sin recelo á los que' 
ya estaban prevenidos para esta facción. Entre 
otros dotes, no parece sino que la naturaleza le 
habia criado especialmente, para inspirar ardor, 
é impresionar de los mismos afectos á los que 
exhortaba. La tropa obedece, echa á andar á 
porfía por el pantano , y se persuade que esto 
es efecto de alguna providencia divina. En efec
t o , acordándose de lo que Scipion les habia d i 
cho en la arenga de Ncptuno y de su asisten
cia , se inflamó tanto su esp í r i tu , que hecha la 
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to r tuga , arremeten á la puerta , y tientan por 
defuera hacerla pedazos con hachas y azuelas. 
Los que iban andando por el pantano, como 
hallaron desiertas las almenas, no solo aplicaron 
las escalas sin peligro , sino que subieron y se 
apoderaron del muro sin sacar la espada. Esta
ban tan ocupados los sitiados en la conservación 
de oíros puestos, particularmente del istmo y 
de la puerta inmediata; era tan inesperado el ca
so de que el enemigo se acercase á la muralla 
por el lado del estero ; y sobre todo , era tan 
descompasada la gritería y confuso tropel del 
populacho, que ni entender ni ver podian lo que 
pedia la urgencia. 

Apoderados del muro los Romanos, al mo
mento discurrieron por todas partes á fin de lla
mar la atención del enemigo , para lo qual les 
sirvió infinito su modo de armarse. Ya que es
tuvieron á la puerta, baxáron unos á quebrar 
los cerrojos, y entraron en la ciudad los que 
estaban fuera. Los que por el lado del istmo 
tentaban subir por las escalas, vencidos los de
fensores , atacaron las almenas. De este modo 
fué ocupada por últ imo toda la muralla. Los 
que entraron por la puerta , tomaron la colina 
de parte del oriente, después de desalojados los 
que la guarnecian. Scipion , quando ya le pare
ció que hablan entrado los bastantes, destacó la 
mayor parte contra los vecinos según costum-
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bre 3 con orden de matar á quantos encontra
sen , sin dar quartel á ninguno , ni distraerse 
con el saco, antes que se diese la señal. En mi 
concepto , obran a s í , por infundir terror. Por 
eso se ha visto muchas veces, que los Romanos 
en la toma-de las ciudades, no solo quitan la 
vida á los hombres, sino que abren en canal los 
perros, y hacen trozos los demás animales: cos
tumbre , que con especialidad observaron en
tonces, por el gran número que habían cogido. 
Después Scipion echó á andar con m i l hombres 
á la cindadela. Á su llegada, Magon intentó por 
el pronto ponerse en defensa ; pero conside
rando después , que la ciudad estaba ya entera
mente tomada , pidió seguridad para su perso
na , y entregó la cindadela. Tomada esta, se 
dio la señal para que cesase la carnicer ía , y se 
entregaron al saco. Venida la noche , subsistie
ron en el campamento , los que tenian esta or
den. E l general con los mi l pasó la noche en la 
cindadela. Á los demás se dio orden por medio 
de los t r ibunos, para que saliesen de las casas, 
y junto en la plaza todo el botin que se habia 
hecho , hiciesen allí la guardia por cohortes. Se 
traxo del campamento á los flecheros, y se les 
apostó en la colina que estaba al oriente. De es
te modo se apoderaron los Romanos de Carta
gena en España. 

E l dia siguiente , junto en la plaza el equi-
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page de la guarnición Cartaginesa y todas las 
alhajas de los ciudadanos y menestrales, pasa
ron los tribunos á hacer la distr ibución entre sus 
legiones según costumbre. T a l es la economía 
que observan los Romanos en la toma de las 
ciudades. Cada dia se saca para este efecto, bien 
de las legiones en general, bien de las cohortes 
en particular , un número de hombres según la 
extensión de la ciudad , pero nunca se destina 
mas de la mitad. Los demás quedan de guar
dia en sus puestos, unas veces fuera de la ciu
dad , otras dentro , según lo exige la necesidad. 
Como regularmente está d ividido su exército en 
dos legiones Romanas, y dos aliadas, bien que 
tal vez aunque rara se junten las quatro ; todos 
los que se destinan para el saco , traen lo que 
cogen cada uno á su legión. Después de vendi
do el botin , los tribunos lo distribuyen por 
partes iguales entre todos , no solo los que han 
quedado de centinela, sino también los que han 
custodiado las tiendas, los enfermos, y los que 
han sido destacados á algún ministerio. Para 
que no se defraude cosa del despojo , se hace 
jurar á todos, el primer dia que se juntan en los 
reales para salir á campaña , que se observará 
fidelidad; pero de este ramo de policía ya he
mos hablado mas á la larga, quando tratamos 
de su gobierno. Sigúese pues, que como la m i 
tad del exército se emplea en el saco , y la otra 
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mitad queda guardando sus puestos para cubrif 
á estos, jamas la codicia ha puesto á pique las 
empresas de los Romanos. Porque el no tener 
recelo de ser defraudado del botin , antes bien 
reynar una esperanza cierta, de que tanto ios 
que quedan de centinela como los que van al 
piliage, han de tener su parte, hace que ningu
no desampare los puestos; cosa que á otras na
ciones ha acarreado muchas veces graves per
juicios. 

En efecto, por lo común el hombre sufre 
el trabajo, y se expone al peligro por la espe
ranza del lucro ; y es evidente , que quando se 
presenta una ocasión semejante , el que queda 
apostado ó de guardia en el campo , lleva muy 
a mal abstenerse de una ganancia, que las mas 
de las naciones conceden al primero que la co
ge. Porque por mas diligencia que ponga un 
rey ó un general, en que de todos los despojos 
se haga una masa c o m ú n , no obstante lo que 
se puede ocultar , se reputa por propio. Por eso 
quando todos se dexan llevar de la codicia, si 
esta no se puede repr imir , se aventura la salud 
de todo el exército. Se han visto muchos capi
tanes , que después de lograda su empresa , ya 
entrando en un campo enemigo, ya tomando 
una c iudad, no solo han sido desalojados sino 
enteramente deshechos, y por ninguna otra cau
sa mas que por la que hemos dicho. Por tanto 
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de nada deben cuidar y atender tanto los gene
rales , como de que en lo posible reyne en t o 
dos la esperanza, de que el b o t i n , en llegando 
la ocas ión, se dividirá por iguales partes. 

Mientras los tribunos se ocupaban en repar
t i r los despojos, el cónsul Romano , congrega
dos los prisioneros en numero poco ménos de 
diez m i l , mandó separar á un lado los ciudada
nos , sus mugeres y n i ñ o s , y á otro puso los 
artesanos. Hecho esto , exhor tó á los primeros 
á que fuesen afectos al Pueblo Romano , y t u 
viesen presente el beneficio que les hacia, con 
lo qual los despidió todos á sus casas. E l los , á 
vista de una salud tan inesperada , con lágrimas 
en los ojos de pura alegría, le hicieron una h u 
milde reverencia, y se ret i ráron. Por lo que 
hace á los artesanos, les dixo , que por ahora 
quedaban siervos públicos del Pueblo Romano; 
pero si mostraban amor c inclinación á Roma 
cada uno en su oficio , les prometía la libertad, 
después de concluida felizmente la guerra con 
los Cartagineses. Para esto m a n d ó , que todos 
ellos en número de dos mi l llevasen sus nom
bres al qües to r , y divididos de treinta en trein
ta , los puso un Romano por curador. De l res
to de prisioneros entresacó los mas robustos, 
mas bien hechos y de edad mas floreciente, 
y los aplicó á su marina, con lo qual aumenta
da esta una mitad mas, t r ipuló también los na-

T O M . I I I . Q 
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yíos apresados j de suerte que cada buque vino 
á tener poco menos del doble.de remeros que 
ántes tenia. Porque los navios apresados eran 
diez y ocho , y los que él tenia, treinta y cin-
co. Igualmente p romet ió también á estos la l i -
bertad después de vencidos los Cartagineses, si 
servían a-Roma con fidelidad y afecto. Este m o 
do de portarse con los prisioneros, concilio pa
ra sí y para su república la benevolencia y fide
lidad de los ciudadanos, é inspiró en los arte
sanos grande ardor de servirle por la esperanza 
de la l iber tad; sin contar con la mitad mas de 
fuerzas navales, que aumentó con la sabia con
ducta de que usó en este lance. 

Separó después á un lado i Magon y i los 
Cartagineses que con él estaban. Habia entre 
ellos dos del consejo de los Ancianos, y quince 
Senadores. Los entregó á C. Lelio , previnién-
dolé el correspondiente cuidado de estos perso-
nages Después m a n d ó venir i los rehenes que 
ascendían a mas de trescientos, y fué llamando 
y acariciando uno por uno á los n iños , prome
tiéndoles para su consuelo que dentro de poco 
venan á sus padres. M a n d ó á los demás tener 
buen á n i m o , y que cada uno escribiese á su pa
t r i a , que estaban salvos, que lo pasaban bien 
y que los Romanos estaban prontos á remitirlos 
todos con seguridad á sus casas, con tal que 
sus parientes abrazasen la alianza del Pueblo Ro-
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mano. Quando dixo esto , ya tenía preparadas 
de antemano aquellas alhajas del bot ín que mas 
podían conducir á su designio , y las comenzó 
a regalar á cada uno según su sexo y edad; á 
las niñas retratos y pulseras, y á los niños p u 
ñales y espadas. 

Durante este tiempo vino á echarse á sus 
pies la muger de M a n d o n í o , hermana de I n d i -
bilis , rey de los Ilergetes, para suplicarle con 
l ág r imas , que cuidase de que se guardase mas 
decoro con las prisioneras , que el que habían 
tenido los Cartagineses. Scipion compadecido 
de ver á sus pies una dama avanzada en edad, 
y que representaba en su rostro un cierto ayre 
venerable y magestuoso, la p r e g u n t ó , qué la 
faltaba de lo necesario. Pero viendo que calla
ba , envió á llamar á los que habían sido encar
gados del cuidado de las mugeres , los quales 
le d í x é r o n , que los Cartagineses las habían p ro 
visto con abundancia de todo lo preciso. Esto 
no obstante , como la dama volviese á abrazar
le de las rodil las, y á repetirle la misma aren
ga ; Scipion entró mas en confus ión , y mali
ciándose , si habría habido algún descuido , y 
los comisionados de aquel encargo no le conta
ban por ahora la verdad, la dixo : sosegaos, 
señora , yo os prometo nombrar otras personas 
que cuiden , de que no os falte lo necesario. 
Vos no habéis penetrado el fondo de mis pala-
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bras, replicó la señora después de un breve silen
cio , si creéis que nuestra súplica se reduce aho
ra a la comida. Entonces comprehendiendo Sci-
pion lo que quería decir la dama , y reparando 
en la hermosura de las hijas de Indibilis y de 
otros muchos potentados, no pudo contenerlas 
lágrimas , al ver que en una sola palabra le ha
bía dado una idea de su triste situación. Y así 
dándola á entender que había penetrado su pen
samiento, la agarró de la mano, p r o c u r ó con-
solarla, y lo mismo á las d e m á s , prometien
do que en adelante él mismo las cuidaría como 
si fueran sus hermanas ó hijas, y las pondr ía 
hombres de providad para su custodia. 

Después de esto entregó á los qüestores to
do el dinero que había hallado en el Erario de 
los Cartagineses, cuya suma ascendía i mas de 
seiscientos talentos, que juntos á los quatrocien-
tos que él había t ra ído de Roma , componían 
en todo la cantidad de mas de m i l talentos para 
los gastos de la guerra. 

A esta sazón ciertos jóvenes Romanos, bien 
instruidos de la inclinación de su general al otro 
s e x ó , traxeron á su presencia una doncella en la 
fior de su edad y de peregrina hermosura , su
plicándole admitiese este obsequio. Scipion ab
sorto con tan raro prodigio de belleza: si fuera 
simple soldado, d i x o , no me pudierais hacer fresen-
te mas dtdce; pero siendo general, ninguno mas des-
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preciable : dando á entender en m i concepto con 
este d i cho , que en ciertos momentos de des
canso y oc io , hallan los jóvenes con el sexo un 
dulce pasatiempo y alivio de los cuidados 5 pero 
en tiempo de negocios, semejantes recreos per
turban la tranquilidad del cuerpo y del espíri tu. 
N o obstante dio gracias á los jóvenes , y envian
do á llamar al padre de la doncella, se la entre
gó al momento, y le m a n d ó la diese estado con 
el ciudadano que mas gustase. Este rasgo de 
continencia y moderac ión le dio mucho honor 
entre sus soldados. 

Arregladas estas cosas, y entregado el res
to de prisioneros á los t r ibunos , despachó á 
Roma á C. Lelio en una galera de cinco ó r d e 
nes , con otros Cartagineses de los mas ilustres 
que se hablan cogido, para que llevase á su pa
tria la noticia. Sabia ciertamente, que como por 
lo común en Roma se tenían por perdidas las 
cosas de E s pa ña , con esta nueva se recobrar ían 
los á n i m o s , y se entregarían con mas intensión 
i estos negocios. 
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C A P I T U L O I V . 

Modo que tuvo Scipion de exercitar la infantería du
rante su mansión en Cartagena. Evoluciones que fué 

preciso enseñar á la caballería. Costumbre 
en amaestrar sus tropas, 

JL^urante el poco tiempo que Scipion estuvo 
en Cartagena, se ocupó en hacer maniobrar de 
continuo su armada , y enseñar á los tribunos, 
de qué modo habían de exercitar las tropas de 
tierra. E l primer dia m a n d ó á las legiones ha
cer una marcha de treinta estadios con sus ar
mas ; el segundo bruñ i r , limpiar y pasar re
vista de todo el armamento delante de las tien
das ; el tercero descansar y holgar ; el quarto 
combatir á unos con espadas de madera cubier
tas de cuero y b o t ó n á la punta, y k otros lan
zar chuzos también con b o t ó n ; el quinto repe
t i r la misma carrera que el primer dia. Para que 
en ningún acontecimiento le faltasen armas, ya 
para los excrcicios, ya para las batallas verda
deras , hacia un grande aprecio de esta clase de 
artesanos. Por eso en medio de que tenia seña
ladas gentes que privativamente cuidasen de es
te ramo; iba él no obstante á visitarlos todos los 
días , y por su mano proveía á cada uno lo ne
cesario. A l ver las tropas de tierra exercitarse y 
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disciplinarse delante de los muros de la ciudad, 
las de mar maniobrar y ensayarse en el remo, 
los de la ciudad aguzar unos, trabajar otros en 
hierro ó madera , y en una palabra , ocuparse 
todos en fabricar armas; no podía menos de 
aplicarse á Cartagena la expresión de Xenoíbn te , 
que era un taller de guerra. Ya que le pareció 
que todo estaba en buen estado , y las tropas 
suficientemente disciplinadas para qualquier f u n 
c ión ; levantó el campo con los dos exérciíos de 
mar y t ier ra , después de asegurada la ciudad 
con buena guarnición , y reparados sus muros, 
y echó á andar hacia Tarragona 3 llevándose 
consigo los rehenes. 

Las evoluciones, que en su concepto eran 
mas oportunas para toda ocas ión, y en que de
bía estar instruida la caballería , eran tornar el 
caballo á izquierda ó á derecha, y volver pie 
atrás. Quanto á los esquadrones enteros, los en
señaba á dar un quarto de conversión , á reco
brar su puesto, á dar medía vuelta en dos tiem
pos, á darla entera en tres, á partir prontamen
te de las alas ó del centro divididos en una ó 
dos esquadras, y á volverse i reunir sin perder 
el orden en sus esquadrones, bandas ó compa
ñías. Á mas de esto los hacia formar sobre una 
y otra ala, á veces por el frente, y á veces dando 
un giro por detras del excrcito. N o cuidaba m u 
cho de las conversiones de una parte i otra por 
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trozos separados, porque creía que en algún 
modo se asemejaban á quando un exército va 
de marcha. A este tenor en todas Jas evolucio

nes, bien fuese para avanzar al enemigo , bien 
para retirarse, los había disciplinado de mane
ra , que jamas aun en la mayor aceleración se 
perdiese la latitud ni long i tud , y al mismo tiem
po se guardase siempre de esquadron á esqua-
dron el mismo intervalo. Porque no hay cosa 
mas inútil y peligrosa, que poner en acción por 
esquadrones una caballería , que ya tiene rotas 
sus líneas. Después de haber instruido así á los 
soldados y á los oficiales, recorr ió las ciuda
des para examinar 5 primeramente, si el pueblo 
entraba bien en lo que había mandado; y en se
gundo lugar , si los gobernadores de las ciuda
des eran capaces de dar un sentido claro y con
veniente á sus órdenes. Porque estaba en el en
tender , que para el buen éxito de una empre
sa , nada había mas importante que la capacidad 
de los subalternos. 

Preparadas de este modo todas las cosas, 
sacó de las ciudades la caballería , y la congre
gó en un sitio , donde él mismo executaba las 
evoluciones, y hacia á su vista todo el manejo 
del arma. Para esto no se ponía á la cabeza, 
como hacen los capitanes de hoy d í a , en cuyo 
concepto el primer lugar es el mas propio del 
que manda» Arguye ignorancia, y está m u y ex-
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puesto un comandante, que es visto de todos 
sus soldados, y él no ve á ninguno. En seme
jantes exercicios, no se trata tanto de hacer os
tentación de la autoridad , como de la perick 
y capacidad para mandar las tropas, poniéndo
se ya en la vanguardia, ya en la retaguardia^ 
ya en el centro. Esto era lo que hacia Scipion; 
discurría de esquadra en esquadra, lo veía t o 
do por sí mismo , explicaba las dudas, y cor-
regia sobre la marcha qualquicr defecto ; bien 
que estos eran muy leves y raros, por el esme
ro que había puesto antes en disciplinar en par, 
ticuiar á sus soldados. Demetrio Phalcreo expli
có esto mismo en un discurso; así como , de
c ía , en un edificio, del cuidado que se pone en 
situar bien cada ladr i l lo , y travar una orden 
con o t r a , resulta que la fábrica no tenga hen
deduras : del mismo modo en un exército , del 
esmero que se tiene con cada soldado y con 
cada c o m p a ñ í a , proviene el vigor de toda una 
armada. 

:om. m . 
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C A P Í T U L O V . 

Quexá de los Etolios contra los Romanos, explicada 
su una comparación por un personage nada 

afecto á los Etolios, 

MuO que ahora sucede 3 decía , se asemeja m u 
cho á la disposición y mecanismo de un exérci-
ío formado en batalla. Así como en este , por 
ío regular se sitúa al frente para que perezca 
primero la infantería ligera y las tropas mas ex
peditas , mientras que á la falange y á los pesa
damente armados se atribuye todo el honor de 
la v ic tor ia ; del mismo modo al presente 5 los 
Etolios y los pueblos del Peloponeso que sos
tienen su par t ido , están expuestos los primeros 
al pel igro; y los Romanos, á manera de f i l an -
ge > hacen veces de tropas de reserva. Si los 
Etolios son vencidos, los Romanos alzarán la 
mano , y escaparán sin lesión alguna; y si aque
llos salen vencedores , lo que no permitan los 
Dioses, entonces estos reducirán á su dominio 
á ellos y á los demás pueblos de la Grecia. 

i 
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Excelencia de la Media sohre los demás estados del 
Asia. Increíbles riquezas del palacio real de Echa lana 

en la Media. Expedición de Antioco contra A r -
saces , uno de los primeros fundadores del 

imperio de los Parios. 

E s I i Media el mas poderoso rcyno del Asía, 
tanto por la extensión del p a í s , como por el 
numero y valor ya de hombres , ya de caba
llos. Provee esta provincia á casi toda el Asia 
de esta especie de animales , y por sus bue
nos pastos mantienen aquí los demás reyes sus 
crias de caballos al cuidado de los Medos. Está 
rodeada toda de ciudades Griegas, precaución 
que t o m ó Alexandro , para ponerla á cubierto 
de los bárbaros sus vecinos, menos Ecbatana. 
Esta ciudad está fundada al septentrión de la 
Media , y domina los países de Asia , contiguos 
á la laguna Meotis , y al ponto Euxino, Fué en 
otro tiempo corte de los reyes Medos , y se
gún parece, excedió infinito á las demás c iu 
dades en riquezas y magnificencia de edificios. 
Situada a la falda del monte O r o , no tiene mu
ros , pero tiene una ciudadela , que el ingenio 
ha hecho de una fortaleza prodigiosa, á cuyo 
pie está el palacio real. Tanto el hablar por me
nor de las rarezas de esta c iudad , como el pa-
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sarlas del todo en silencio, tiene sus dificulta
des. Porque así como á los que aman pub l i 
car maravillas, y acostumbran hablar con exa
geración y hacer digresiones, abre el mas ame
no campo Ecbatana; así también á los que en 
todas sus producciones son reservados y c i r 
cunspectos , todo lo que excede los límites de 
lo ordinar io , sirve de dificultad y embarazo. 
N o obstante diré que el palacio real tiene casi 
siete estadios de circunferencia, y que la mag
nificencia de ia fábrica en cada una de sus par
tes da una grande idea de la riqueza de sus p r i 
meros fundadores. Pues en medio de que todo 
él era de madera de cedro y de ciprés , nd 
obstante no tenia parte alguna descubierta. Las 
bigas, los artesonados, y las columnas que sos
tenían los pórt icos y atrios, unas estaban ves
tidas de planchas de plata, y otras de oro. Las 
texas todas eran de plata. La mayor parte de 
estos adornos fueron descortezados en la i r rup
ción de Alexandro y de los Macedonios , y el 
resto en el gobierno de Antigono y de Seleuco 
Nicanor. Bien que quando vino Antioco , el 
templo de Ena tenia aun las columnas cubier-
tas todo al rededor de o r o , se encontraban en 
él muchas texas de plata, y duraban aun algu
nos ladrillos aunque pocos de o r o , y muchos 
de plata. De todas estas riquezas se acuñó mo
neda con el busto de Antioco 5 .cuya suma as-
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cendió casi á quatro mi l talentos. 

Arsaces bien creía que Antioco Uegaria has
ta estos países , pero no el que se atreviese i 
atravesar con tan numeroso exérci to el desier
to contiguo á ellos , especialmente siendo tan 
escaso de agua. En efecto , lo que es en la 
superficie , no se vé aquí siquiera una gota; 
pero por baxo de tierra hay muchos conductos 
v pozos, desconocidos á los que ignoran el país. 
Sobre esto hay una tradición verdadera entre 
los naturales; y es, que quando los Persas se 
apoderaron del Asia , dieron á los que hiciesen 
venir agua perenne á ciertos lugares que antes 
no la tcnian , el usufruto de aquellos campos 
por cinco generaciones ; y como del monte 
Tauro se desgajan tantos y tan copiosos rau
dales , los habitantes no perdonaron gastos ni 
fatigas para construir aqüeductos desde tan le
jos : de suerte que hoy d ia , ni aun los que be
ben el agua , saben el origen de estos conduc
tos subterráneos , ni de donde provengan. 
Quando Arsaces vio que Antioco comenzaba á 
atravesar el desierto , al instante m a n d ó cegar y 
corromper los pozos. Pero el r e y , informado 
de esto , destacó allá á Nicomedes con m i l ca
ballos ; los quales , llegando á tiempo que ya 
Arsaces estaba de vuelta con su exérc i to , ú n i 
camente encontraron alguna caballería que ta 
paba las bocas: de los aqüeductos , y forzada, 
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esta á volver la espalda al primer encuentro, 
se retiraron también ellos á su campo. Antioco 
atravesó el desierto , y llegó á Hccatompyla, 
ciudad situada en medio de la Par t ía , y á quien 
se d ió este nombre , por la concurrencia de 
caminos que parten desde aquí á todas las re
giones del contorno. 

A q u í después de haber dado descanso al 
soldado , reflexionó que si Arsaces estuviera en 
estado de aventurar con él una batalla, no hu
biera abandonado y dexado su pais, ni anda
na buscando sitio mas acomodado á sus tropas 
para el combate que las cercanías de Hccatom
pyla. Y puesto que con su retiro había mani
festado al buen entendedor, que se hallaba de 
diverso parecer , resolvió pasar á ia Hircania, 
Llegado á Tagas, supo de los naturales la esca
brosidad del camino que tenia que atravesar, 
para llegar á las cumbres del monte Lab uta que 
miran á la Hircania, y la mul t i tud de bárbaros 
que ocupaban aquellos desfiladeros. Con este 
aviso se propuso dividir en varios cuerpos su 
infantería l igera, y señalar á sus xefes la ruta 
que cada uno había de tomar. L o mismo hizo 
con los gastadores, que debían acompañar a los 
armados á la ligera, y hacer transitable el l u 
gar que estos ocupasen, para que pasase la fa
lange y las bestias de carga. Tomada esta reso
lución , puso á Diogenes en la vanguardia, 
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compuesta de flecheros, honderos, y aquellos 
montañeses mas peritos en disparar dardos y 
piedras; porque esta dase de gentes ^ no guar
dando nunca formación , sino batiéndose de 
hombre á hombre según la ocasión y el sitio lo 
requiere, son de sumo provecho en los desfi
laderos. Detras de estos situó dos m i l rodele
ros Cretenses, baxo la conducta de Polyxeni-
das el Rodio ; y en la retaguardia iban los ar
mados de loriga y escudo , al mando de N i c o -
medes de la isla de Cos , y de Nicolao el 
Etol io . 

N o bien hablan abanzado algún terreno, 
quando se descubrió , que la escabrosidad y es
trechura de este era mas difícil} que la que el 
rey se habla imaginado. La subida toda se ex
tendía á casi trescientos estadios. En la mayor 
parte de esta era preciso caminar por un p ro 
fundo barranco que un torrente habla socaba-
do , en el qual habla muchos peñascos desgaja
dos naturalmente de lo alto de las rocas, y ar
boles que imposibilitaban el t ránsi to . Á esta 
dificultad se anadian otras muchas por los bár
baros. Hablan cortado infinidad de arboles, ha
blan amontonado mul t i tud de grandes peñas
cos , y á mas tenían ocupadas todo lo largo 
de esta concavidad las alturas mas oportunas, 
y capaces de contribuir á su defensa ; de suer
te , que á no haber ellos tomado mal sus me-
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didas, desanimado del todo Antioco , hubiera 
tenido que desistir del empeño. Porque los bár
baros , en la inteligencia de que todo el exérci-
to enemigo había de subir por precisión por el 
barranco mismo, se habían preparado y ocu
pado los puestos con este objeto. Pero no ad
v i r t i e ron , que aunque la falange y el bagage 
no podían pasar por otra parte , que la que ellos 
tenían pensada, porque las montañas inmedia
tas íes eran inaccesibles; la infantería ligera y 
expedita era capaz de gatear por los mas pela
dos peñascos. Y así lo mismo fué Diogenes, que 
había emprendido la subida por parte afuera 
del barranco , dar sobre el primer cuerpo de 
guardia de los enemigos , que tomar otro sem
blante las cosas. Porque advirt iéndole el lance 
mismo al primer choque lo que tenia que ha
cer , pasa adelante , supera aquellas eminencias 
por caminos extraviados, y puesto de parte ar. 
riba de los contrarios, los acribilla con una 
nube de flechas y piedras arrojadas á mano. L o 
que mas incomodó á los barbaros, fueron las 
piedras que despedían las hondas desde lejos. 
Ya que estuviéron desalojados los primeros, y 
ocupado su puesto , se dio el encargo á los gas
tadores de desembarazar y aplanar con seguri
dad el camino que tenían por delante, opera
ción que se executó brevemente por las muchas 
manos que habla. De este modo ios honderos. 
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ballesteros y flecheros marchan á pelotones por 
aquellas eminencias, se incorporan y ocupan 
los puestos ventajosos, mientras que formados 
los pesadamente armados van subiendo poco á 
poco por el barranco mismo en buen orden. Los 
barbaros, lejos de esperar, desampararon todos 
sus puestos j y se acogieron á la cumbre. 

Antioco en fin atraviesa el desfiladero sin 
p é r d i d a , bien que con lentitud y mucho traba
jo , pues casi gastó ocho di as en llegar á la c i 
ma de la montaña. Aqu í reunidos los barbaros, 
con la esperanza de que impedirian la subida al 
enemigo, se dio un recio combate, donde fue
ron rechazados; porque aunque formados á 
manera de cuña , pelearon con valor contra la 
falange , lo mismo fué ver que los armados á k 
ligera , dado un largo rodeo durante la noche, 
se hablan apoderado de los puestos superiores 
que caían á su espalda , que al instante desma
yaron , y tomaron la huida. E l r ey , que quería 
que el exército baxase reunido y en buen o r 
den á la Hircania , prohibió que se siguiese eí 
alcance , y m a n d ó tocar á retirada. Reglada h 
marcha como deseaba, llegó á Tambracc , c iu
dad sin muros , pero de grande extensión y 
con un palacio real , donde hizo alto. Pero co
mo la mayor parte de barbaros que hablan es
capado de la batalla y de aquellos contornos, 
se hubiesen retirado á Syringe , ciudad poco 

TOM. I I I . s 
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distante de Tambrace, y que por su fortaleza 
y demás comodidad era como la corte de la 
Hircania; determinó reducirla por fuerza. En 
efecto echó á andar allá con el exérc i to}y cam
pado en sus alrededores comenzó el asedio. La 
principal fuerza para el logro de su designio 
consistia en tortugas de terraplenar. Porque la 
ciudad estaba rodeada de tres fosos, poco me
nos de treinta codos de anchos y quince de 
profundos, sobre cuyos bordes habia un doble 
vallado , y por remate un fuerte muro. Se da
ban continuos combates al rededor de las obras, 
donde ni los unos ni los otros bastaban á trans-
portar sus muertos y heridos , porque no solo 
se peleaba sobre tierra, sino también por baxo en 
las minas. N o obstante, la mucha gente, y la 
actividad del rey hizo que prontamente se ce
gasen los fosos, y viniese abaxo la muralla so-
cabada con las minas. Este accidente desconcer
t ó del todo á los barbaros , y degollando á los 
Griegos que habia en la ciudad , robaron lo 
mas precioso de sus muebles, y escaparon du
rante la noche. Antioco , informado de esto, 
destacó en su alcance a Hyperbasis con las t ro
pas mercenarias. En efecto éste los alcanza, ellos 
arrojaron los equipages, y se acogen otra vez a 
la ciudad ; con lo qual forzada después con v i 
gor la brecha por los pesadamente armados, 
destituidos de toda esperanza, se r indiéron. 
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Muerte de los cónsules Claudio Mar cello y Crispino 
por impericia en el arte militar. Un general no 

se debe meter en acción que no sea decisiva. 
Elogio de Annibal. 

] L o s cónsules Claudio Marcello y T . Quin t . 
Crispino , deseosos de registrar con sus ojos el An- R* 

• , / i / • i 545' 
declive de una montana que caía hacia el cam- Ant.J.C. 
po enemigo, mandaron á los demás que subsis- í0P' 
tiesen dentro del real , y *los con dos vandas 
de caballería , los velites , y basta treinta lie t o 
tes , marcharon á inspeccionar el terreno. Por 
casualidad algunos Numidas , acostumbrados á 
armar asechanzas á los que salen á escaramu
cear , y en una palabra á todo el que se aparta 
del campamento , se habian emboscado al pie 
de la montaña. L o mismo fué hacerles la sena! 
el vigia, de que por encima de ellos venia acer
cándose á la cima de la montaña -alguna tropa, 
que salen , y dando un gran rodeo , cortan á 
los cónsu les , y les cierran el paso para su cam
po. A l primer encuentro perdió la vida Marce
llo , y algunos otros que le acompañaban ; los 
demás cubiertos de heridas, se vieron precisa
dos á escapar por aquellos derrumbaderos, 
unos por una parte y otros por o t ra ; y el h i 
jo de este c ó n s u l , también gravemente herido. 
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salió de la refriega como por milagro. Los Ro
manos estaban viendo desde el campo lo que 
pasaba, pero no p u d i é r o n acudir al socorro 
Mientras unos daban voces , otros extrañaban 
el fracaso, unos enfrenaban los caballos, y otros 
tomaban sus armas , la acción se concluyó-
Marcello en esta ocasión pareció mas simple é 
incauto que prudente y hábil capitán , por cu 
y o motivo le vino esta desgracia. N o puedo m e 
nos de apuntar á cada paso por toda mi obra 
á los lectores esta clase de defectos, para que 
adviertan , que entre otros muchos en que pue
den incurr ir los generales , este es el mas o rd i 
nario , y en donde se vé mas palpable la igno
rancia. Porque ¿ qué se puede esperar de un 
xefe ó de un general, que no sabe que el que 
manda , ha de estar muy distante de toda re
friega particular, que no decida enteramente el 
asunto? ¿Y q u é nos debemos prometer de un 
xefe que ignora , que aun quando las circuns, 
tancias le estrechen á mezclarse en una acción 
particular, vale mas que perezcan ántes muchos 
soldados, que no que alcance el daño al que 
gobierna? Si se ha de aventurar algo , dice el 
adagio , sea ántes la mano que la cabeza. Por
que decir , yo no lo femaba, o'quien había de p e -
sumirse esto, es en m i concepto la señal mas ev i 
dente de la ignorancia y falta de talento de un 
comandante. 
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V é aqu í porque reputo á Anriibal por gran 
capitán en muchas maneras. Pero especialmente 
se dexa ver en esta; que no obstante haber pa
sado tantos años con las armas en la mano , y 
haber visto tantos y tan diversos semblantes á 
la fortuna , su astucia engañó repetidas veces á 
sus contrarios en encuentros particulares, pero 
jamas fué él engañado , en medio de tantos y 
tan considerables combates como dio : tanta 
era la precaución que ponia en el resguardo de 
su persona. Y en verdad que con sobrado fun
damento. Porque libre y salvo un comandante, 
aunque todo el exército perezca, la fortuna le 
ofrecerá mi l ocasiones de resarcir sus pérdidas; 
pero muerto éste , acaece lo mismo que á una 
nave sin piloto , por mas que el exército gane 
la victoria contra sus contrarios, nada se ade
lanta 5 porque todas las esperanzas de los parti
culares penden de las de los xefes. Hemos apun
tado esto para aquellos generales, que ó por 
vanagloria, ó por ligereza juveni l , ó por impe
ricia , ó por menosprecio del enemigo , incur
ren en tales infortunios; porque las muertes de 
los generales siempre provienen de uno de estos 
defectos. 
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C A P Í T U L O V I H . 

Trazas de que se vale Scipion durante el quartel 
de invierno , para ganar la amistad de los Españo
les. Edecon , Indibilis y Mandonio , poderosos Po
tentados de la España. Mas habilidad y prudencia 
se necesita para usar bien de la victoria , que para 
vencer. Reflexión de Polybio sobre este punto. As-
drubal , hermano de Annihal, vencido por Scipion, 

¿ale de España. Generosidad admirable de Sc¿~ 
p ión , en rehusar el rey no que le ofredan 

los Españoles. 

An.R. '*~'n EsPa"a eI cónsul Scipion, sentado su quar-
545- tcl de i v i e r n o en Tarragona , como hemos d i -

AnaopC, Ch0 maS arHba' Comen2Ó por ganar al P. R o 
mano la amistad y confianza de los Españoles, 
devolviéndoles á cada uno sus rehenes. La ca
sualidad hizo que para esto le sirviese de m u 
cho Edecon , poderoso Regulo del país. Este 
príncipe , luego que supo la toma de Cartage
na , y que Scipion se habia apoderado de su 
muger y sus hi jos, presumiéndose la deserción 
que harían los Españoles al partido de los R o 
manos , se propuso ser él el autor de esta m u 
danza , persuadido principalmente, á que de es
te modo recobraría su muger y sus hijos, y 
daría á entender al cónsul que abrazaba vo lun-
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taríamente el partido de los Romanos , sin que 
la necesidad le forzase. En efecto sucedió así. 
Porque quando ya estaban las tropas en quar-
teles de invierno , llegó él á Tarragona con sus 
parientes y amigos. Vino á una conferencia con 
Scipion y le dixo : que daba las mayores gra
cias á los Dioses, de que fuese él el primero de 
los señores del país que hubiese venido á su 
presencia; que los otros potentados, aunque 
daban la mano á los Romanos , mantenían aun 
correspondencia con los Cartagineses , y mira
ban con inclinación sus asuntos; pero que él 
habia venido á entregar no solo su persona , s i
no sus amigos y parientes á la fe de los Roma
nos ; en cuyo supuesto si me recia ser admitido 
por su amigo y aliado, le prestaría grandes ser
vicios , tanto en la actualidad como en la con-
seqüencia : en la actualidad , porque al ver los 
Españoles , que él habia sido admitido á su 
amistad y habia alcanzado lo que pedia , todos 
seguirían su exemplo, llevados del deseo de re
cobrar sus parientes , y entrar en la alianza de 
los Romanos; y en la conseqüencia , porque 
provocados de semejante honor y humanidad, 
le serian unos indefectibles apoyos de las expe
diciones que le restaban. Por lo qual os suplico 
me devolváis m i muger y mis hi jos, y conta
do en el número de vuestros amigos me dexeis 
volver á mi casa , hasta que se presente ocasión 
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oportuna, en que yo y mis amigos mostremos, 
quan tó este, de nuestra parte , el reconocimien
to i vuestra persona y i los intereses de Roma. 
Así conc luyó Edccon su discurso. 

Scipion , que ya de tiempos atrás se hallaba 
inclinado á esta entrega, y mucho ántes habia 
reflexionado lo mismo que Edecon le decía , en
t regó i este príncipe su mugcr y sus hijos, a'jus-
tó con él alianza; y quando ya tuvo ganado por 
varios modos que la conversación misma le ofre
ció , el afecto del Españo l , y hecho concebir i 
sus amigos magníficas esperanzas para adelante, 
los despachó para sus casas. Divulgado pronta
mente este convenio, todos los pueblos del Ebro 
para a c á , que ántes no favorecían á los Roma
nos , de común consentimiento abrazaron sii 
partido. Cumplido en esta parte el deseo de Sci
p ion , después de haber dado vado i estos asun
tos , despidió las tropas navales, visto que no 
habia quien le contrarrestase por parte del mar; 
pero entresacó de ellos los mas aptos , y Jos 
d is t r ibuyó en las compañ í a s , con lo qual au
mentó el exército de tierra. 

Ya hacia tiempo que Indibilis y Mandonio, 
los dos mas poderosos potentados de la España 
por aquella era, y tenidos por los mas finos 
amigos de los Cartagineses, andaban maquinan
do ocultamente y espiando la ocasión de aban
donarlos, desde aquel lance en que Asdrubal, 
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baxo pretexto de asegurarse de su fidelidad, 
les había exigido en rehenes una gran suma de 
dinero , sus mugeres é hijas, como hemos d i 
cho antes. Entonces parecicndoks tiempo opor
tuno , sacaron una noche sus tropas del campo 
de los Cartagineses, y se retiraron i unos luga
res fuertes , y capaces de ponerles á cubierto. 
Esta deserción fué seguida de otros muchos mas 
Españoles , que disgustados ya de la altanería 
de los Cartagineses , no aguardaban mas que la 
primera ocasión de hacer publicas sus intencio
nes : desgracia que ha acontecido i otros mu
chos. 

Hemos dicho repetidas veces, lo importan
te que es conducir con acierto una guerra , y 
superar á los contrarios en sus designios; pero 
se requiere mucha mas habilidad y prudencia 
para usar bien de la victoria. Se encuentran mu
chos mas exemplos de victoriosos, que no de 
que hayan sabido aprovecharse de esta ventaja* 
Buen exemplo tenemos, en lo que entonces su
cedió á los Cartagineses. Después de haber ven
cido los exércitos Romanos, después de haber 
muerto á ambos cónsules Publio y Cneio Sci-
p i o n , en el concepto de que ya era suya la Es
paña sin disputa, trataron con dureza á sus na
turales. ¿Y qué sucedió \ que en vez de aliados 
y amigos se fabricaron tantos enemigos como 
subditos. Era indispensable que así sucediese á 

T O M . I I I . T 
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hombres, que creían que de un modo se debía 
conseguir el mando, y de otro conservarle. N o 
sabían, que el mejor modo de conservar ios im
perios, es mantener constantemente la misma 
const i tuc ión, con que se estableció al principio 
Es evidente, y comprobado con muchos exem-
plos, que se adquiere el mando con beneficios, 
y larguezas á sus, semejantes; pero sí después de 
alcanzadose. obra m a l , y se gobierna, con des
potismo , no hay que extrañar que con la. m u 
danza de máximas en, los que mandan, se cam
bien también las voluntades en los que obede
cen. Esto es puntualmente lo que entónces pasq 
por los. Cartagineses,. 

En tan horribles circunstancias, Asdrubal se 
veía agitado de mi l pensamientos sobre el éxito 
de los negocios que tenia á su cargo.. Le, acon
gojaba la deserción de Indi.bilis, le afligíala,opo
sición y contrariedad de pareceres que reynaba 
entre los, demás oficiales , temía la venida de 
Scipion, ya le parecía que le tenia delante con 
su exérc i to , veía que le habían abandonado los 
Españoles , y que todos unánimes, se habían pa
sado, á los Romanos. En, vista, de esto ent ró 
consigo á cuentas, y resolvió recoger todas las 
fuerzas posibles , y dar una batalla al enemigo. 
Si la fortuna le sacaba vic tor ioso, d e c í a , con
sultaría después tranquilamente sobre lo que ha
bía de hacer j y si quedaba vencido , se retira-
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ría i la Galla con las reliquias de la func ión , y 
tomando de allí el mayor número de^ bárbaros 
que pudiese, pasarla al socorro de Italia, y cor
rerla una misma fortuna con su hermano A n m -
bal. En estas consideraciones estaba ocupado 
Asdrubra l , quando Scipion, instruido de las 
intenciones del Senado con la venida C. Lelio, 
saca sus tropas de los quarteles de invierno, 
echa á andar, y encuentra sobre el camino á los 
Españoles , que venían alegres J dispuestos á 
ofrecerle sus servicios. Indibllis que con antici
pación le habla avisado , quando le vio acer
car , salió del campo con sus amigos; y en el 
habla que con él tuvo , le contó la amistad que 
había tenido con los Cartagineses, le manifestó 
los servicios y fidelidad que siempre Ies había 
prestado, y le expuso las injurias y afrentas que 
había sufrido. En cuya atención le suplicaba, se 
constituyese juez de sus razones: y si hallase ser 
injusta la acusación que hacia contra los Carta
gineses , fallase seguramente , que tampoco sa
bría guardar fe á ios Romanos; pero si á vista 
de tantos ultragcs como había referido , la nece
sidad le habla forzado á apartarse de su amis
tad , se lisonjease de que el que ahora abrazaba 
el partido ele los Romanos, les guardaría un 
afecto inviolable. 

Dichas otras muchas mas razones al mismo 
intento , conc luyó Indibl l i s ; y tomando la pa-
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labra Scípion ; le respondió que no dudaba de 
sus palabras, que conocía el genio altanero de 
los Cartagineses, tanto por el desprecio que ha
blan hecho de los otros Españoles , como por 
la insolencia de que hablan usado con sus m u -
geres é hijas; en vez de que é l , habiéndolas to 
mado, no en calidad de rehenes sino de prisio
neras y esclavas, las había guardado tal deco
ro , que ni ellos con ser padres hubieran hecho 
acaso otro tanto. Indibilis confesó que así esta
ba persuadido , le hizo una profunda reveren
cia, y le saludó por Rey. Todos los circunstan
tes aplaudiéron el d icho , pero Scípion rehusan
do semejante nombre, les dixo , que tuviesen 
buen ánimo , que ellos hallarían todo buen tra-
tamíento de parte de los Romanos, y sin dete
nerse les devolvió sus mugeres é hijas. A l día si
guiente ajustó con ellos un tratado, cuyas p r i n 
cipales condiciones eran, que seguirían á los 
cónsules Romanos, y obedecerían sus órdenes . 
Con esto se retiraron á sus respectivos campos, 
tomaron sus tropas, volvieron á Sc íp ion , y 
acampados juntos con los Romanos, marcharon 
contra Asdrubal. Este general campaba en tón-
ces en los contornos de Castulon , cerca de la 
dudad de Betula., y no lejos de las minas de 
plata.^ Informado de la venida de los Romanos, 
m u d ó de campamento , donde resguardadas las 
espaldas con un rio ? tenia por. delante del real 
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un espacioso llano , que coronado todo en re
dondo de una colina , tenia la bastante profun
didad para ponerle á cubierto , y la suficiente 
extensión para formar el exército en batalla. 
Aqu í permanecía quieto , contento solo con te
ner apostados ciertos, cuerpos de guardia sobre 
la colina. E l primer deseo de Scipion , quando 
estuvo cerca, fué batirse ; pero se veía perple-
xo , á vista de la seguridad que la ventajosa si
tuación prestaba al enemigo. N o obstante al ca
bo de dos dias de deliberación , recelándose no 
viniesen Magon y Asdrubal hijo de Giscon , y 
le cerrasen por todas partes, determinó probar 
fortuna y tentar al enemigo. 

Dada la orden de que estuviese pronto el 
exército , él se quedó dentro de las trincheras 
con las demás tropas, y solo destacó los Velites 
y Extraordinarios de infantería , para atacar la 
colina y provocar los cuerpos de guardia que 
había en ella. Executado este orden con vigor, 
el general Cartaginés esperaba al principio el 
exito de la refriega; pero viendo oprimidos y 
mal parados á los suyos por el valor de las R o 
manos , fiado en la naturaleza del terreno, saca 
su exérc i to , y le forma en batalla sobre la colí
na. Á esta sazón Scipion destaca allá toda la i n 
fantería ligera , para apoyar á los que primero 
habían travado el combate ; y divididas en dos 
mitades las tropas restantes) él con la una danr 
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do un rodeo á la colina, acomete al enemigo 
por la izquierda; y entrega á Lclio la otra, para 
que igualmente haga un ataque por la derecha. 
Ya se estaba poniendo esto por la obra, quando 
Asdrübal iba aun sacando sus tropas del campa
mento 5 porque hasta entonces se había estado 
quieto fiado en el terreno, y persuadido á que 
jamas osarían los Romanos atacarle. Por eso i n 
vadido quando menos lo pensaba, ya no llegó 
á tiempo de formar sus haces. A l contrario los 
Romanos, dando sobre los costados de los Car
tagineses, antes que estos hubiesen ocupado sus 
puestos en las alas, no solo montan la colina sin 
pe l igro , sino que travada la a c c i ó n , mientras 
que el enemigo estaba aun en movimiento para 
ordenarse , matan á los que venían á formarse 
acometiéndolos por el flanco , y obligan á v o l 
ver la espalda á los que estaban formados. As
drüba l según su primer proposito , quando vio 
arrolladas y puestas en huida sus tropas , no 
quiso empeñarse hasta el úl t imo aliento. C o g i ó 
sus tesoros y elefantes, y recogiendo de los f u 
gitivos los mas que pudo , se ret i ró á las inme
diaciones del T a j o , para atravesar los Pyrineos, 
y llegar á los Galos que habitan aquella comar
ca : Scipion no tuvo por conveniente seguir el 
alcance, por temor de que los otros generales 
no le atacasen; pero dió licencia al soldado pa
ra que saquease e,l campo cont rar ío . 
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E l día siguiente , congregados, todos los p r i 

sioneros. , en número de diez m i l infantes y mas 
de dos mi l caballos, t ra tó de su arreglo. T o 
dos los Españoles que hahian tomado las armas 
por los. Cartagineses en aquella j o r n a d a v i n i e 
ron á rendir sus personas, á la fe de los Roma
nos , y en las hablas, que tuvieron , dieron i 
Scipion el nombre de lie].. E l primero que hizo 
esto, y le adoró, como i tal % fué Edecon , y 
después Indibilis siguió, su exemplo. Hasta en
tonces había corrido la voz 5 sin advertirlo Sci
pion ; pera viendo que después de la batalla t o 
dos le apellidaban Re; , hizo alto sobre el asun
to . Y así habiendo hecho juntar los Españoles, 
les dixo s que, quería que todos le tuviesen por 
un hombre, de. ánimo real , y serlo en efecto; 
pero, que no quer ía ser rey ni que nadie se lo 
llamase, y en adelante les mandaba le diesen el tra
tamiento de. general. Con justa razoa admirara, 
qualquiera. la grandeza de alma de un hombre, 
que en la flor de su edad , y favorecido de la for
tuna % hasta e l extremo, de prorrumpir volunta
riamente todos, los que estaban baxo sus ó r d e 
nes en la. manía de. proclamarle r e y , con todo 
mete la mano en su pecho , y desprecia el aca
loramiento y oropel con que le quiere honrar 
el vulgo. Pero mas se admirará aun el exceso 
de magnanimidad de este;cónsul, si se vuelve los 
ojos á los últ imos tiempos de su vida. Después 
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de las expediciones hechas en Esp añ a , después 
de haber vencido á los Cartagineses, y reduci
do baxo el poder de su patria las mayores y 
mas bellas provincias del Afr ica , desde los alta
res de Phileno hasta las columnas de Hércules; 
después de haber conquistado el Asia , destro
nado los reyes de A s y r i a , y sometido á Roma 
la mas hermosa y considerable parte del univer
so g en quántas ocasiones no se pudiera haber he
cho rey ? Sin duda que en quantos países del 
mundo hubiera pensado ó querido. Porque cier
tamente una fortuna semejante es capaz de ten
tar y llenar de orgul lo , no digo e4 corazón hu
mano , pero aun el divino , si me es lícito ha
blar de este modo. Con todo Scipion fué tan 
superior k los demás hombres en grandeza de 
á n i m o , que la mayor dicha que se puede con
seguir de los Dioses, esto es, la dignidad real, 
solo le sirvió para desprecio , en medio de habér 
sela ofrecido repetidas veces la fortuna; y p u 
do mas en él la patria y la fe que la habia pres
tado , que no la brillante y feliz soberanía. 

Scipion pues, habiendo separado del n ú 
mero de prisioneros á los Españoles , los despa
chó todos á sus casas sin rescate. M a n d ó i I n -
dibilis que escogiese trescientos caballos, y el 
resto lo dio á los que estaban desmontados. 
Después mudado su campo al de los Cartagine
ses por lo ventajoso del s i t i o , él se detuvo allí 
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aguardando i los otros generales Cartagineses; 
y destacó alguna tropa i las cumbres de los Py-
rineos , para observar ios pasos de Asdrubral. 
Pero estando ya i fines el e s t ío , se retiró con 
el exército á Tarragona, con ánimo de pasar 
allí el invierno. 

C A P Í T U L O I X . 

Emhaxadas que vienen a Philipo de casi toda la 
Grecia , con motivo de haberse aliado los Romanos 
con los Etolios. Philipo superior d si mismo en las 
desgracias. Digresión de Poljbio sobre, las Ahuma-' 
das , que comprehende los diferentes modos de hacer 

.fuegos, y explica la utilidad de esta invención. Sim
plicidad de los fuegos de los antiguos , por lo general 
de poco provecho. Adelantamientos que hizo sobre 
los antiguos fuegos Mneas en sus lihnh De Officio 
Impcratoris , y lo mucho que le falto para perfec
cionarlos , aunque los mejoró en algún modo. Otros 
adelantamientos sobre esta materia inventados por 
Otros autores , pera llevados d su perfección por el 
mismo Polybio. E l exercicio facilita cosas al pare

cer imposibles. Debida admiración que causa 
la lectura d las que no saben leer* 

Soberbios los Etolios con la llegada que acá- An. R. 

baban de hacer á su país los Romanos y el rey 545' 
. . / Ant. T.C. 

Attalo , tcnian atemorizada toda la Grecia , é a*0̂ ° 
T O M . I I I . 
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insultaban á todos por t ie r ra , mientras que A t -
talo y P. Sulpicio hacian lo mismo por mar. 
Esto fué causa de que los Adieos viniesen á i m 
plorar el socorro de Phi i ipo , no solo porque 
temían á los Etolios , sino también á Machani-
das, que amenazaba las fronteras de Argos con 
un exérci to . Los Beocios por temor á la esqua-
dra enemiga le pidieron tropas, y quien las man
dase. Los que con mas instancia le suplicaron 
tomase alguna providencia contra el enemigo, 
fueron los habitantes de la Eubea; la misma sú
plica hicieron los Acarnanios. Le vino al mismo 
tiempo una embaxada de parte de los Epirotas. 
Corr ía la voz de que Scerdilaidas y Pleurato sa
caban sus tropas á c a m p a ñ a , y que los Traces 
limítrofes de la Macedonia, y especialmente los 
Medos tenían designio de invadir este reyno, 
así que Phiiipo se alejase algún tanto. En fin los 
Etolios se habían apoderado de los desfiladeros 
de los Termopyles, y los habían fortificado con 
foso , trinchera y buenas guarniciones, persua-
didos á que de este modo cerrarían el paso i 
Phi i ipo , y le impedirían absolutamente llevar 
socorro á los aliados que tenía de esta parte de 
las Pylas. Me parece que circunstancias tan c r í 
ticas y tan propias para experimentar y hacer 
un juicio nada equívoco de las fuerzas; : : : : as í 
intelectuales como corporales de los grandes ca-
p i í anes , pararán con justa razón la atención y 
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consideración de los lectores. Así como en las 
cazer ías , entonces se manifiesta el ardor y va
lentía de las fieras, quando las amenaza el peli
gro por todas partes; lo mismo acaece á los ge
nerales. Buen exemplo nos ofrece Philipo en la 
conducta que observó por aquel tiempo. Des
pidió las embaxadas, ofreciéndolas á todas que 
haría quanto pudiese, y aplicó todos sus cuida
dos á la guerra , para observar por dónde y 
contra quién habia de romper primero. 

Durante este tiempo informado de que A t t a -
lo habia pasado á Europa , y que anclado en la 
isla de Pepareto ocupaba la campiña , envió con
tra él gentes que custodiasen la ciudad. Desta
có á Polyphantes con un cuerpo de tropas su
ficiente, para cubrir el pais de los Phocenses y 
Beoeios. Despachó á Menippo con mi l hombres 
armados de escudo y quinientos Agr í anos , para 
defender á Chalcis y el resto de la Eubea. E l 
m a r c h ó hacía Scotusa , á donde habia manda
do acudir también á los Macedonios. Aqu í con 
la noticia que tuvo de que Attalo habia dado 
fondo en Nicea , y que los xefes Etolios se ha
bían juntado en Heraclea, para conferenciar so
bre el estado presente; t o m ó su exércí to y par
tió de Scotusa con la mayor diligencia que pu
do , para sorprender y disolver el congreso. 
Pero ya era tarde quando l l e g ó ; no obstante 
taló una parte y r o b ó otra de las míeses de los 
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habitantes del golfo Eniense, con io qual se v o l 
vió á Scotusá. A q u í dexado el exército , mar
chó á Demetriades con sola la infantería ligera y 
una banda de guardias de su persona, donde se 
detuvo para observar los designios de los con
trarios. Y para que no se le ocultase cosa de 
quantas hiciesen , envió orden á los Peparetios, 
Phocidenses y Eubeos, para que le avisasen de 
quanto ocurriese por medio de fuegos encendi
dos sobre el Tiseo , monte de la Tesalia, c ó 
modamente situado para dar desde aquí estos 
avisos. Pero puesto que el modo de hacer seña
les con fuegos, tan provechoso en la guerra, 
ha sido tratado hasta aquí con poca exactitud, 
juzgo del caso tratarle despacio , para dar de él 
un conocimiento correspondiente. Todos saben 
que la ocasión tiene una buena parte en las em
presas , pero sobre todo en las que conciernen 
ala guerra; y para su logro ningún invento mas 
eficaz que el de los fuegos. Tanto lo que aca
ba de pasar, como lo que está pasando, lo pue
de saber e! curioso , aunque esté á tres ó qua-
tro jornadas de distancia , y a veces mas; de 
suerte que se admirará de recibir siempre el so
corro en tiempo oportuno por medio de las se
ñales que hacen los fuegos. 

En otro tiempo este modo de avisar era 
muy sencillo , y por lo regular de ninguna u t i 
lidad á los que 1c usaban. Porque para acarrear 
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alguna, era preciso estar convenido en ciertas 
señales; y como son infinitos los negocios que 
ocurren, los mas no se podian significar por ios 
fuegos. Por exemplo en el asunto mismo de que 
estamos tratando : era fácil advertir 5 estando 
convenidos en las señales , que habia arribado 
una esquadra á O r e o , i Pepareto , ó á Chaléis; 
pero otros acontecimientos que están sucedien
do cada dia sin poderse preveer, y por lo mis
mo que son inopinados, piden una pronta de
terminación y remedio , como una deserción, 
una traición , una muerte , ú otra cosa seme
jante , estas cosas, digo , no se podian anunciar 
por ahumadas. Porque lo que no era posible 
preveer, menos se podria expresar con señales. 
JEneas, de quien tenemos una obra sobre el ar
te de conducir los exé rc i to s , se propuso reme
diar este inconveniente. N o tiene duda que h i 
zo algún adelantamiento ; pero le faltó mucho 
para perfeccionar la idea , y si no véase lo que 
se sigue. 

Aquellos, dice, que se han de informar mu
tuamente por fuegos de lo que ocurra, deberán 
construir uros vasos de barro , exactamente 
iguales en su anchura y profundidad. Bastará 
que la altura sea de tres codos, y la latitud de 
uno. Se tomarán después unos corchos, poco 
menos anchos que las bocas de los vasos, y en 
su centro se fixará un b a s t ó n , el qual estará se-
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nalado por espacios iguales de tres en tres dé -
dos : : : : : : : con alguna inscrifáon todo en redondo 
que se pueda distinguir -bien en cada una de sus 
partes. En cada uno de estos intervalos estarán 
escritas aquellas cosas mas notables y generales 
que acontecen en una guerra. Por exemplo en 
el primero , la caballería ha entrado en el pais; en 
el segundo , la infantería pesadamente armada; en 
el tercero , la infantería ligera; en el quar to , la 
infantería y la caballería j en el quinto , los navios; 
después , los víveres , y así sucesivamente , hasta 
que se haya escrito en todos los espacios 3 aque
llo que probablemente se presume que sucede
r á , y que atento á la guerra actual puede acae
cer. Hecho esto, previene el autor se pongan en 
ambos vasos unos cañoncitos tan sumamente 
iguales, que despidan igual porc ión de agua el 
uno que el o t r o ; que se llenen los vasos de 
agua, y se pongan encima los corchos con sus 
bastones; y que después se dexen correr los 
cañoncitos á un tiempo. Esto así dispuesto , no 
tiene duda que siendo iguales y semejantes las 
vasijas, á p roporc ión que vaya saliendo el agua, 
han de ir por precisión baxando los corchos y 
encubriéndose los bastones en los vasos. Quan-
do ya esté hecho el ensayo de todo lo que he
mos dicho con igual pront i tud y de concierto, 
entonces se llevarán ios vasos á aquellos sitios, 
en donde han de observar unos y otros las se-
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nales por los fuegos, y se pondrán en ambos los 
corchos con sus bastones. Después conforme 
vaya sucediendo alguna cosa de las que están 
escritas en los bastones, se levantará un fanal, y 
subsistirá levantado hasta que correspondan con 
otro de la otra parte; é informados ya unos y 
otros por los fanales, se qu i t a rán , y al momen
to se destaparán los cañoncitos. Quando con el 
descenso del corcho y del bastón haya venido á 
estar la inscripción de que se quiere informar, 
á nivel con el agujero del vaso , se levantará un 
fanal; y los de la otra parte taparán al instante 
los cañonc i to s , y verán la inscripción que tiene 
el bastón en frente del borde del vaso. Si en 
ambas partes se ha executado con igual p ron t i 
tud , unos y otros leerán lo mismo. 

Este m é t o d o , aunque algo diferente del an
terior que se hacia por ahumadas, no obstante 
es imperfecto. Porque ciertamente , no se pue
de preveer todo lo que ha de suceder, y aun
que se pudiese , era imposible escribirlo en un 
bas tón . Y así no tiene duda , que si acaeciese 
alguna cosa inesperada, no bastará para adver
tirla esta invención. Fuera de que ni aun lo mis
mo que está escrito en el b a s t ó n , está bastante 
especificado. Porque no se puede saber, q u á n -
ta es la caballería que ha venido , quánta la i n 
fantería , en que parte del pais se halle , q u á n -
tos navios, n i quántos víveres. Antes que su-
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cedan estas particularidades, no se pueden prc-
veer, como ni tampoco estar de acuerdo en las 
señales , y entretanto esto es lo principal del 
asunto. Porque ¿ c ó m o se ha de consultar de 
enviar el socorro , si no se s^be el número de 
enemigos que ha llegado , ni á qué parte? | C ó 
mo confiar ó desconfiar en sus fuerzas , y en 
una palabra , cómo tomar sus medidas, sin sa
ber el n ú m e r o de navios, ni la quantidad de 
víveres que ha venido de parte de los alia
dos ? 

El ú l t imo m é t o d o tiene por autor á Cleo-
xenes, ó como quieren otros á Democl i to , pero 
nosotros le hemos perfeccionado. Es cierto y 
determinado, de suerte que con él se puede dar 
parte con exactitud de todo lo que urja ; pero 
para su manejo se requiere mayor exactitud y 
vigilancia. Es pues de este modo. Se toma t o 
do el alfabeto por su orden, y se divide en c in 
co partes, cada una de cinco letras. En la úl t i
ma parte faltará una le t ra , pero esto no impor
ta para el asunto. Después los que quieran i n 
formarse mutuamente por los fuegos, preven
drán cinco tablitas, y en cada una de ellas es
cribirán la parte de letras que toque por su o r 
den. Se convendrán también entre s í , en que 
el primero que haya de dar la señal , levantará 
dos fanales á un tiempo, y los mantendrá levan
tados hasta que el otro le corresponda con otros 
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dos. Esto servirá solo para estar de acuerdo en
tre s í , desde quando ha de comenzar la aten
ción. Quitados estos fuegos, el que ha de dar 
la seña l , levantará primero fanales á su izquier
da , para significar qué tabla se ha de m i r a r ; si 
se ha de mirar la primera uno , si la segunda dos, 
y así de las demás. Del mismo modo levantará 
después fanales á su derecha, para dar á en
tender al que reciba la señal , á qué letra ha de 
acudir de las escritas en la tabla. 

Después de convenidos en estas señales, y re
tirados ambos á sus respectivas atalayas, será pre
ciso que el que da la señal, tenga una dioptra con 
dos fístulas ó cañonc i to s , que con la una pueda 
distinguir la derecha, y con la otra la izquier
da del que ha de corresponder íe . Alrededor de 
la dioptra se pondrán rectas las tablillas , y se 
hará un cerco á derecha c izquierda de diez 
pies de ancho , y la estatura de un hombre de 
a l t o ; á fin de que elevados sobre él los fana
les , hagan una luz nada e q u í v o c a , y baxados 
se puedan ocultar. Dispuesto todo de una y 
otra parte , quando se quiera advertir , por 
exemplo, que cerca de cien soldados auxiliares se 
han pasado 4 lor enemigos; se elegirán primero 
aquellas voces, que con menor n ú m e r o de le 
tras signifiquen lo mismo; como en vez de lo 
dicho s Kretenses ciento nos han dexado , que coa 
h mitad menos de letras explica lo mismo. Es-

TOM. m . x 
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crito esto en una tablita, se harán las señales de 
este modo. La primera letra es una K , que es
tá en la segunda parte y en la segunda tablilla. 
Se levantarán á la izquierda dos fanales, para 
que el que reciba la seña l , entienda que ha de 
mirar la segunda tabli l la; y cinco á la derecha, 
para que conozca que es una K , esto es , la 
quinta letra de la segunda parte, que apuntará 
en una tablita. Después levantará quatro á la 
izquierda, porque la letra R , está en la quar-
ta tabli l la; y dos á la derecha, porque la 2? 
ocupa el segundo lugac de la quarta parte , que 
al instante debe apuntar, y así de las demás 
letras. Con este invento se puede anunciar quan-
to ocurra á punto fixo. 

Es cierto que es mucho el numero de fana
les , porque cada letra necesita ser indicada dos 
veces; pero para eso si se aplican los requisitos 
convenientes, se logrará lo que se desea. En 
uno y o t ro m é t o d o necesitan estar ensayados 
de antemano los que le han de. manejar , para 
que quando llegue el caso, se puedan dar m u 
tuamente las señales, sin error. Fácilmente se 
convencerá qualquiera, de la gran diferencia 
que se encuentra en una misma cosa , quan
do se presenta la primera vez , 6 quando ya se 
tiene de ella algún uso. L o que al principio 
parece no solo difícil sino aun imposible, con 
el tiempo y el exercicio viene á ser lo mas fácil. 
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Entre infinitos exemplos que se pudieran traer 
para prueba de esto , el mas convincente es el 
de la lectura. Supongamos , que delante de un 
hombre que no conoce las letras ni la g r a m á t i 
ca ? pero por otra parte de buen entendimiento, 
se presenta un muchacho instruido en este arte» 
y que se le da un l ibro para que lea : cierta
mente , este hombre no se podrá persuadir, á 
que para leer se necesita parar la a t e n c i ó n , p r i 
mero en la figura de cada letra, segundo en su 
v a l o r , tercero en el nexo de una con otra, 
operaciones todas que cada una pide su t iem
po. Y así quando vea que el muchacho sin de
tenerse y de un aliento despacha cinco ó siete 
l íneas , no será fácil hacerle creer , que no te
nia de antemano repasada la lección. Y si á es
to se añade la gest iculación, los diversos senti
dos , y la diferencia de espíritus ásperos y sua
ves , acabará de confirmarse en que es imposi
ble. Por tanto no debemos desistir de lo que es 
ú t i l , por dificultades que se presenten á pr ime
ra vista; al contrario, debemos arrimar el hom
bro , principalmente á aquello de donde depen
de muchas veces nuestra conservación. Con la 
continuación no hay cosa bella ni honesta, que 
no sea asequible al hombre. Hemos dicho esto 
en conseqüencia de lo que ya hemos anunciado 
antes, que todas las ciencias han tomado en 
nuestra era tal incremento, que las mas se pue-
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den aprender por principios ciertos y sistemáti
cos ; ventaja que compone la parte mas útil de 
una historia bien ordenada. 

C A P Í T U L O X . 

€o?no los Aspasios JVumidas atraviesan el rio 0x§f 
y pasan á pie enjuto á la Hircania 

con sus caballos* 

J L o s Aspasios Numidas habitan entre el r io 
Oxo y el Tañáis , de los quales el primero des
carga en el mar de Hircania , y el segundo c n -
tBa en la laguna Meot i s , ambos tan caudalosos, 
que se pueden navegar. Parece cosa maravillo
sa, como atraviesan los Numidas el O x o , y en
tran á pie en la Hircania con sus caballos. Esto 
se cuenta de dos maneras, la una veros imi l , y 
la otra portentosa, aunque no imposible. Y es, 
que naciendo el Oxo en el monte Caucaso , y 
engruesando mucho en la Bactriana con las 
aguas que recoge , corre por una llana campiña 
con ancha y cenagosa madre; y quando llega 
á unos peñascos escarpados que hay en cierto 
desierto, despide con tanta fuerza el agua por 
ser tanta y caer desde tan alto , que salva mas 
de un estadio las peñas que están por baxo. Por 
este sitio arrimados á la misma peña y por baxo 
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de la violencia del r i o , dicen que los Aspasios 
pasan á pie á la Hircania con sus caballos. E l 
otro modo tiene fundamento mas verosímil que 
el anterior. Cuentan, que el sitio donde viene 
á despeñarse el r i o , tiene unas grandes conca
vidades 5 que la violencia del agua ha socava
do ; y habiéndose abierto un paso muy profun
do , corre por baxo de tierra un corto espacio, 
y vuelve después á descubrirse. Por este lugar 
que dexa en seco, los bárbaros que están ins
truidos en el p a í s , atraviesan á caballo á h 
Hircania. 
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C A P Í T U L O X I . 

Victoria del rey Antioco contra el rebelde Eutydmo, 
Valor que mostró el rey en la batalla. 

An.R. 

Ant. J.C. 
enida la noticia de que Eutydemo campaba 

con su excrcito al rededor de Tagur i a , y que 
á las márgenes del A r i o había diez mi l caballos 
para defender el tránsito ; Antioco , desesperan
zado del asedio, t o m ó la resolución de pasar 
el r io , y marchar derecho al enemigo. Distaba 
de allí el río tres días de camino. Los dos p r i 
meros los anduvo á un paso moderado , pero 
el tercero después de cenar m a n d ó á la falange 
que al amanecer levantase el campo , y él con 
la caballería , la infantería ligera y diez mi l r o 
deleros echó á andar durante la noche en d i l i 
gencia. Tenia noticia de que la caballería ene
miga cubría las márgenes del rio durante el dia, 
pero por la noche se retiraba á cierta ciudad, 
distante poco menos de veinte estadios. Anda
do el camino que le restaba en el silencio de la 
noche , como que iba por terreno llano y c ó 
modo para la cabal ler ía ; quando amaneció , te
nia ya del otro lado del A r i o la mayor parte 
del excrcito que le acompañaba. La caballería 
Bactriana , informada de lo sucedido por sus 
vigias, acudió al socorro, y encontró con el 
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enemigo sobre el camino. E l rey , viéndose en 
la precisión de tener que recibir el primer cho
que de los contrarios, anima á los dos mi l ca
balleros que solian pelear al rededor de su per
sona ; manda á los demás que se formen por 
banderas y esquadrones, y que ocupe cada uno 
su puesto acostumbrado ; y él saliendo al en
cuentro con los dos m i l caballos, viene á las 
manos con los primeros que se presentan. D i 
cen que Antioco sobresalió en esta jornada mas 
que ninguno. Muchos perdieron la vida de una 
y otra parte, pero la primera banda de caballe
ría Bactriana fué vencida. Entrada en la acción 
la segunda y la tercera, arrollaron y pusieron 
en mal estado á los del r e y ; pero entonces Pa-
netoío , mandando avanzar á su caballería cu
ya mayor parte tenia ya formada en batalla, 
sacó al rey y á los suyos del peligro en que es
taban , y obl igó á volver la espalda á los Bac-
ír ianos que acometían de tropel y sin orden» 
Los enemigos % viendo que Panetolo venia en 
su alcance , y que había muerto la mayor par
te de los suyos, no pararon hasta que se junta
ron con Eutydemo. Los del rey „ después de 
haber hecho una gran carn icer ía , y haber t o 
mado muchos prisioneros, se re t i raron, y pa
saron aquella noche á las márgenes del rio. En 
esta batalla mataron un caballo á An t ioco , y él 
recibió un golpe en la boca que le qu i tó algu-
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nos dientes. En una palabra, en esta jornada fué 
donde adquir ió mas renombre su valor. Des
pués de la batalla, Eutydemo acobardado se 
acogió con el exército á Zariaspa, ciudad de la 
Bactriana. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Entrada de Asdruhal hermano de Annihal con exér~ 
cito en Italia. Victoria que sobre él ganan los Ro
manos. Entera derrota de este general. Generosidad 
con que se porta en la batalla, conforme en todo á 

sus anteriores acciones. Reflexión de Polyhio sobre 
este acontecimiento. Variedad de afectos en 

Roma con la noticia de la victoria. 

.sdrubal, no hallando en nada de esto cosa An. R. 
que le contentase , y viendo por otra parte que ¿J^'Q 
no admitían dilación los negocios , porque los %0%t 
enemigos formados en batalla venían avanzando; 

TOM. m . r 
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se vio forzado á ordenar sus Españoles y los 
Galos que le acompañaban. Situó al frente los 
diez elefantes que tenia, aumentó el fondo de 
sus líneas para que todo el exérci to ocupase un 
corto espacio, y puesto él en el centro de la 
formación detras de las fieras, atacó la izquier
da del enemigo, determinado á vencer ó mor i r 
en esta jornada, L i v i o se adelantó fiero al ene-
mig0 J 7 traVada la acción con toda su gente, 
peleó con denuedo, Claudio que mandaba el ala 
derecha, ni podia pasar adelante ni rodear ai 
enemigo por la espalda, sirviéndole de obstáculo 
la desigualdad del terreno, en la qual fiado As-
drubal habia comenzado el ataque por la i z 
quierda. Le tenia inquieto esta inacc ión , quan-
do el lance mismo le advir t ió lo que tenia que 
hacer. Toma sus gentes del ala derecha, da un 
rodeo por detras del campo de batalla, y pues
to de parte allá de la Izquierda del exército Ro
mano , ataca en flanco á los Cartagineses que 
peleaban encima de sus fieras. Hasta entonces 
estuvo dudosa la victoria. Se peleaba á compe
tencia por ambas partes, porque ni á unos ni a 
otros quedaba esperanza de v i d a , si eran venci
dos. Los elefantes prestaban igual servicio á unos 
que á otros, porque cogidos entre los dos exérdh 
tos, y acribillados de saetas, confundian ya las l í 
neas de los Romanos , ya las de los Españoles. 
Pero lo mismo fué cargar Claudio por la espal-
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da , que perder la acción el equilibrio. Atacados 
los Españoles por detras y por delante, los mas 
quedaron sobre el campo mismo de batalla. De 
los elefantes, seis fueron muertos con sus conduc
tores ; y los quatro restantes, que hablan roto 
las l íneas , fueron cogidos después solos y de
samparados de los Indios que los gobernaban. 
Asdrubal tanto antes, como ahora en el ú l t imo 
trance de su vida se p o r t ó como bueno, y per
d ió la vida en el combate. Pero no es razón 
que dexémos de hacer el elogio de un tan gran
de hombre. 

Ya hemos dicho á n t e s , que fué hermano 
natural de Ann iba l , y que este, al partirse para 
I t a l i a , le encargó el gobierno de España. H e 
mos visto también quantas batallas haya dado á 
los Romanos, con quantas y quan diversas d i 
ficultades haya tenido que luchar por causa de 
los xefes que de quando en quando enviaba 
Cartago á E s p a ñ a , como en todas estas revuel
tas se po r tó siempre como digno hijo de Barca, 
y como sobrellevó con firmeza y generosidad 
todos los reveses y menoscabos. Ahora solo ha
blaremos de sus últ imos combates, en los qua-
les á m i entender merece principalmente que se 
pare la cons ide rac ión , y se procure imitarle. Se 
ve que los mas de los generales y reyes, quan
do entran en una batalla general, únicamente se 
proponen la gloria y utilidad que conseguirán 



172 LIBRO U N D E C I M O . 

ganada la victor ia; y solo paran la atención y 
echan cuenta, cómo se por tarán con cada uno, 
caso que las cosas salgan según sus deseos: pero 
jamas se les ponen por delante las derrotas, n i 
extienden la consideración, á cómo se conduci
rán , y qué harán en un revés de la fortuna; y 
esto , porque lo uno se presenta de suyo , y lo 
otro pide mucha previsión. Por eso los mas por 
esta falta de reflexión y este no echar cuenta 
con las desgracias, han sufrido ignominiosos 
descalabros á pesar del valor de sus soldados, 
han echado un b o r r ó n á sus anteriores acciones, 
y han sacado un oprobrio para el resto de sus 
dias. Es fácil convencerse , de que muchos ge
nerales han sido víctimas de este descuido , y 
que en esta previsión consiste principalmente la 
diferencia que Va de hombre á hombre. La edad 
pasada nos presenta infinitos exemplos de igua
les casos. 

Asdrubral al contrario , miéntras tuvo pro
bables esperanzas de poder hacer alguna cosa 
digna de sus primeras expediciones, de nada 
cu idó mas en los combates, que de su propia 
conservación; pero quando ya falto de todo re
curso para adelante, le tuvo la fortuna encerra
do en el úl t imo apuro , sin omit ir cosa , sea en 
los aprestos, sea en la misma batalla, que pu
diese contribuir á la v ic tor ia , no dexó por eso 
de premeditar , caso que fuese vencido , cómo 
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se avendría con la adversa for tuna, sin sufrir 
cosa que deshonrase la vida pasada. Se ha dicho 
esto en gracia de los que gobiernan exérci tos, 
para que ni desmientan las esperanzas de los que 
están fiados á su cargo , por exponerse temera
riamente ; ni á la derrota añadan la infamia e 
ignominia por demasiado amor á la vida. 

Los Romanos, después de ganada la v ic to 
ria , saquearon al momento el real enemigo, 
degollaron como á victimas á infinitos Galos, 
que la borrachera tenia tendidos en sus cañizos, 
y recogieron el restante despojo de los prisione
ros , de cuya venta entraron en el erario mas de 
trescientos talentos. Murieron de los Cartagine
ses no menos de diez mi l contando los Galos ,y 
de los Romanos al rededor de dos m i l . Se h i 
cieron prisioneros algunos principales Cartagine* 
ses , los demás fueron pasados á cuchillo. 

Llegada á Roma la not ic ia , al principio no 
se dio crédi to , por lo mismo que se deseaba 
tanto. Pero después que con la venida de m u 
chos , se supo no solo la victoria sino sus c i r 
cunstancias , toda la ciudad se dexó llevar de un 
gozo inmoderado, todo lugar sagrado fué ador
nado , todo templo lleno de tortas y víct imas, 
y en una palabra, se concibió tan buen ánimo 
y confianza, que se c reyó que A n n i b a l , á quien 
hasta entónces se habia temido tanto, ya no es
taba dentro de Italia. 



1/4 LIBRO UNDECIMO. 

C A P Í T U L O I L 

Emhaxadorcs del rey Ptolemeo , de Rodas , de By-
tancio , y de otras ciudades á los Etolios. Arenga 
que uno de estos les hace en nombre de toda la Gre
cia , para que desistan de la guerra contra Philipo, 
ajusten la paz , y se precavan de los consejos de los 

Romanos. Confirmación de los embaxadores de 
Philipo sobre los males que sobrevendrian 

en adelante á la Grecia, 

^ 4 ^ ' »>^-'os hechos mismos, varones E to l ios , están 
Ant.j.C, «manifestando en m i concepto, que ni el rey 

aoP« „ P t o l e m e o , n i Rodas , ni Byzancio , ni Ch io , 
„ n i Mitylene miran con indiferencia vuestra 
«amis tad . N o es esta la vez primera , ni la sc-
„ g u n d a que os hemos hablado sobre la paz. A l 
« c o n t r a r i o , desde que emprendisteis la guerra, 
«s iempre os hemos estado instando , sin dexar 
« p e r d e r ocasión de recordaros esto mismo: 
«a tentos por ahora á la ruina próxima de vos y 
« d e los Macedonios, y deseosos para adelante 
« d e remediar con tiempo los males que amena-
«zan á vuestra patria y al resto de la Grecia. 
« A s í como sucede en el fuego, que si una vez 
«llega á prender en materia combustible, ya 
« n o es posible evitar su efecto, sino que á me-
« d i d a que sopla el viento, y se enciende la ma-
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„ t e n a que sirve de p á b u l o , va tomando cuer-
» P 0 > 7 freqüentemente el mismo autor viene á 
„se r sin saber como el primero que prueba su 
«violencia : lo mismo acaece en la guerra; una 
„ v e z encendida, las primeras víct imas son los 
,,mismos que la han suscitado, de allí pasa á 

asolar sin mo t ivo quanto encuentra, y como 
„s i cobrara siempre nuevas fuerzas, va crecien-
s,do con la necedad de los pueblos inmediatos, 
, ,á manera de si la soplara el viento. E n este su-
,,puesto figuraos, varones Etolios , que presen-
,,tes todos los Griegos, tanto insulares como 
«habi tantes del Asia , os suplican que abracéis 
« la paz y depongáis la guerra, pues también á 
«el los ha cundido el d a ñ o ; y que os piden, que 
« t o m é i s mejor acuerdo y creáis sus consejos. 
« P o r q u e si solo hicierais una guerra perjudicial 
« ( e n el supuesto de que rara es la que no lo 
«sea ) , pero por otra parte os fuera gloriosa, 
« t a n t o en el mot ivo que dio á ella principio, 
« c o m o en el honor que os resultaría después de 
« s u conclusión 3 ya entonces se os pudiera per-
« d o n a r una emulación tan laudable : pero si es 
« l a mas vergonzosa de todas , si os cubre de 
«infamia y atrae la execración de todos , |pide 
«acaso madura reflexión el asunto \ D i r é fran-
«camente lo que siento , y vosotros , si sois 
« c u e r d o s , recibiréis con paciencia mis palabras. 
«Pues mas importante es un oprobrio en t iem-
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„ p o que os salve del pe l igro , que una lisonja 
ajque después os pierda, y envuelva á toda la 
« G r e c i a en vuestra ruina.,, 

, ,Ved ahora el error en que estáis. Decís 
,,que mantenéis la guerra contra Philipo , para 
,,que los Griegos no le presten vasallage; pe-
, , ro con esta guerra esclavizáis y arruináis la 
, ,Grccia. Esto es puntualmente lo que contie-
„ n e n los tratados que habéis ajustado con los 
« R o m a n o s , tratados que existentes ántes solo 
,,en los archivos, ahora vemos puestos en exe-
„ c u c i o n ; tratados que si escritos solo os cu 

brían de ignominia , practicados ahora la ha
cen pública á todo el mundo. Por otra parte, 
Philipo aquí no es mas que una ilusión y va
no pretexto de la guerra; pues que á él no se 

,jle sigue perjuicio , mientras que recae todo el 
, ,daño sobre sus aliados, los pueblos de la ma-
« y o r parte del Peloponeso, los Beocios , E u -
„ b e o s , Phocenses, Locros , Tésalos y Ep i ro -
,,tas. Ve aquí una de sus condiciones: Que los 
^hombres y muebles per tenecerán d los Romanos , y 

,9que las ciudades y tierras serán para los Btoüos, 

„ V o s o t r o s , después de tomada una plaza, no 
„sufrireis que se ultraje á hombres libres , n i 
„ p o n d r e i s fuego á las ciudades, porque creeréis 
„ q u e esto es una crueldad y acción propia de 
„ b á r b a r o s ; pues con todo habéis concluido un 
„ t a l t ratado, que abandona á los bárbaros eí 
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«res to de la Grecia , y ia entrega á las afrentas 
, , y ultrajes mas vergonzosos. Hasta aquí nadie 

sabia estos vuestros designios, pero ahora con 
„ l o que acaba de suceder á los Oritas y á los 

infelices Eginetas , ios ha visto todo el mun-
s,do ; tomando á drede la fortuna por su cuen-
„ t a representar en público teatro vuestra impru -
,,dcncia. Tales han sido los principios y suce-
j,sos que hasta aquí han pasado de la guerra; 
,,ahora , si todo corresponde á vuestros deseos, 
,,2 que debemos esperar de su conc lus ión , sino 
,,que será el origen de ios mayores males para 
,,toda la Grecia?,, 

„ E n efecto , al instante que los Romanos se 
«desembaracen de la guerra que tienen en I ta-
„ l i a ( l o que se verificará bien pronto , estando 
„ c o m o está Annibal encerrado en un rincón del 
„ A b r u z o ) no tiene duda, que atacarán después 
3,la Grecia con todas sus fuerzas, en la aparien-
„ c i a para auxiliaros contra Philipo , pero en la 
„ rea l idad para someterla toda á su dominación. 
,,Una vez dueños de ella, si nos tratan con be-
„n ign idad , para ellos será todo el lauro y rc-

conocimiento; y si nos tratan con rigor , t o 
ados los despojos de los muertos y el haber de 
,,Ios vivos vendrá á su poder. Entonces voso-
,,tros llamareis á los Dioses por testigos, quan-
,,do ni los Dioses querrán , ni los hombres po
n d r á n daros socorro. Debierais haber previsto 
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„desde el principio todos estos males, esto os 
,,hubiera tenido mucha cuenta; pero pues que 

muchas cosas futuras se escapan á la compre-
,,hcnsion humana , ahora os estaria bien , que 

infiriendo lo que sucederá por lo que pasa, t o 
rnaseis mejor acuerdo en lo por venir. Noso
t r o s no hemos dexado de decir ó hacer, quan-
„ t o correspondía á verdaderos amigos sobre el 

estado presente , y os hemos dicho con l ibcr-
, ,tad nuestro sentir sobre el futuro. Solo resta 

suplicaros y exhortaros, que no perjudiquéis 
„ la libertad y salud de vosotros mismos, ni la 
, ,dcl resto de la Grecia." 

Visto que este discurso había hecho alguna 
impresión sobre el espíritu de muchos, se man
d ó entrar á los embaxadores de Phi l ipo , quie
nes en pocas palabras dixéron , que tenian dos 
órdenes de su Soberano, la una para admitir con 
gusto la paz, si los Etolios la deseaban; y quan-
do no , otra para retirarse , poniendo por testi
gos á los Dioses y á los embaxadores que allí se 
hallaban , de que no se debia atribuir á Philipo 
sino á los Etol ios , la causa de lo que después 
sucediese á la Grecia. 
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C A P I T U L O I I L 

E l adorno y brillo de las armas sirve de terror al 
enemigo. Los Acheos á persuasión de Philopemen, 
substituyen el explendor de las armas , en vez del 
esmero que antes ponían en los vestidos. Batalla 
campal de Machanidas contra Philopemen. Ventaja 

que el tirano gana al principio. Derrota y muerte 
que sufre después por el inmoderado 

deseo de vencer. 

l u c h o contribuye , decía Philopemen , el An. R. 
br i l lo de las armas para aterrar al enemigo. y 547-

. 1 , . . . & / Ant.J.C 
mucho importa para el servicio , el que estén a0^ 
bien construidas. Por eso seria sumamente con
veniente , que el cuidado que ahora se pone en 
los í r ages , se pusiese en las armas; y al contra
rio , el descuido que ha habido hasta aquí en las 
armas, se trasladase á los vestidos. De este mo
do ahorrarían los particulares muchos gastos á 
su casa, y podrían subvenir mejor á los públ i 
cos del estado. En este supuesto conviene, que 
el que ha de salir á una expedición ó i una cam
pana , quando se vaya á poner las botas, repare 
si le están bien ajustadas, y mas brillantes que 
los zapatos y calzas; y que quando tome el es
cudo , el peto , ó el morr ión , examine si estos 
arneses están mas limpios y aseados que su ca
pote y su túnica. Porque una nación que apre-
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cía mas el bien parecer que las cosas útiles, bien 
se dexa conocer de suyo lo que hará en una 
batalla. En una palabra , les pedia se persuadie
sen , á que la nimiedad en el vestido es propia 
de mugeres, y de mugeres no muy recatadas; 
pero el coste y brillantez en las armas conviene 
á hombres buenos, que se proponen defender 
su propia gloria y la de la patria. Todos los que 
estaban presentes aprobaron lo que decia Philo-
pemen , y aplaudieron la prudencia del que íes 
exhortaba; de suerte que lo mismo fué salir del 
consejo, se tildaba con el dedo á ios nimiamen
te adornados, y se llegó i echar á algunos de 
la plaza. Pero donde mejor se observó esta re
forma , fué en las expediciones y campañas. 

Tanto puede una palabra dicha á tiempo 
por un hombre de autoridad , que á veces no 
solo nos retrae del vicio , sino que nos impele á 
la v i r t ud ; sobre todo si la vida particular del 
que aconseja , corresponde á las palabras, por
que entónces no pueden menos de tener el ma
yor imperio sus persuasiones. Este era cabal
mente el carácter de Philopemen , simple en el 
vestido , parco en la comida , moderado en el 
culto de su persona, comedido y nada mordaz 
en las conversaciones. Su principal estudio por 
toda la vida fué, decir siempre verdad. Por eso 
á la menor palabra que profiriera, aunque fue
se por incidencia, se la daba el mayor crédi to . 
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Como en todas partes presentaba por modelo 
su conduc í a , necesitaba pocas razones para per
suadir i los oyentes. Y así pocas palabras, jun
tas á la autoridad y peso de sus consejos, bas
taban muchas veces para dar por el pie los mas 
largos y al parecer mas bien fundados razona
mientos de sus antagonistas en el gobierno. 

Concluida la asamblea, todos se retiraron 
á sus ciudades , sumamente gozosos con lo que 
habían oido al pretor , y persuadidos , á que 
mientras él estuviese á la cabeza de los nego
cios , no sucedería cosa adversa á la república. 
Phiiopcmcn part ió sin detenerse por las ciuda
des , para visitarlas con mucha prolixidad y cu i 
dado. En cada una juntaba el pueblo , y le or 
denaba : : : : : : : lo que había de hacer. Por último 
después de haber gastado ocho meses no com
pletos en aprestar y disciplinar sus tropas, j u n 
t ó un exército en Mantinea, para defender con
tra Machanidas la libertad de todo el Pelopo-
neso. 

Machanidas que confiaba mucho en sus fuer
zas , c reyó que aquella expedición de los Acheos 
le venia muy á cuento. Y así lo mismo fué sa
ber que los enemigos se hablan congregado en 
Mantinea, que exhortados sus Lacedemonios en 
Texea conforme lo pedían las circunstancias, 
marchar allá el dia siguiente al rayar el día. 
Conducía él mismo el ala derecha de la falange. 
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á uno y otro costado iban en la misma línea de 
la vanguardia los soldados mercenarios, y de
tras se seguian los. carros, cargados de m u l t i 
tud de catapultos y dardos. A l mismo tiempo 
Philopem en sacó su exército de Mantinea, d i 
vidido en tres trozos. Los Ulyr ios , los coraze-
ro s , todos los extrangeros y la infantería ligera, 
salieron por la puerta que conduce al templo de 
Neptuno ; la falange por la que se seguia des
pués hacia el occidente; y la caballería urbana 
por la inmediata á esta. L o primero que hizo^ 
fué ocupar con la infantería ligera una colina 
bastante elevada delante de la c iudad, que d o 
minaba el camino llamado Xenis y el templo de 
Neptuno , situar en su inmediación los coraze-
ros mirando al mediodia, y pegados con estos 
colocar los Ulyrios. Detras de estas tropas esta
ba formada la falange sobre una línea recta, y 
dividida de trecho en trecho por cohortes todo 
lo largo del foso, que por medio de los cam
pos de Mantinea va al templo de Neptuno, y 
llega hasta los montes que parten límites con el 
pais de los Elisphasios. N o lejos de la falange 
sobre el ala derecha formaba la caballería Achea, 
al mando de Aristcneto el D y m e o ; y él ocupa-, 
ba la izquierda con todos los extrangeros, cu 
yas líneas estaban sin intervalos. 

Ya que llegó el tiempo del combate, y los 
enemigos estuvieron i t i r o , Phiiopemcn recor-
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rió los intervalos de la falange alentándola con 
palabras, pocas por cierto , pero eficaces para 
el caso. La mayor parte de lo que dixo , no se 
le entendió , porque el afecto y confianza que 
en él tenia el soldado , hizo concebir tal ardor 
y excitó tal alegría en las tropas, que como i m 
pelidas de una especie de entusiasmo, animaban 
al contrario ellas á su general, y le pedian las 
llevase al enemigo. En resumen, todo lo que 
se esforzaba hacerlas entender, siempre que po
d í a , era que habia llegado el caso que iba á de
cidir , ó de una abominable y vergonzosa ser
vidumbre , ó de una libertad gloriosa y memo
rable para siempre. Machanidas al principio apa
rentaba querer atacar el ala derecha del enemi
go , puesta á lo largo su falange; pero quando 
estuvo cerca, y á una distancia proporcionada, 
hizo doblar hacia la derecha sus tropas, y p r o 
longando su derecha hasta darla un frente igual 
á la izquierda de los J á c h e o s , situó los catapul-
tos de trecho en trecho delante de todo el exé r -
c i to . Philopcmen conoció b ien , que su inten
ción era disparar piedras con los catapultos so
bre las cohortes de la falange, é incomodada 
esta, arrojar la confusión en todo el exérc i to . 
Por eso sin darle tiempo ni lugar, m a n d ó pr in
cipiar la acción con vigor por los Tarcntinos 
hacia el templo de Ncptuno , sitio llano , y c ó 
modo para obrar la caballería. Á vista de esto 
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Máchamelas tuvo que hacer lo mismo, y des
tacar allá sus Taren tinos. 

Así fué que al principio se travo el combate 
con vigor por solas estas gentes; pero acudien
do poco á poco la infantería ligera á sostener 
los que peligraban, en breve tiempo se vio em
peñada toda la tropa extrangera de una y otra 
parte. Como se peleaba de cerca y de hombre 
á hombre , la batalla estuvo por largo tiempo 
tan dudosa, que ni el resto de las tropas que 
estaba esperando el evento , podia distinguir 
ha'cia qué lado iba á parar el po lvo , porque los 
combatientes se hablan separado m u c h o : : : : : de 
los puestos que hablan ocupado al principio. 
Pero al cabo prevaleciéron los extrangeros de! 
tirano , que eran mas en n ú m e r o , y tenian mas 
aptitud en el manejo de las armas. Con razón 
sucedió esto entonces, y es muy regular que 
siempre así suceda. Porque quanto exceso l le
van en las batallas campales los soldados de una 
repúbl ica , á los que obedecen á un tirano, otro 
tanto sobrepujan y son superiores las tropas que 
ganan sueldo de los tiranos, respecto de las que 
se ponen al servicio de las repúblicas. La razón 
de esto es, porque así como las tropas natura
les de una república pelean por la libertad, y las 
de un tirano por afirmar mas su servidumbre; 
así también las extrangeras de una república se 
animan solo por el sueldo pactado, en vez de 

• 



CAPÍTULO l i l . 185 
que las de un tirano se obstinan por el daño 
manifiesto que se les sigue. Porque una repúbl i 
ca , después de deshechos ios que maquinaban 
contra su l iber tad, ya no se sirve de extrange-
ros para conservarla; pero un tirano , quanto 
mas ambicioso , tantas mas tropas extrangeras 
necesita; porque quantas mas injusticias hace, 
tantos mas insidiadores tiene contra su vida. La 
seguridad de los tiranos estriba por lo c o m ú n 
en el afecto y poder de la tropa-extrangera. 

Así sucedió entonces, que la tropa extran
gera de Machanidas peleó con tanta obstinación 
y valentía , que ni los I l l y r i o s , ni los corazeros 
que entraron á sostener los extrangeros 5 pudie
ron sufrir su í m p e t u , sino que arrollados todos 
echaron á huir de tropel hacia Mantinea , que 
distaba de allí siete estadios. En esta ocasión to
do el mundo vió probada con evidencia aquella 
máxima tan controvertida por algunos, que los 
mas de los sucesos de la guerra : : : : : provienen 
de la pericia ó impericia de los generales. N o 
tiene duda que es grande habilidad, después de 
bien comenzada una acción , hacer que corres
ponda el éxito ; pero mayor lo es aun , después 
de haber tenido lo peor en el primer encuentro, 
estar sobre s í , advertir con serenidad las impru
dencias del victorioso, y espiar la ocasión de sa
car partido de sus defectos. Se ven freqüente-
mente generales, que victoriosos ya en su con-
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cepto, poco después han sido derrotados entc-i 
ramente; y ot ros , que habiendo comenzado al 
parecer con desgracia, han sabido por su astu
cia hacer mudar de semblante las cosas, y con
seguir una victoria inesperada. Esto es puntual
mente lo que entonces pasó por nuestros dos 
generales. Después de puesta en huida la t r o 
pa cxtrangcra de los Acheos, y derrotada su 
ala izquierda, Machanidas , en vez de subsistir 
en su proposito , rodear con una parte de los 
suyos el costado enemigo, y atacar con otra de 
frente para tentar el éxito de la acc ión , todo lo 
contrar io; sin poderse contener, y llevado del 
ardor juven i l , se mezcla con sus extrangeros, 
y sigue el alcance de los que huían ; como si el 
miedo mismo en los que una vez vuelven la es
palda, no lucra bastante á hacerlos correr hasta 
las puertas de la ciudad. 

Philopemen por el contrario , hizo quanto 
pudo para contener á sus extrangeros, y an imó 
á los oficiales llamándolos por su nombre , pero 
después que los vió enteramente desalojados, no 
por eso se t u r b ó ni echó á h u i r , no por eso se 
desalentó ni desistió de la empresa; nada menos 
que eso , se metió en una de las alas de la fa
lange ; y luego que el enemigo hubo dexado 
vacío el campo donde habia sido la refriega, 
por seguir el alcance, manda volver á la izquier
da las primeras cohortes de la falange, y avan-
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za allá corriendo sin perder el orden. Ocupado 
prontamente el sitio que Machanidas habia aban
donado , á un mismo tiempo cor tó la retirada á 
los que perseguian los extrangeros, y q u e d ó 
dominando el ala de los enemigos. En este esta
do exhor tó su falange á tener buen ánimo , j 
permanecer allí hasta que se la diese la señal de 
acometer unida. A Polybio m a n d ó que reco
giese los I l l y r i o s , corazeros y extrangeros que 
habian quedado y tomado la hu ida , que se 
apostase al costado de la falange , y observase 
con vigilancia la vuelta de los que habian mar
chado al alcance. Los Lacedemonios, engreídos 
con la ventaja de su infantería ligera , avanzan 
sin esperar ó rden contra los Acheos, puestas en 
ristre sus lanzas. Quando ya estuvieron arrima
dos al borde del foso , sea que estando ya t o 
cando con los enemigos no era tiempo de m u 
dar de re so luc ión , sea que para ellos fuese o b 
jeto de desprecio un foso de fácil baxada , sin 
gota de agua , y sin ninguna maleza; lo cierto 
es, que ellos se arrojaron por él sin reflexión ni 
reparo. 

Philopemen, lo mismo fué presentársele la 
ocasión de obrar con ventaja que ya de mucho 
ántes tenia prevista, manda á la falange enristrar 
las lanzas, y cerrar contra el enemigo. Execu-
tado el ataque á un tiempo y con gritos espan
tables , muchos Lacedemonios, que al baxar al 
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foso habían perdido la f o r m a c i ó n , echaron a 
huir por temor al enemigo que los oprimia des
de arriba. Una gran parte q u e d ó muerta en el 
mismo foso , unos 4 manos de los Ad ieos , y 
otros por los suyos propios. Este suceso no se 
debe atribuir al hazar ú ocas ión, sino á la pene
tración del general. Porque Philopemen desde 
el principio se habia cubierto con el foso , no 
por evitar el combate, como algunos imagina
ban j sino porque como buen capitán habia re
flexionado atentamente, que si venido Macha-
nidas hacia pasar el foso á sus tropas sin haber
le antes reconocido, sucedería cabalmente á su 
falange lo que hemos dicho x y entonces acredi
to la experiencia j y s i , conocida la dificultad 
de salvarlo, se ar repent ía , y por miedo rompía 
el orden de batalla , se acreditaría de poco ex
perimentado, por haber dado la victoria al ene
migo sin combate general, y haber sacado para 
sí solo la ignominia. En este error ya han caído 
otros muchos generales, los quales después de 
formados en batalla, no creyéndose con fuer
zas bastantes á contrarrestar al enemigo, unos 
por el ventajoso terreno que ocupaba s otros 
por el número de tropas que tenia, y otros por 
otras causas, poco peritos en el arte militar, 
han deshecho el orden de batalla, en el concep
to de que vencerían fiados en su retaguardia, ó 
que se alejarían del enemigo sin peligro; fa'lta 
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la mas vergonzosa:::: : que p i e de cometer un ge
neral. 

Pero á Philopemen todo le salió como tenía 
previsto , porque los Lacedemonios huyeron á 
banderas desplegadas. Viendo entonces á su fa
lange victoriosa , y que todo le salía á medida 
del deseo, acudió á lo que le faltaba para coro
nar la func ión , esto es 5 á no dexar escapar al 
tirano. Informado de que se hallaba con sus ex-
trangeros en aquel parage del foso que está en 
frente de la ciudad , neciamente empeñado en 
seguir el alcance, y cerrado el camino de v o l 
ver á los suyos, se puso á esperarle. Machani-
das á la vuelta de la persecución , advir t ió que 
su exército h u í a , y conociendo entonces el er
ror que había hecho, y que todo lo habia per
d i d o , o rdenó en forma de cuña á los extrañare-
ros que con el estaban , y tentó así estrechado 
atravesar por medio de los enemigos, que des
mandados andaban siguiendo el alcance. A l p r i n 
cipio se le arrimaron algunos, en el concepto 
de que así salvarían la vida. Pero quando ya 
cerca advirt ieron, que los Acheos guardaban eí 
puente del foso ; entónces desanimados le aban
donaron , y cada uno cu idó de salvarse como 
pudo. A este tiempo el t i rano , desesperanzado 
de atravesar el puente, echó á correr lo largo 
del foso, para buscar con diligencia algún pa-
sage. 
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Philopemen conoció á Machanidas en la p ú r 
pura , y en el jaez del caballo; y dexando á 
Anaxidamo con orden de custodiar el puente 
con cuidado , y no dar quartel á ningún cx-
trangero, pues por ellos se aumentaba cada dia 
mas la tiranía en Sparta; él con Polyeno el C y -
parisense y Simias, entonces sus confidentes, 
atraviesa al otro lado del foso , y va costeando 
de frente al tirano y otros dos que le acompa
ñaban , Anaxidamo y un extrangero , para pro
hibirles el paso. Lo mismo fué hallar Machani
das un parage c ó m o d o para pasar, que metien
do espuelas al caballo, hacerle dar un brinco y 
saltar del otro lado. Pero á este tiempo encarán
dose á él Philopemen , le da un bote de lanza, 
y volviéndole á segundar de rebote otro golpe 
con la hasta, mata al tirano. L o mismo hic ié -
ron con Anaxidamo , los que acompañaban á 
Philopemen; el tercero desesperanzado de p o 
der pasar, echó á h u i r , miéntras mataban á los 
otros dos. Después de lo q u a l , Simias despojó 
los dos muertos, y quitando las armas y la ca
beza ai t i rano , marchó corriendo á enseñársela 
á las tropas que perseguían al enemigo, para 
que cercioradas de su muerte , siguiesen sin re
celo y 'con mas confianza el alcance de los 
contrarios hasta Texea. Esto con t r i buyó tanto 
á inspirar ardor en los soldados, que se apode
raron de rebato de esta c iudad , y dueños ya 
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de la campaña sin disputa , camparon al día s i 
guiente á las márgenes del Eurotas. Así los 
Acheos, que después de mucho tiempo no ha
bían podido arrojar al enemigo de su pais, ta
laban entonces impunemente toda la Laconia. 
De estos mur ió poca gente en la batalla, pero 
de los Lacedemonios quedaron sobre el campo 
lo que menos quatro m i l , sin contar muchos 
mas que fueron hechos prisioneros, y sin el ba-
gage todo y las armas de que también se apo
deraron. 

C A P I T U L O I V . 

Elogio de Anni la l , y reflexión de Polyhio sobre la 
disciplina de sus tropas en los campamentos, 

ISío se puede menos de admirar el talento, el 
valor y la pericia de Annibal en acamparse, al 
considerar el número de años que mantuvo la 
guerra , las batallas generales y particulares que 
d i o , los sitios de plazas que puso, las ruinas de 
ciudades que ocasionó , las difíciles conjunturas 
en que se v i ó , y en fin el cúmulo de designios 
y operaciones que e x c o g i t ó , en el espacio de 
diez y seis años continuos que llevó las armas 
contra los Romanos dentro de Italia , sin dexar 
de tener jamas sus tropas á campo raso. N i se 
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puede dexar de aplaudir el que , como sabio 
gobernador, supiese mantener obedientes y ob 
servar tan exacta disciplina á sus tropas, que ja
mas se excitase alboroto, ni entre sí mismas, ni 
contra su persona. En medio de que su exérc i -
to se componía , no digo de una n a c i ó n , sino 
de un conjunto de pueblos, Africanos, Espa
ñoles , Celtas, Phenicios, Italianos y Griegos, 
entre quienes no mediaba ley , costumbre, Icn-
guage, ú otro vínculo de naturaleza; con todo, 
su astucia hizo que tantas y tan diversas nacio
nes se reduxesen al mandato de un solo xefe, y 
obedeciesen á una sola voluntad ; y eso que no 
le fué siempre una misma la for tuna , pues aun
que muchas veces le sopló favorable, algunas la 
tuvo adversa. Á vista de esto , con justa razón 
aplaudirá quaiquiera la habilidad de Annlbal en 
el arte de la guerra, y podrá proferir sin repa
ro , que si después de haber comenzado sus ex
pediciones en las otras partes del mundo , por 
remate hubiera venido á Roma , no le hubiera 
desmentido ninguno de sus proyectos; pero co
mo comenzó por donde debiera haber acabado, 
aquí tuvieron cuna y sepulcro sus empresas. 
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Derrota de Asdrubal, hijo de Giscon , por Puhlio 
Se ¡pian. Dos estratagemas de que se vale este general 
para la victoria; una con que coge desprevenido 

al enemigo , y otra con que le inutiliza 
lo mas florido del exército. 

sdrubal , habiendo recogido sus tropas de An. R. 
las ciudades donde estaban invernando, se puso . ¿47-

. 1 AntJ .C. 
en marcha, y campo al pie de una montana, no ^o-j. 
lejos de cierta ciudad llamada El inga , donde 
bien atrincherado , tenia por delante una llanu
ra c ó m o d a para un encuentro ó una batalla. Se 
componía su exército de setenta m i l infantes, . 
quatro m i l caballos , y treinta y dos elefantes. 
Scipion despachó á M . Junio Syllano á Colichas, 
para tomar las tropas que este le tendr ía preve
nidas , las quales consistían en tres mi l hombres 
de á pie y quinientos de á caballo. Todos los 
demás aliados se le incorporaron en el camino, 
conforme iba marchando á su destino. Ya que 
estaba inmediato á Castulon y en las cercanías 
de Becu ía , encontró aquí á Syllano con la gen
te que Colichas le enviaba. En este estado co
menzó á darle mucha inquietud la actualidad de 
los negocios. Por una parte las legiones Roma
nas , sin las aliadas, no eran bastantes para dar 
una batalla; por otra aventurar un trance deci-

T O M . m . 
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sivo fiado en sus aliados, le parecía peligroso y 
demasiado expuesto. En esta incertidumbre es
taba , quando forzado de la necesidad , deter
minó valerse de los Españoles de tal m o d o , que 
solo sirviesen para aparentar al enemigo , y dar 
la batalla con sus propias legiones. Tomada es
ta r e so luc ión , hizo levantar el campo á todo eí 
exé rc i to , que se componía de quarenta y cinco 
mi l infantes, y cerca de tres m i l caballos; y ya 
que estuvo cerca y en presencia del enemigo, 
sentó el campo sobre unas colinas que estaban á 
su vista. 

Magon , juzgando que era buena ocasión 
de dar sobre los Romanos mientras sentaban los 
reales, toma la mayor parte de su caballería, y 
a Massanisa con los Numidas, y marcha contra 
el campamento Romano , persuadido á que ha
llarla á Scipion desprevenido. Pero este, que ya 
de antemano tenia previsto lo que había de su
ceder , había emboscado al pie de cierta eminen
cia un número de caballos igual al de los Car
tagineses ; los quales, cargando de improviso y 
quando menos se pensaba , aunque por el pron
to hicieron volver la espalda á muchos que des
pués fueron despeñados por sus caballos en la 
huida , con todo el. resto se hizo fuerte y peleó 
con valor. Pero al cabo no pudiendo sostener 
la agilidad de los Romanos en apearse de sus 
caballos, muertos muchos de ellos, tuvieron 
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que retroceder después de alguna resistencia. A l 
principio se retiraron en buen orden ; pero per
seguidos por los Romanos, abandonaron sus fi
las , y huyeron de tropel al campamento. Este 
suceso aumentó el ardor de los Romanos para 
la batalla , y desanimó á los Cartagineses. N o 
obstante por espacio de algunos dias después, 
estuvieron sacando ambos generales sus tropas 
al medio del llano ? hubo varias escaramuzas 
entre la caballería é infantería ligera de una y 
otra parte, y ensayados ya unos y o t ros , re-
solviéron venir á un combate decisivo. 

Entónces Scipion se valió de dos estratage
mas. Como acostumbraba retirarse á su campa
mento mas tarde que Asdruba l , habia observa
do que este ponia los Africanos en el centro, y 
los elefantes sobre ambas alas. E l , venido el 
día en que se habia propuesto pelear, en vez de 
situar sus Romanos al frente de ios Africanos, 
y colocar los Españoles sobre las alas, hizo t o 
do lo contrario ; formación que c o n t r i b u y ó i n 
finito á los suyos para la victoria , é i ncomodó 
no poco á los contrarios. A l rayar el dia dio 
orden por sus edecanes, para que todos los t r i 
bunos y soldados comiesen, y tomadas las ar
mas saliesen fuera del campo. Obedecido el ó r -
den prontamente por presumirse todos lo que 
seria , destacó por delante la caballería é infan
tería ligera, para que acercándose ai campamento 
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enemigo, escaramuzease con vigor. É l con la 
infantería avanzó al salir el sol, y puesto en me
dio de la llanura , o rdenó sus haces al contra-
rio que antes, situando á los Españoles. en el 
centro , y á los Romanos sobre las alas. Como 
la caballería se acercó de improviso al real ene
migo , y el demás exérciío se presentó formado 
á su vista; los Cartagineses apenas tuvieron t iem
po para tomar las armas. De suerte que Asdru-
bal desprevenido , se vió forzado á enviar de 
prisa y en ayunas su caballería y los armados á 
la ligera contra la caballería Romana, y entre
tanto ordenar su infantería cerca del pie de la 
m o n t a ñ a , en aquel mismo sitio que tenia de 
costumbre. Hasta cierto tiempo estuvieron quie
tas las legiones Romanas; pero ya que fué en
trado el día , como la refriega de los armados 
á la ligera estuviese dudosa é indecisa, porque 
á medida que eran oprimidos, se retiraban á sus 
respectivas falanges, y remplazaban otros su 
puesto; Scipion recogió adentro por los interva-
los de las cohortes á los que cscaramuzcaban, 
y distribuidos sobre ambas alas , primero los 
Velites y después la cabal ler ía , á espaldas de los 
que ya estaban formados, avanzó contra el ene
migo , presentándole al principio todo el frente, 
Quando ya estuvo á distancia de un estadio3 
m a n d ó á los Españo les , que sin perder la for
mación fuesen avanzando del mismo m o d o , y 
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á las cohortes y manípulos del ala derecha que 
tornasen á la derecha, y los de la izquierda á la 
izquierda. 

A este tiempo Scipion en el ala derecha, y 
Luc . Marcio y Mar. Junio en la izquierda, t o 
maron las tres primeras esquadras de caballería, 
los Velites que iban siempre por delante según 
costumbre , y los tres primeros m a n í p u l o s , lo 
qual todo compone una cohorte Romana ; y 
tornando aquel sobre su izquierda, y estos so
bre su derecha , avanzaron en columna, y mar
charon á paso redoblado al enemigo , yéndose 
uniendo á los primeros con la misma conver
sión los que venían detras. Ya estaban estos no 
lejos de los contrarios , quando los Españoles, 
que ocupaban el frente , distaban aun un buen 
espacio , porque marchaban lentamente. Enton
ces Scipion atacó á un tiempo ambas alas Car
taginesas con sus legiones Romanas puestas en 
columna, según se habla propuesto al p r i n 
cipio. Las demás evoluciones , por las quales 
los que se seguían se iban incorporando sobre 
una misma línea recta con los que estaban de
lante , y viniendo á las manos con el enemigo, 
parecían opuestas las unas á las otras; bien se las 
considerase en general de ala á ala, bien en par
ticular de la infantería á la caballería. Porque en 
el ala derecha , la caballería y los armados á la 
l igera, conforme se iban uniendo por la dere-
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cha con los que estaban delante, procuraban 
extenderse para ceñir al enemigo , y la infante
ría al contrario iba entrando en formación por 
la izquierda : en vez de que en el ala izquierda, 
la infantería iba ocupando sus puestos por la de
recha , y la caballería con los armados á la lige
ra por la izquierda. De suerte que por esta ma
niobra la caballería y los armados i la ligera 
de una y otra ala pasaron, los de la derecha 
á la izquierda , y los de la izquierda á la dere
cha. Pero no era esto lo que llevaba la atención 
de Scipion, mas cuidado le daba , ver como 
podr ía ceñir al enemigo. Y i la verdad pensa
ba con acierto ; porque no basta saber las evo
luciones y si no se sabe adaptarlas al caso pre
sente. 

En esta batalla sufrieron mucho los elefan
tes , que asaeteados por los Velites y la caballe
ría , y acosados por todas partes, no hacian me
nos daño á los amigos que á los enemigos. 
Porque corriendo de una parte i otra sin guia, 
atropellaban á los que se ponian por delante de 
uno y otro exérci to . Por lo que hace i la t r o 
pa , ya estaban rotas las alas de los Cartagine
ses , quando el centro donde estaban los A f r i 
canos , la flor del e x é r c i t o , estaba aun mano 
sobre mano. Porque ni podían , abandonando 
su puesto , acudir al socorro de las alas, por 
temor de que no se echasen encima los Espa-
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ño le s ; ni les era dable, permaneciendo en él, 
contribuir en algo á la v ic tor ia , por no estar á 
t i ro los enemigos del frente para venir á las ma
nos. Esto no obstante, las alas, de quienes pen
día por una y otra parte el éxito de la acc ión , 
se bat iéron con valor por algún tiempo ; pero 
quando el calor estuvo en su fuerza , los Car
tagineses, como que habían salido contra su 
gusto, y sin tener tiempo para tomar un boca
do , comenzaron á desfallecer ; en vez de que 
los Romanos, superiores en fuerzas y buen án i 
m o , tenian por la prudencia de su xefe la espe
cial ventaja, de haber puesto en contraste la 
flor de los suyos : : : : : con lo mas débil de los 
enemigos. A l principio Asdrubal estrechado, se 
fué batiendo en retirada; después arrollado t o 
do el exérci to , se acogió al pie de la montaña; 
y úl t imamente perseguido con viveza, h u y ó de 
tropel al campamento ; de donde sin duda h u 
biera sido al punto desalojado, si algún Dios no 
hubiera venido á su socorro. Pero l evan tándo
se una furiosa tempestad , cayó una lluvia tan 
copiosa y abundante, que apenas pudieron los 
Romanos volver á sus trincheras. 



3 0 0 L I B R O U N D E C I M O , 

C A P I T U L O V I . 

Grande dificultad y embarazo, en que pone á Scipion 
la sublevación de una parte de su exército. Astucia 
de este general para hacer venir los sediciosos á 
Cartagena , y apoderarse de las cabezas. Arenga de 

Scipion á los rebeldes. Perdón de la multitud, 
y castigo severo de los autores. 

An. R, 
547-

Ant. J.C. 
207. 

c ip ion , aunque ya con bastante experiencia 
en los negocios, no obstante jamas se vio mas 
confuso y afligido , que quando supo la sedi
ción de las tropas Romanas. Y con r a z ó n : por
que así como entre las incomodidades del cuer
po , las exteriores, como el frió , el calor , el 
cansancio y las heridas, se pueden precaver an
tes que sucedan, y remediarse con facilidad 
después de sucedidas; pero las interiores, como 
los tumores y enfermedades que dentro del 
cuerpo se engendran, con dificultad se pueden 
prevecr, y con dificultad curar después de o r i 
ginadas : lo mismo se ha de juzgar de un esta
do , ó de un exército. Es fáci l , tomándose la 
pena, prevenir y remediar los malos designios 
y guerras exteriores; pero los bandos , sedicio
nes, y alborotos que se originan dentro de un 
estado, es muy difícil curarlos. Esto pide una gran
de habilidad y mana extraordinaria. N o obs-
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tante hay un ant ídoto , en mi concepto adapta
ble á todo e x é r c i t o , república ó cuerpo pol í t i 
c o ; y es, no dexar jamas descansar los miem
bros por mucho t iempo, ni estar mano sobre 
mano , sobre todo si hay prosperidad y abun
dancia de lo necesario. Pero Scipion , que á una 
singular vigilancia juntaba la astucia y la act ivi
dad , para remediar el daño , se valió de este 
expediente. J u n t ó los t r ibunos, les dixo que 
ofreciesen á los soldados la paga de sus sueldos» 
y para que no se dudase de su promesa, que 
los impuestos con que antes contr ibuían las c iu
dades para la manutención del exercito , estos 
ahora se cobrasen públicamente y con maña , á 
fin de que todos se persuadiesen que esta reco
lección se hacia para satisfacerles las pagas. Para 
esto quiso que los tribunos fuesen otra vez á 
los amotinados , y los exhortasen á corregir su 
error y venir al general cada uno de por s í , si 
así lo q u e r í a n , 6 todos juntos para cobrar sus 
raciones. Después de hecho esto, d ixo; el t iem
po mismo dictará lo que se ha de hacer en ade
lante. 

Tomado este arbitrio , solo se pensó en re
coger el dinero. Quando ya supo Scipion, que 
los tribunos habían notificado el órden que se 
les había dado , juntó el consejo para deliberar 
lo que se había de hacer. Todos convinieron, 
m que se fixase día dentro del cual compare-

T O M . I H . C C 
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ciesen todos en Cartagena, que se perdonase á 
la mul t i tud , pero que se castigase con rigor á 
los autores, en número de treinta y cinco. L le 
gado el dia , y venidos los rebeldes para efec
tuar la pacificación, y recibir sus sueldos; Sci-
pion previno en secreto á los siete tribunos que 
antes hablan mediado en el concierto , que sa
liesen á recibirlos, y repartidos los autores de la 
rebe l ión , cada uno se llevase consigo cinco, los 
saludasen amistosamente , los ofreciesen su casa 
para do rmi r , y quando no aceptasen , á lo me
nos los convidasen para merendar ó cenar con 
ellos. Tres dias antes habla mandado á las t r o 
pas que con él estaban , que hiciesen provisión 
para muchos dias, pues tenian que ir con Sy-
llano contra Indibilis que habia dexado el par
t ido de Roma. Esta nueva hizo mas insolentes 
los rebeldes; como que así se persuadían , i que 
una vez marchadas las otras tropas, dispondrían 
de todo á su arbitrio con el general. 

Ya que estuvieron cerca de la ciudad , i n 
t imó la orden i las tropas que estaban dentro, 
de marchar al dia siguiente al amanecer; y á los 
tribunos y prefectos les previno , que después 
que hubiesen salido, enviasen por delante los 
primeros bagages, pero mandasen hacer alto á 
la tropa sobre las armas, la distribuyesen des
pués por cada una de las puertas, y cuidasen de 
que ninguno de los sediciosos saliese de la c iu -
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dad. Los tribunos que tenían el encargo de sa
lidos á rec ibi r , después que ios encontraron, 
trataron con mucho agasajo á los autores, y se 
los t raxéron consigo , como estaba dispuesto. 
Se les- había mandado que á todos los cogiesen 
á un mismo t iempo, y después de cenar los ata
sen y custodiasen, sin dexar salir á ninguno de 
los que estaban dentro , mas que aquel que ha
bía de llevar al general la noticia de lo ocur r i 
do con cada uno. Executado así el orden pol
los tribunos , Scipion el día siguiente al amane
cer viendo á los sediciosos juntos en la plaza, 
llamó á junta. L o mismo fué hacerse la señal, 
que todos concurrieron según costumbre , sus
pensos los ánimos hasta ver al general, y saber 
lo que ocurr ía . Entonces Scipion , que ya ha
bía enviado orden á los tribunos que guardaban 
las puertas, para traer sus tropas sobre las ar
mas , y rodear la asamblea ; se p resen tó , y por 
el pronto todos se sorprendieron. Pues como le 
creían enfermo , al verle ahora de repente bue
no y sano, les aterró su semblante. 

En este tenor comenzó á hablarles : „ N o 
,,acabo de comprehender , que disgustos os he 
„ d a d o , ó qué ventajas os han ensoberbecido, 
,,para intentar esta deserción. Tres son las cau-
„ s a s , por donde el hombre se arroja á revelar
l e contra la patria y contra los xefes ; ó por 
J?tener alguna queja y sentimiento ele los que le 
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„ m : indan , o por no estar contento con la sitúa-
,?Cíon actual, ó por aspirar á fortuna mayor y 
s?mas placentera. Preguntóos ahora , ¿ qual de 
„estas os ha movido? ¿Estabais disgustados con-
s,migo , porque no os daba vuestras raciones ? 
jjPero yo en esto no tengo culpa; porque quan-
„ d o ha estado en m i mano , nunca os ha falta-
3,do el sueldo; si alguna hay , es en Roma, que 
" n o satisface ahora lo que os está debiendo des
opiles de tanto tiempo. ¿Y será este bastante 
„ m o t i v o para rebelaros, y tomar las armas con-
5,tra la patria , que os ha criado y alimentado ? 
9^No valdría mas, que hubierais acudido á mí , 
?9o que hubierais implorado el socorro é interce-
„sioii de vuestros amigos ? Á mi parecer este 
„cra^ camino mas acertado. Que aquellos que 
«están á sueldo de una república ex t r aña , la 
« a b a n d o n e n , vaya enhorabuena; pero que lo 
«hagan hombres que sostienen la guerra por sus 
«personas , sus mugeres c h i jos , este es un c r i -
« m e n irremisible. Esto es como si un h i j o , por 
«creerse agraviado de su padre en punto á inte-
« r e s e s , marchase con las armas á quitar la v i -
oda , á aquel de quien él la había recibido. Fox 
« o t r a parte, ¿os he mandado mayores trabajos, 
« n i expuesto á mayores peligros que á los de-
3Jmas? ¿He repartido mayor parte del bot ín 
«ea t r e los otros ? N o rae parece que os atreve-
«reis á decir semejante cosa, y aun quando os 
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atrevieseis, no podríais justificarlo. Pues ahora 

^b ien , ¿qué sentimiento tenéis contra mí para 
haberme abandonado ? Esto quisiera saber, 
porque me parece que nada tenéis que decir 

, , n i aun pensar contra m i conducta.,, 
^Por otra parte , el estado presente de los 

^negocios tampoco os puede haber fastidiado. 
,,Porque ¿quándo mayor prosperidad? ¿ Q u a n -
„ d o se vio Roma con mayores ventajas ? | ni 
„ q u f n d o sus tropas con mas lisonjeras esperan-
,,zas que ahora ? Acaso me dirá alguno de cs-
„ t o s desconfiados, que se presentan mayores 

ganancias, y mas sólidas esperanzas entre los 
^enemigos. ¿Y qué enemigos son estos ? > Son 
„acaso Indibilis y M á n d e n l o ? ¿Pero quién no 
,>sabe , que estos se pasaron á nosotros , quan-
,,do ya habían vendido á los Cartagineses; y 
,,ahora faltando á la fe del juramento, se 
jjkan tornado nuestros enemigos ? j Grande ha-
,,zana por cierto i sobre la fe de semejantes 

hombres haberos constituido traidores de la 
,,propia patria. Vosotros de ningún modo espe
jear ía is llegar á apoderaros de E s p a ñ a ; porque 
,.,ni unidos con Indibilis , ni obrando por s í p r o -
„p i ' o s , seríais capaces de hacernos frente. ¿Pues 
,?qué miras eran las vuestras f porque deseo sa-
„her las . ¿Era la habilidad y valor de los capí-
„ tanes que ahora habéis elegido , lo que funda-

vuestra confianza ? ¿ O los fasces y hachas 
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„ q u e íes preceden ? Pero es indecoroso hablar 
„ m a s en la materia. Nada de esto es , Roma-
^nos ; no tenéis cosa grande ni chica que opo-
„ne r á vuestro general, ni a vuestra patria. Y o 
„ n o hallo otra disculpa de que echar mano pa-
„ r a justificaros con Roma y conmigo mismo, 
,,que aquella común á todos los hombres; á sa-
, , b c r , que toda mult i tud es fácil de ser scduci-
„ d a , que con facilidad se dexa llevar á qual-
3>quíer exceso , y que el pueblo y la mar son 
„susceptibles de unas mismas impresiones. Así 
„ c o m o está inocente y quieta por su naturale-
j jZa , si una vez se ve impelida por la violencia 
,,de los vientos, se porta ella con los navegan-
,>tes, á medida de la agitación que recibe de 
^aquellos; del mismo modo el pueblo obra 

siempre con sus xefes, según los cabezas y 
consejeros que le influyen. En este supuesto 

,,todos los oficiales del exército y yo os conce-
demos ahora el perdón , y os damos nuestra 

„ p a i a b r a , de no volvernos á acordar de lo pa
usado ; pero inexorables con los autores de la 

r ebe l ión , estamos resueltos á imponerles una 
,,pena, condigna á la ofensa que han hecho á su 
,,patria y á nosotros mismos. 

Apenas habia concluido Scipion , quando se 
hizo la seña l , para que la tropa que rodeaba la 
asamblea, puesta sobre las armas, hiciese ruido 
con las espadas en los escudos. Inmediatamente 
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fueron conducidos, liados y desnudos los au
tores de la rebelión. La mul t i tud cobró tanto 
miedo con la tropa que estaba al rededor , y 
con el espectáculo que tenia á la vista, que mien
tras unos eran azotados con varas, y otros aco
gotados con hachas , ni m u d ó el semblante , n i 
profirió la mas mínima palabra, al contrario t o 
dos quedaron inmobles y sin chistar , aterrados 
con lo que pasaba. Mientras que los cabezas de 
la sedición atormentados y muertos eran arras
trados por medio de la asamblea, el general y 
demás oficiales iban tomando la palabra á les 
demás soldados, de que jamas recordar ían á 
los sediciosos lo pasado ; y estos iban jurando 
uno por uno en manos de los t r ibunos, que 
obedecerían las órdenes de sus xefes, y no ma
quinarían jamas cosa contra Roma. Así repri
mió Scipion con su prudencia, una rebelión que 
pudo ser origen de grandes males , y restable
ció sus tropas á su antiguo estado» 
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C A P Í T U L O V I L 

Expediciones de Scipion contra Indibilis y otros 
Españoles que le habían abandonado. Victoria sobre 

los rebeldes, con la que concluidas las expedicio
nes de España , vuelve á Roma para 

recibir el triunfo. 

An.R. Scipion , convocadas á junta sus tropas en la 
A m ' s m a Cartagena, las hizo un discurso sobre la 

a ó ^ ' audacia y perfidia de Indib i l i s ; y con las mu
chas razones que traxo sobre el asunto , avivó 
el ardor de la mul t i tud contra este Príncipe. 
Les hizo relación de los combates que antes ha
bían tenido contra los Españoles y Cartagineses 
juntos , siendo estos quienes mandaban las ar
mas ; y que si entonces habían salido siempre 
vencedores , ahora que solo tenían que pelear 
contra los Españoles' conducidos por Indibilis, 
no había que dudar de la victoria. En esta 
atención d i x o , no he querido valerme para esta 
empresa del auxilio siquiera de un E s p a ñ o l , si
no echar mano de los Romanos solos, para que 
sepa el m u n d o , que no hemos deshecho y ar
rojado de España á los Cartagineses con ayuda 
de los Españoles , como algunos piensan; sino 
que es nuestro valor y ardimiento , el que ha 
vencido á los Cartagineses y Celtiberos. Des-
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pues de lo qual, los exhor tó á v iv i r concordes, 
y marchar á esta expedición con mas confianza 
que á otra alguna , pues á su cargo quedaba la 
victoria con el auxilio de los Dioses. Con esto 
los soldados cobraron tal ardor y espíritu , que 
al mirarlos á la cara , se creerla que estaban ya 
en presencia del enemigo , y á punto menos de 
venir á las manos. Dicho esto, despidió la 
asamblea. 

A l dia siguiente levantó el rea l , y echó á 
andar. A l cabo de diez dias llegó al Ebro , y a 
los quatro de haberlo pasado , campó á vista 
del enemigo , mediando solo un valle entre los 
dos campamentos. E l dia siguiente , después de 
haber mandado á C. Lelio tener pronta la caba
llería, y á los tribunos tener dispuestos los V e -
lites , echó al valle algún ganado de lo que ve
nia en pos del exérci to. N o bien ios Españoles 
se hubieron arrojado sobre la presa , quando 
destacó allá algunos Velites, que venidos á las 
manos, y sostenidos de una y otra parte con 
mas gente, armaron en el valle una atroz esca
ramuza de infantería. Lelio , que según el ó r -
den tenia prevenida la cabal ler ía , pareciéndole 
esta buena ocasión de echarse encima, ataca á 
los que escaramuzeaban, les corta la comunica
ción con el pie de la m o n t a ñ a , y derrota la 
mayor parte de los que andaban desmandados 
por el valle. Este accidente irr i tó á los bárbaros , 

T O M . I I I . D D 
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quienes, por no parecer vencidos, y que rehu
saban un trance general, sacaron al amanecer 
toda su gente , y la ordenaron en batalla. Sci-
p i o n , aunque ya estaba dispuesto para el com
bate, no obstante como vio que los Españoles 
baxaban imprudentemente al valle, y que orde
naban en el llano no solo la caballería sino tam
bién la infantería; se detuvo un rato , á fin de 
que los enemigos formasen la mayor parte. Por
que aunque contaba con su caballería, fiaba aun 
mas en su infanter ía , la qual en las batallas o r 
denadas y á pie firme era muy superior ya en 
armas ya en valor á la de los Españoles. 

Luego que le pareció que ya era t iempo, él 
se situó al frente de los enemigos que estaban 
ordenados al pie de la montaña ; y sacando de 
su campo quatro cohortes bien unidas, las en
vió contra la infantería enemiga que habia ba-
xado al valle. A este tiempo C. Lelio con la 
caballería abanza por las colinas que desde el 
campo de batalla se extendían hasta el valle, da 
por la espalda sobre la caballería enemiga, y la 
obliga á pelear con él. Con esto la infantería 
enemiga, privada del apoyo de su caballería en 
cuya confianza habia baxado al valle, era es
trechada y oprimida , bien que también á la ca
ballería alcanzaba la misma suerte. Porque en
cerrada en un paso angosto y apurada por t o 
das partes, mataba mas de sus mismas gentes 

• 
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que la que le mataban los Romanos; como que 
su propia infantería la incomodaba por los cos
tados , la de los enemigos de frente , y la ca
ballería por la espalda. En esta especie de com
bate perdieron la vida casi todos los que ba-
xáron al valle ; pero la infantería ligera que es
taba formada al pie de la montaña , y compo
nía la tercera parte de todo el cxérci to , echó 
á h u i r , y con ella Indibilis que se salvó en un 
lugar fortificado. Scipion , después de haber 
puesto fin á los asuntos de España , alegre so
bre manera vino á Tarragona, para llevar des
de aquí á su patria el mas glorioso triunfo y la 
mas memorable victoria. Con el anhelo de no 
llegar tarde á las elecciones de los cónsules, 
después de haber arreglado todo lo tocante á 
E s p a ñ a , y entregado el mando del exército á 
Syllano y M a r c i o , se hizo á la vela para Roma 
con Lelio y otros amigos. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

Animo , disgustado de la lentitud de la guerra que 
mantenia contra los rebeldes , admite en su gracia 

á Eutydemo por mediación de Teleas. 

Án. R. - ^ " t y d e m o sostenía con el embaxador de A n -
Ant4f"c tíOCO' Cllie SU amo no tcnia razón para empe-

"207. * ñarse tanto cn echarle del reyno; que él jamas 
le había faltado á la f e , antes bien había qu í t a - ' 
do la vida á los descendientes de otros que 
contra él se habían rebelado , y de este modo 
se había apoderado de la Bactríana. Después 
de expuestas muchas mas razones sobre este 
asunto , rogó á Teleas que mediase con Ant io -
co para un ajuste , y le exhortase amistosamen
te á no quitarle el nombre y dignidad de rey, 
pues de no condescender á sus ruegos, ni uno 
ni otro estarían seguros; que un gran n ú m e r o 
de Numidas estaban para entrar en el pa ís , c u 
ya i r rupción amenazaba á entrambos; y sí una 
vez llegaban á estar den t ro , convert ir ían en 
barbaros á todos los naturales. Dicho esto, 
despachó á Teleas con la embaxada para Ant io -
co. E l rey , que ya hacia días que andaba bus
cando modo de terminar la guerra , se alegró 
con el mensage de Teleas, y d ió oídos con 
gusto i las proposiciones de paz. Después de 
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muchas idas y venidas de este embaxador á uno 
y otro soberano , Eutydemo envió á su hijo 
Demetrio para ratificar el tratado. Antioco le 
recibió b ien , y pareciendole que el joven me-
recia el reyno por su presencia , su trato y ayre 
magestuoso , le promet ió una de sus hijas en 
matrimonio , y concedió á su padre el t i tulo 
de rey. 

Ya que estuvieron puestas por escrito las 
demás condiciones del tratado , y firmada la 
alianza con juramentos , se puso en marcha, 
habiendo antes provisto de víveres el exército 
con abundancia, y tomado para sí los elefantes 
que tenia Eutydemo. Superado el monte Cau
cas© , en t ró en la I n d i a , y renovó la amistad 
con su rey Sophagaseno. Aquí aumentó el nu 
mero de sus elefantes, de suerte que llegó á 
tener ciento y cinqüenta ; volvió á proveer el 
exérci to de víveres , y levantó el campo , de-
xando á Androstenes el Cyziceno para conducir 
el dinero que este rey le habia prometido. Atra
vesada la Arachosia , pasó el r io Erymantes, y 
en t ró por la Drangiana en la Carmania , donde 
por acercarse ya el invierno , puso en quarteles 
sus tropas. T a l fué el éxito que tuvo la expe
dición de Antioco en las provincias superiores; 
expedición , por la que no solo sometió á su 
obediencia los Sátrapas de las provincias supe
riores , sino también las ciudades marítimas y 
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potentados de esta parte del Tauro ; expedición, 
por la qual su valor y actividad aseguró el rey-
no 3 y puso en respeto á todos sus vasallos; de 
suerte , que por ella se hizo digno de reynar, 
no solo en los países del Asia, sino en los de la 
Europa. 
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DE L A HISTORIA DE POLYBIO 

M E G A L O P O L I T A N O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Ignorancia y nimia credulidad de Titileo , quandd 
trata de los animales de Africa. Prodigiosa Jice ion 
de este autor sobre la ferocidad de los animales de 
Córcega , y diferencia entre el conejo y la liebre. 
Motivo porque parecen feroces los animales de esta 

isla. En Córcega muchos animales , y en Italia 
c . los cerdos , son conducidos al son 

de trompeta. 

.sí como el Africa es un país de una fer t i l i 
dad admirable , así también se puede decir que 
T i m e o , quando nos la pinta toda arenisca, se-
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ca é infructuosa , se acredita no solo de igno
rante en la historia de esta región , sino de su
perficial , imprudente y del todo entregado á 
antiguas hablillas, que no merecen ningún c r é 
di to . L o mismo que digo de la fertilidad de la 
tierra , digo de ios animales. Pues es tanta la 
mul t i tud de caballos , bueyes, obejas y cabras 
que se cria en este país , que no sé si se podrá 
hallar igual en lo restante del mundo. La causa 
de esto es , que como muchos pueblos del 
Africa ignoran el cultivo de la tierra , se man
tienen de los ganados, y con ellos pasan la v i 
da. Pero i quién no sabe que se dan aquí ele
fantes j Icones, fuertes leopardos, hermosos bu-
falos, y grandes abestruces, animales todos de 
que carece la Europa , y el Africa está llena ? 
Con todo T i meo , sin hablar siquiera una pala
bra de esto, parece que á drede se propuso con
tarnos lo contrario á la verdad. 

La misma inconsideración con que habla 
del Af r i ca , demuestra también por lo tocante 
á la isla de Córcega . De esta , hablando en el 
l ibro segundo de su historia, dice : se encuen
tran en ella muchos animales salvages , como 
cabras, obejas, bueyes, ciervos , liebres , l o 
bos y algunos otros : los habitantes se exercitan 
en la caza de estas bestias, y no tienen otra 
ocupación por toda su vida. Pero lo cierto es, 
que en esta isla no se halla animal alguno salva-
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ge, a excepción de la zorra, el conejo y la obeja 
silvestre. El conejo , visto de lejos, parece una 
pequeña liebre; pero después de cogido, se en
cuentra en él una notable diferencia en la figura y 
el gusto. Nace por lo común debaxo de tierra. 
E l que todos los animales de Córcega parezcan 
.fieros, consiste en que , como la isla está cu
bierta de arboles y llena de precipicios y mon
tanas , los pastores no pueden seguir sus reba
ños quando están pastando. Bien que si hallan 
un sitio de buenos pastos , y quieren llamar 
allí su ganado , tocan una trompeta , y al m o 
mento acuden todos al son de la de su propio 
pastor sin equivocarse. Quando alguno arriba á 
la isla , y ve á las cabras y bueyes estar pastan
do solos , si intenta echarles mano , como no 
están acostumbrados á dexar acercar la m i te, 
toman la huida. Entonces el pastor , si ha visto 
el desembarco , toca la trompeta, y todos acu
den corriendo de tropel á su sonido. Vé aquí 
porque parecen salvagcs , y porque Timco ha.r-
bló al ayre por falta de examen. 

Que los animales obedezcan al son de una 
trompeta , no es de admirar. Porque en Italia 
los que crian puercos, no los tienen en pastos 
separados, ni los porquerizos van detras de sus 
manadas como en la Grecia , sino que van de 
lante tocando de tiempo en tiempo una corne
ta , al son de la qual sigue y va acudiendo e-

T O M . I I I . E E 
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ganado; y cada manada está tan acostumbrada 
á distinguir la de su pastor , que admira y pa
rece increíble la primera vez que se oye. Como 
en la Italia se consume y gasta mucha carne de 
puerco , se cria en ella mucho de este ganado, 
pero sobre todo en la antigua Ital ia , en la E t ru -
ria y la Gal la , donde se veía á una cerda ha
ber criado mi l Icchoncs y á veces mas. Fuera 
de las pocilgas están separados por sexos y por 
edades. De que proviene, que para el caso en que 
muchas manadas concurran á un mismo sitio, 
y por no poder estar separadas lleguen á mez
clarse unas con otras, sea á la salida , sea en 
los pastos, ó sea á la vuelta ; los porquerizos 
para distinguirlas sin pena ni trabajo han exco
gitado la corneta , al son de la qual con solo 
ponerse uno de un lado y otro de otro , ellos 
por sí se separan los hatos, y se van en pos de 
sus propias cornetas con tanta prontitud , que 
ninguna fuerza ni obstáculo es capaz de conte
ner su carrera. En Grecia , quando las mana
das pastando por los bosques se llegan á mez
clar unas con otras, aquel que mas puercos tie
ne , quando halla la ocasión , mete é incorpora 
en su hato los del vecino. Otras veces se los 
hurta el ladrón que está emboscado, sin poder 
conocer el porquerizo como faltan, á causa de 
la distancia que suele haber entre él y el gana
do , á quien ha alexado el ansia de hallar eí 
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fruto , quando comienza á caer del árbol . Pero 
de esto baste. 

C A P I T U L O I I . 

Refutación de lo que dice T i meo sobre la colonia de los 
Lacros en Italia. Origen que traen estos de los Leeros 
de Grecia , pero sin mediar entre ellos alianza. Cien 
familias nobles que hubo entre unos y oíros. La 

doncdla Phialephera fué de los Locros Epitephy-
nos. Fraude de los antiguos Locros para 

ajustarse con los Sicilianos. 

jFjLe estado muchas veces en la ciudad de L o 
cros , y he hecho á sus moradores servicios 
considerables. Por m í se libertaron de ir á la 
expedición de España. Por mí se eximieron de 
enviar á los Romanos para la guerra de Dalma-
cia , las tropas de mar que debieran según el 
tratado. También ellos libres por mí de vexa-
ciones , peligros , y gastos no p e q u e ñ o s , me 
han tributado todo honor y agasajo en reco
nocimiento. De suerte que mas motivos tengo 
para hablar bien de los Locrenses, que para lo 
contrario. Con todo , esto no me debe impe
dir de que diga y siente, que la historia que 
trae Aristóteles de su colonia , es mas verdade
ra que la que cuenta Tiraco. Porque me consta 
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pbr confesión de los mismos naturales , que la 
relación que hace Aris tó te les , es conforme á la 
tradición que han recibido de sus mayores , y 
no la de Tlmeo. Para esto alegan las pruebas 
siguientes. 

Primeramente, que toda la honra y nobleza 
que se conserva entre ellos de sus mayores, pro
viene de las mugeres , y no de los hombres. 
Por exemplo , se reputa entre ellos por nobles, 
á aquellos que descienden de las que llaman las 
cien familias. Estas cien familias son aquellas, i 
quienes los Locrcnses habían ya concedido este 
honor antes de salir á poblar á Italia , y de las 
quales se sacaban por suerte en cumplimiento de 
un oráculo las cien doncellas, que se habían de 
enviar á T r o y a todos los años. De estas muee-
res algunas vinieron con la colonia , cuyos des
cendientes hasta el dia de hoy están tenidos por 
nobles, y son llamados oriundos de las cien fa
milias. 

Vamos ahora á lo que entre ellos se llama 
Tbldli'phera , cuya historia es de este modo. 
Quando desaloxaron á los Sicilianos de este 
puesto de Italia que ahora ocupan ellos , había 
la costumbre entre estos pueblos de presidir en 
los sacrificios el mas noble é ilustre ciudadano. 
Los Locrenses, que no habían recibido de sus 
padres r i to alguno, tomaron de los Sicilianos, 
entre otras, esta costumbre ; y la observaron 
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después solo con la modificación , de que en 
vez de un joven fuese una doncella la -Phiale-
phera, por provenir la nobleza entre ellos dé
las mngeres. 

Dicen que no tienen alianza alguna con los 
Locrcnses de Grecia, ni han o í d o jamas que la 
tuviesen ; pero saben por t r a d i c i ó n q u e la te
nían con los Sicilianos. A cerca de esta confe
deración cuentan , que quando llegaron la p r i 
mera vez á Sicilia, hablan hallado á los Sicilia
nos apoderados de este país que, ellos habitan 
ahora ; y que amedrentados los naturales , se 
hablan visto forzados á recibirlos, y á ajustar 
con ellos estos pactos : que vivirían en buena har
monía , y el país sería común a unos y otros , mien
tras que ellos pisasen esta tierra, y traxesen ca
beras sobre los hombros. Formalizados estos con
ciertos , dicen que los Locrenses y antes de ha
cer el juramento , hablan metido un poco de 
tierra entre la suela de sus zapatos, y hablan 
puesto ocultas sobre sus hombros cabezas de 
ajos; y que después arrojando la tierra de los 
zapatos , y las cabezas de ajos de los hombros, 
hablan desalojado á los Sicilianos del país á la 
primera ocasión que habían. tenido. Esto dicen 
los Locrenses de su establecimiento. 
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C A P I T U L O I I I . 

Dicho de Timeo : La rectitud es de esencia de 
la Regla , j la verdad de la Historia. Juicio de 

Pol/bio sobre esta expresión. La mentira , ó 
proviene de la ignorancia , ó de 

la voluntad. 

/JO , 
I A-si como la Regla, dice Timeo , que sea mas 
cor ta , que sea menos ancha , con tal que sea 
recta , siempre es Regla y merece este nombre; 
y al contrar io , si la falta esta qualidad esen
cial , todo lo puede ser menos Regla : así tam
bién la Historia , sea el que fuere su estilo y 
d ispos ic ión , ó tenga qualquier otro defecto en 
sus partes integrales, como guarde verdad, me
rece el nombre de His tor ia ; pero si esta le fal
ta , es indigna de semejante no mí) re. Convengo 
en que en esta clase de escritos ha de reynar 
siempre la verdad , y aun yo mismo he dicho 
en cierta parte de esta obra ; que así como un 
animal sin ojos, queda del todo inservible, del 
mismo modo una Historia sin verdad , no vie
ne á ser mas que u m narración infructuosa. Pe. 
ro con todo digo , que hay dos modos de fal
tar á la verdad, uno hijo de la ignorancia, otro 
hijo de la vefluntad ; y que aquellos que se se
paran de la verdad porque no la conocen, me-
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recen escusa; pero aquellos otros que mienten 
de propósito 3 son las gentes mas abominables. 

C A P Í T U L O I V , 

Excesiva mordacidad de Timeo. Calumnias que 
levanta contra Demochares. Maledicencia torpe y 
fahet que usa contra Agatocles. Un escritor , escru

puloso investigador de la verdad, no debe 
omitir lo laudable aun de los impios. 

- A . la manera que un hombre prudente, quan
do piensa tomar venganza de su enemigo , no 
se propone principalmente la pena de que es 
acreedor su contrario , sino mas bien lo que le 
conviene á él hacer ; del mismo modo un mur
murador , no ha de atender principalmente á la 
que merece oír su enemigo , sino á lo que está 
bien á él decirle. Esta debe ser su mas precisa 
consideración. Porque los que no tienen otra 
regla en sus acciones, que los impulsos- del odio 
y de la envidia, por precisión han de incurrir 
en mi l despropós i tos , y han de exceder los l í 
mites de la modestia en quanto digan.. Vé aquí 
porque con justa razón me parece desapritebo,lo 
que Timeo profiere contra Demochares. En es
ta ocasión no merece escusa ni c r é d i t o , por
que su genial malignidad le ha hecho pror rum-
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pir visiblemente en desvergüenzas , que exce
den los términos de la decencia. L o mismo d i 
go de las calumnias que profiere contra Agato-
cles, tampoco las apruebo , en medio de que 
fué el hombre mas impio. Hablo de aquellas 
obscenidades que trae al fin de su historia, don
de dice que Agatocles desde su primera edad 
fué un burdel público , un hombre abandona
do á toda incontinencia , un grajo , un mila
no de todo el que quiso conocerle; y que 
quando mur ió , su muger anegada en sollozos 
y lamentos le decia : ¿ qué no he hecho yo 
contigo , y tú conmigo ? En este pasage no 
tanto se vé la desvergüenza de que hablábamos 
poco ha, quanto se admira la maledicencia que 
en él rebosa. Pues de la misma relación que ha
ce , se infiere con evidencia , que Agatocles no 
pudo menos de haber estado dotado por natu
raleza de prendas m u y relevantes. Porque de-
xar la rueda, el humo y la greda , venirse á 
Syracusa á la edad de diez y ocho anos , lle
gar con tales principios después de algún tiem
po á dominar toda la Sicilia, haber suscitado á 
los Cartagineses los mayores peligros, y al fin 
envegecido en la t i ranía , haber acabado sus dias 
con el nombre de rey ; por precisión se ha de 
confesar , que Agatocles fué hombre grande y 
admirable, y que tuvo de la naturaleza gran
des dotes y prendas para el manejo de los ne-
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godos. Un historiador no solo debe dexar á la 
posteridad lo que puede difamar y desacreditar 
á un personage, sino lo que puede darle honor. 
Esto es propio de la Historia. Pero Timeo ofus
cado por su humor mordaz y maldiciente, nos 
refiere con malicia y exageración los defectos, 
y no nos habla siquiera una palabra de las ac
ciones 'gloriosas; ignorando , que no miente 
menos un historiador , por dexar de contar lo 
que ha pasado. 

T O M . I I I . 
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C A P Í T U L O V . 

Ley de Xaleuco sobre la posesión de la cosa conlex-
tada hasta difinitiva. Duda sobre esta ley. Otra 

del mismo Xaleuco , sobre los que se meten 
á interpretar las leyes. 

Se seguía pleyto en Locros entre dos jóvenes 
sobre un esclavo ; el uno que lo había poseído 
por mucho tiempo, y el otro que solo dos días 
antes de la contextacion había salido al campo, 
y se lo había t ra ído por fuerza á casa, estando 
ausente su dueño. E l amo informado del caso, 
marchó á la casa, cogió su siervo , le presentó 
en el t r ibunal , y dixo que él debía ser el due
ño dando fianzas; pues la ley de Zalenco pre
venía , que se mantuviese en la posesión de la 
cosa controvertida durante el pleyto , á aquel 
en cuyo poder estaba quando se contextó. E l 
otro fundado en la misma ley sostenía , que el 
siervo debía volver á su casa, pues de ella ha-< 
bia sido extraído para traerle a juicio. Los jue
ces , ante quienes pendía aquel pleyto , no sa
biendo que resolver sobre el asunto, llevaron 
el esclavo al Cosmopolita, y le contaron el he
cho. Este supremo Magistrado interpretó la ley 
diciendo, que aquellas palabras en cuyo poder 
estaba quando se contexto"} se debían entender de 
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aquel que últimamente hubiese estado en pacífica 
posesión por algún tiempo de la cosa contextad a. 
Pero en el caso de que uno llevase á su casa una 
cosa quitándosela á otro por fuerza, y después el 
dueño se la extraxese para presentarla enjuic io , 
la posesión de aquel no era legítima. El joven que 
habia salido condenado , negó que fuese esta la 
mente del-legislador. Entonces el Cosmopolita 
propuso 5 si habia alguno que quisiese disputar 
sobre el sentido de la l ey , según la fórmula pres
crita por Zaleuco. Esta se r e d u c í a , á que los 
dos sustentantes explicasen con una soga al cue
llo el espíritu del legislador en una junta de mi l 
personas; y aquel que peor interpretase la men
te de la l e y , fuese ahorcado delante de los m i l 
con su misma soga. Á esta propuesta del Cos
mopolita , replicó el joven y dixo , que no era 
igual el par t ido; pues que el Cosmopolita , te
niendo ya pocos menos de noventa años , ape
nas le quedarían de vida dos ó tres, en vez de 
que á él le restaba aun probablemente la ma
y o r parte. Con este gracejo el joven reduxo á 
pasatiempo un acto tan serio, y los jueces de
cidieron según el parecer del Cosmopolita, 
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C A P I T U L O V I . 

Refutación de lo que Callistenes escribe de Alexandro, 
Ignorancia de este historiador en la táctica , que le 

hace cometer mil absurdos é imposibles en la 
descripción de las batallas. • 

.eferiremos una sola batalla , que se dio de 
poder á poder en la Cilicia entre Alcxandro y 
Dar ío , batalla la mas famosa, la menos lexana 
del tiempo en que vamos , y lo principal, en la 
que se halló el mismo Callistenes. Ya Alexandro, 
dice este historiador , habia atravesado los des
filaderos llamados en Cilicia las Fjlas ; y D a r í o , 
emprendida la marcha por las Pylas Amanidas, 
habia llegado con su exército á la Cilicia; qlian
do informado este príncipe por los naturales, de 
que Alexandro iba marchando delante hacia laSy-
ria,se propuso seguirle:que llegado á unos des
filaderos, campó sobre el rio Pinaro; que había 
en aquel sitio un espacio , que no tenia desde el 
mar hasta el pie de la montaña mas que catorce 
estadios; y que el rio , naciendo en la montaña 
entre dos precipicios , corría serpenteando por 
el llano hasta el mar , metido entre dos colínas 
escarpadas c inaccesibles. Expuestas estas cir
cunstancias , dice que , como Alexandro vuelto 
sobre sus pasos se fuese ya acercando al enemi-



m 

CAPÍTULO V I . 229 
go , Da r ío y sus generales resolvieron ordenar 
toda la falange en el mismo campamento que 
antes tenían , cubrirse con el r io que pasaba por 
delante, colocar la caballería á la orilla del mar, 
inmediatos á esta los extrangeros sobre la mar
gen del río , y los coraceros pegando con el pie 
de las montañas. 

En verdad que es difícil comprehender, co
mo Dar ío situó estas tropas delante de la falan
ge , pasando el río por el píe del mismo cam
po , y siendo tan excesivo el número de sus 
gentes. Según el mismo Callistcncs tenia treinta 
m i l caballos, y otros tantos extrangeros. Ahora 
pues , que espacio ocupe este número de t r o 
pas, es fácil saberlo. Regularmente en las bata
llas verdaderas se forma la caballería sobre ocho 
de fondo. Entre esquadron y esquadron es pre
ciso haya un intervalo proporcionado al frente 
de cada uno , para mejor executar las evolucio
nes hacía el costado, ó hacia la espalda. De que 
resulta , que ochocientos caballos ocupan un 
estadio ; ocho m i l , diez; tres mi l y doscientos, 
quat ro; de suerte que once mi l y doscientos 
caballos vienen á llenar el espacio de los cator
ce estadios. Con que para formar en batalla los 
treinta m i l , era preciso con corta diferencia que 
estuviesen en tres cuerpos en pos los unos de 
los otros. Y pregunto ahora, ¿ dónde estaban 
situados los extrangeros ? Se me dirá acaso que 
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á espaldas de la caballería. Pero esto no puede 
ser , porque según Callistenes, estas tropas t u -
viéron que pelear en el combate con los Mace», 
donios; de donde es preciso inferir , que la 
mitad del terreno de parte del mar estaba ocu
pado por la caballería , y la otra mitad de par-
te de las montanas por los extrang-eros. Por 
aquí se puede sacar la cuenta , de quanta fuese 
la profundidad de la cabal ler ía , y i qUc dis-
íancia estuviese el rio del campamento. 

Dice después , que quando ya estaban á t iro 
ios enemigos, Dar io que ocupaba el centro de 
su formación , hizo venir los extrangeros que 
estaban en una de las alas. De esta proposición 
se origina otra duda. Porque los extrangeros y 
la caballería por precisión habían de estar con-, 
t íguos en medio de este terreno. Luego si D a 
río estaba entre los mismos extrangeros, ¿ c ó m o , 
para qué , ó á qué efecto era llamarlos ? Por 
úl t imo a ñ a d e , que la caballería del ala derecha 
se adelantó para cargar sobre Alexandro; que 
éste sostuvo el ímpetu con valor , y la atacó 
también por su parte, de que se originó una 
atroz refriega. Pero no se acuerda , de que ha
bía un rio de por medio , y un rio tal como el 
que él acaba de describir. 

Iguales contradiciones comete en lo que d i 
ce de Alexandro. Según é l , pasó al Asia con 
quarenta rail infantes y quatro m i l y quinien-
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tos caballos , y quando ya estaba para entrar 
en la Ci l ic ia , le vinieron de Macedonia otros 
cinco mi l hombres de á p ie , y ochocientos de 
á caballo. Quitémosle tres mi l infantes y tres
cientos caballos , que es lo mas que se puede 
destacar de un exército para diferentes ministe
rios ; y aun así vendrán á quedar quarenta y 
dos mi l hombres de infantería. Sentado este-
principio 5 añade que Alexandro tuvo noticia 
de la llegada de Dar ío á la Ci l i c i a , quando ya 
solo distaba de él cien estadios, y habia atra
vesado los desfiladeros; que con este mot ivo 
tuvo que volver sobre sus pasos , y tornar á 
pasar aquellas gargantas, puesta á la vanguardia 
la falange, á espaldas de esta la caballería , y 
detras de todo el bagage ; que lo mismo fué 
verse en campo l lano, m a n d ó formar en bata
lla la falange, y puso sus líneas al principio so
bre treinta y dos hombres de fondo , un poco 
mas adelante sobre diez y seis, y al fin quan
do ya estaba cerca del enemigo , sobre ocho. 
Estos aun son mas clásicos absurdos que los an
teriores. Pues mi l y seiscientos hombres, pues
tos sobre diez y ocho de altura, con los espacios 
correspondientes á una marcha , y dexando so
lo seis pies de linea á l inca, ocupan un estadio; 
por consiguiente diez y seis mi l cogerán diez, 
y un número doblado veinte. De donde se vé 
palpablemente, que quando Alexandro o rdenó 
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su exército sobre diez y seis de fondo , era pre
ciso que llenase un espacio de veinte estadios; 
y aun todavía sobraba toda la caballería y diez 
mi l infantes. 

Poco después dice , que quando Alexandro 
se vio á quarenta estadios del enemigo , con-
duxo su exército de frente ; delirio el mayor 
que se puede excogitar. Porque i dónde es ca
paz hallar , mayormente en la Ci l ic ia , un llano 
de veinte estadios de ancho y quárenta de lar
go , que necesita una falange armada de lanza 
para marchar de frente ? Son tantos los incon
venientes á que está sujeta una formación seme
jante , que no es fácil numerarlos. Para prueba 
de ello, bastarán solo los que el mismo Calliste-
nes confiesa. Los torrentes, dice , que se des
peñaban de aquellas m o n t a ñ a s , hablan formado 
tantas cabernas en el llano , que los mas de los 
Persas perecieron en sus concabidades quando 
huian. Con que según eso Alexandro quiso te
ner dispuesto su exército , para qualquier lado 
<]ue el enemigo se presentase. ¿Y se puede dar 
cosa menos dispuesta para esto , que una falan
ge , cuyo frente está desunido y roto * -¡Quán-
to mas fácil le hubiera sido ordenarse en bata
lla , adaptándose á la formación que llevaba en 
el camino , que no conducir sobre una linea 
recta sus tropas interrumpidas y divididas en el 
frente , y emprender la acción en un terreno 
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quebrado y montuoso ? Era sin duda mucho 
mas ventajoso haber marchado con su exercíto 
dividido en dos ó quatro falanges, pues no era 
imposible hallar sitio proporcionado para esto 
sobre el camino; y le hubiera sido fácil formar
se prontamente en batalla, puesto que podia 
saber con mucha anticipación por sus corredo
res la venida del enemigo. Pero aqu í Calliste-
nes, fuera de otros despropós i tos , ni siquiera 
sitúa á la vanguardia la caballería , siendo así 
que conduce el exército por tierra llana ; sino 
que la hace marchar al igual de la infantería. 

Pero el mayor absurdo de todos es , decir 
que 5 quando ya estuvo cerca del enemigo, si
t uó sus tropas Alexandro sobre ocho de fon
do. De aquí se sigue , que la falange había de 
tener por precisión quarenta estadios de long i 
t ud . Demos que estuviese tan del todo apiña
da , que estuviesen pegando los unos con los 
o t ros , aun así era forzoso que ocupase veinte 
estadios. Es así que Callistencs dice , que no 
llegaban á los catorce , que de estos una parte 
hacia el mar: : ¿ : estaba vacia y otra á la «dere
cha ; y que entre el campo de batalla y los 
montes se había dexado un espacio convenien
te , para no estar dominados del cuerpo de t r o 
pas apostadas al pie de las montañas . Pues aun
que es cierto , que contra este cuerpo opone 
otro de parte de Alexandro en forma de tena-

TOMÍ I I I . G G 
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za j para eso le dexamos diez m i l infantes, n ú 
mero mayor que el que él puede apetecer. Coa 
que venimos á sacar según su propia confesión, 
que solo venían á quedar para la falange á lo 
mas once estadios de longitud , dentro de los 
quales hablan de estar encerrados por precisión 
treinta y dos mi l hombres sobre treinta de fon
do. Esto no obstante, dice, que al tiempo del 
combate estaba formada la falange sobre ocho 
de fondo. Vé aquí una clase de yerros inex
cusable. La imposibilidad de los hechos está 
por sí misma saltando á los ojos. Porque de
signar los espacios de hombre á hombre , de
terminar la magnitud del terreno, contar el nú
mero de tropas, y después men t i r , no admite 
escusa. 

Sería largo de contar , añadir á estos todos 
los despropósitos que ha cometido ; bastará re
ferir unos quantos. Dice que todo el conato de 
Alexandro al formarse en batalla, fué situarse 
de modo que tuviese que pelear con el mis
mo Dario , y que la misma intención tuvo Da
río ü principio contra Alexandro , mas después 
m u d ó de parecer; pero no nos dice siquiera 
una palabra , ni de como se penetraron mutua
mente las intenciones , ni que puestos ocuparon 
en sus respectivos exércí tos , ni i donde se trans
firió Dario después que m u d ó de resolución. Á 
mas de esto ¿qué motivo pudo haber , para 
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que la falange formada montase sobre la mar
gen del r io , generalmente escarpada y cubierta 
de xarales ? Imputar á Alexandro un absurdo 
semejante , quando es notorio que desde niño 
aprendió y exerci tó el arte de la guerra , sería 
injusticia; mas regular será atribuirlo al histo
riador , cuya ignorancia no le permitía discer
nir lo posible de lo imposible en tales casos. Pe
ro esto baste de Ephoro y de Callistenes. 
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C A P Í T U L O V I I . 

Razones de que se puede valer un embaxador como 
de lugares comunes , para promover la paz 

ó suscitar la guerra. 

Procure ante todas cosas traer i la memoria 
de los que componen el congreso, que en t iem
po de guerra , nos hace levantar de la cama ai 
amanecer el sonido de las trompetas, y en tiem
po de paz el canto de los gallos. Explique la i n 
tención y modo de pensar de Hércules en la 
institución de los Juegos Olympicos y solem
nidad de esta fiesta; y que si hizo mal á todos 
los pueblos contra quienes llevó sus armas, fué 
por necesidad y precepto; pero que voluntaria
mente jamas hizo daño á mortal alguno. Á con-
seqüencia de esto diga , como Homero repre
senta á Júpiter airado contra el Dios Mar te , j 
d ic iéndole: 

Entre los Dioses que el Olympo habitan, 
A t i solo aborrezco , porque solo 
Te agradan r iñas , choques y batallas. 

Traiga aquel otro dicho del Héroe mas prudente: 

Quien la guerra sangrienla y cruel ama 

N i ley , n i hogar , n i tribu reconoce. 
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A ñ a d a , que del mismo sentir que Homero 

es Eurípides , quando dice : 

; O dulce paz, emporio de riquezas! 
L a mas grata á los Dioses inmortales, 
Yo por t i anhelo ; / cómo te detienes! 
"Temo de la vega, ser oprimido, 
Antes que llegue á ver el dulce dia, 
En que todo resuene con canciones 
Y convites ceñidos de guirnaldas. 

Por úl t imo d iga , que la guerra se parece á 
la enfermedad , y la paz á la salud ; que en es
ta recobran su salud los enfermos , y en aque
lla pierden la vida los sanos; que durante la paz 
los viejos son enterrados por los mozos, pero 
durante la guerra los mozos por los viejos ; y 
lo principal , que en tiempo de guerra , ni aun 
hay seguridad dentro de los muros , en vez de 
que en tiempo de paz llega la tranquilidad has
ta las fronteras. Y otras cosas semejantes. 



238 L I B R O D U O D E C I M O . 

C A P Í T U L O V I I I . 

Dos son los órganos del saber, el oído y Id vista; 
pero este mas seguro. Timeo , para investigar la 
verdad , solo se valió del oído. Dos modos de 
saber por el oído , el uno la lectura , y el otro el 
propio examen Negligencia de Timeo sobre este 
último. Es difícil inquirir la verdad por si pro
pio , pero contribuye infinito para escribir bien 

historias, y enterarse de los hechos. Qua-
lidades de un historiador. Vida 

de Timeo. 

e dos órganos con que parece habernos d o 
tado la naturaleza, para informarnos é instruir
nos á fondo de las cosas, el o ído y la vista, es
te es incomparablemente mas cierto según He-
raclito , porque los ojos son testigos mas exac
tos que las orejas. De estos dos caminos de i n 
quirir la verdad , Timeo ha elegido el mas sua
ve , pero el menos seguro. Por ahorrarse la pe
na de ir á verlo , se ha contentado con oi r lo , 
y de dos modos que podemos percibir las co
sas por el o í d o , á saber, la lectura eje los libros 
y la investigación propia , ha andado muy in
dolente con esta ú l t i m a , como hemos manifes
tado mas arriba. La causa que le pudo impe
ler á esta preferencia, es fácil conocer , si se 
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atiende , á que los conocimientos que adquir i 
mos por la lectura, nos provienen sin peligro 
n i fatiga, únicamente con la mera prevención 
de avecindarnos en un pueblo donde haya co
pia de libros , ó tener á la mano una bibliote
ca. Con este solo auxilio ya puede qualquiera, 
tendido á la larga, y sin la mas mínima inco
modidad , investigar lo que pretende , cotejar 
los escritores pasados , y advertir sus defectos. 
Pero aquellos otros conocimientos , que nos 
provienen por investigación propia , cuestan 
muchas penalidades y gastos, bien que cont r i 
buyen inf in i to , y constituyen la parte mas apre-
ciable de una historia. Esto lo comprueba el 
testimonio de aquellos mismos que han com
puesto este género de obras. Ephoro dice , que 
si fuera dable, que los historiadores mismos 
presenciasen todos los hechos, este sería el me
jor modo de conocerlos. Y Theopompo afirma, 
que aquel es mas sobresaliente en el arte de la 
guerra, que se ha hallado en mas combates. 
Aquel es mas cloqüente orador, que ha pleytea-
do mayor número de causas. L o mismo suce
de en la medicina y en el pilotage. Pero esto 
mismo quien nos lo expresa con mas energía, 
es Homero , quando quer iéndonos mostrar qual 
debe ser el hombre polít ico , nos propone el 
exemplo en la persona de Ulyses, diciendo: 

Aquel sagaz varón me acuerda , ó Musa, 
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(hte erraníe discurrió muchos lugares. 
Mas abaxo: 

Vanas ciudades vio , y de muchos hombres 
Conoció las costumbres y las leyes. 
En el mar de las ondas agitado 
'trabajos padeció muy insufribles. 

Después : 
Se halló en muchas batallas con los hombres, 
T surcó con fatiga m uchos mares. 

U n personage como este pedia á mi enten
der la dignidad de la historia. Platón decia J 
que entonces serian felices los hombres, quan-
do los filósofos fuesen reyes, ó los reyes filó
sofos ; y yo pudiera decir ahora , que entonces 
la historia se vería en su explendor, quando los 
hombres de estado se propusiesen escribirla , no 
por pasatiempo como ahora se hace , sino per
suadidos á que entre todas las obligaciones, es
ta como la mas necesaria y mas honor í f ica , les 
debe ocupar toda la vida sin dexarla de la m a ñ o ; 
ó quando los que se ponen á escribirla, repu
tasen el uso y el manejo de los negocios por 
prevención indispensable para un historiador. 
Hasta entonces no se dexarán de encontrar de
fectos en las historias. T i meo no se t o m ó si
quiera el mas minimo desvelo, para adquirir 
estas qualidades. Se avecindó y vivió sin salir 
de un pueblo, casi como un hombre que de 
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propósi to hubiese renunciado á la vida activa. 
Sin conocimiento de las acciones militares , sin 
manejo de las civiles, y sin aquella experiencia 
propia, hija de los ojos y de los viages ; con 
todo yo no sé como llegó á la r e p u t a c i ó n , y 
consiguió la preeminencia de historiador. Y que 
todos estos requisitos los exija la historia, es 
buena prueba su misma confesión en el proe
mio del sexto l ib ro . Algunos, dice, están en el 
concepto , de que el género demostrativo pide 
mas talento, mas laboriosidad y mas aparato, 
que no la historia. Ephoro , prosigue, fué el 
primero á quien chocó esta proposición ; pero 
no pudiéndola rebatir só l idamente , p r o c u r ó á 
lo menos comparar y cotejar la historia con ei 
género demostrativo. 

T O M . I I I , HH 
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Z<2 avaricia es una enfermedad incurable. Las mas 
de las acciones de los polilicos y hombres de estado 
van acompañadas de la malicia. Elogio de la nación 
Achea, por haber detestado el dolo, tan freqüentc 

en otros pueblos. Conducta semejante que hubo 
entre Adieos y Romanos sobre materia 

de guerra, 

A la manera que el deseo de beber en los h i 
drópicos jamas se mitiga ni sacia por mas agua, 
que se les aplique por defuera, si no se cura 
el afecto interior que le motiva ; igualmente 
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jamas se satisface la codicia de haber mas» 
si la razón no corrige el vicio interior del 
espíritu. Aunque el dolo es cosa tan impro
pia de los reyes , con todo no ha faltado 
quien se ha valido de él en el manejo de los 
negocios públ icos ; y aun ha habido algunos, que 
á fuerza de verle tan introducido en el dia, 
han querido defender que era necesario. Los 
Acheos estuvieron muy distantes de este modo 
de pensar. A b orreciéron tanto el fraude con los 
amigos para aumentar su poder por semejante 
medio , que ni aun con los enemigos quisieron 
tuviese parte el engaño en la victoria. En su 
concepto , la victoria no tenia nada de glorio
so , nada de sól ido , si no se peleaba á cuerpo 
descubierto , y no se debia al valor el venci
miento. Por eso se observaba entre ellos, no 
traer armas ocultas, ni disparar desde lejos dar
dos unos contra otros ; persuadidos á que el 
único modo legítimo de decidir sus contiendas, 
era peleando de cerca y á pie firme. Y así una 
vez resueltos á tomar las armas, no solo se avi
saban mutuamente de la guerra y del combate,' 
sino aun del sitio donde se habia de dar. H o y 
dia se tiene por necio un general, que hace p ú 
blicos sus designios. Aun duran entre los R o 
manos algunos ligeros vestigios de este antiguo 
proceder en ja guerra. Porque la anuncian á sus 
enemigos j usan rara vez de emboscadas , y ba-
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tallan de cerca y á pie firme. He dicho esto por 
lo familiarizada que hoy dia se vé entre los 
que gobiernan , la excesiva emulación de enga
ñarse unos á o t ros , tanto en materias civiles, 
como militares. 

C A P Í T U L O I L 

Ph. tlipa no de xa piedra por mover pard dañar d los 
Radios. Perversidad de Heraclidas Tarentino> 

famoso capitán de Philipo, 

h i l i po , por dar motivo a Heraclidas de usar 
An.R, , , , , 

550. cíe su geni0 3 le mando que excogitase modo 
Ant.J.C. como infestar y dañar la esquadra de los Ro-

204, dios ; y al mismo tiempo envió á Creta emba-
xadores , para provocar é irritar los Cretenses 
á la guerra contra este pueblo. Heraclidas, hom
bre naturalmente propenso al m a l , reputó este 
orden por un gran hallazgo, y después de ha
ber estado algún tiempo maquinando trazas, se 
hizo á la vela, y llegó á Rodas. Este hombre 
era originario de Tarento , nacido de padres 
humildes j y que había exercitado artes mecáni
cas , pero tenia las mejores disposiciones para 
qualquiera maldad y picardía. En su primera 
edad había abusado de su cuerpo públicamente. 
Mucha astucia , gran memoria , terrible y osa-» 
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do con los mas baxos, v i l y baxo adulador, 
con los mas altos. En sus principios había salido 
desterrado de Tarento , por haberla querido 
entregar á los Romanos; no porque tuviese al
guna autoridad en su patria , sino porque sien
do arquitecto , con pretexto de hacer ciertos 
reparos en la muralla, se había apoderado de 
las llaves de la puerta que conducía tierra aden
t ro . Refugiado á ios Romanos 3 desde aquí man
tenía inteligencia por cartas con los Tarcntinos 
7 con Ann iba l , pero descubierta la trama , y 
pronosticando el golpe , escapó á la corte de Plu-
l i p o , con quien alcanza tal confianza y pode r ío , 
que casi fué él la única causa de la ruina de tan 
poderoso icyno . 



LIBRO DECIMOTEFLCIO. 

C A P I T U L O I I I . 

Fuerza de la verdad , é imperio que tiene siempre 
sobre la mentira. 

n mi concepto , la verdad es la mayor D i o 
sa que la naturaleza crió entre los mortales , y 
á k que dio mas poder. Por mas que todos se 
conjuren contra ella, por mas que tal vez t o 
das las probabilidades favorezcan la mentira, al 
cabo y o no sé como se insinúa por sí misma 
en el corazón del hombre , y unas veces osten
tando de repente su poder , otras permanecien
do oculta por largo t iempo, al fin recobra sus 
fuerzas, y triunfa de la mentira. 
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C A P I T U L O I V . 

Crueldad horrenda de N a h h , Tirano de Lacede-
moma. Mdjuina , llamada Apega , que invcnló 

para atormentar los Spartaños. 

\ r ; \ . • \ ' " • . • . ' 
J. a hacia tres años que Nabis tiranizaba a 

Sparta , y no había osado emprender acción a l 
guna ruidosa , por estar aun m u y reciente la 
derrota de Machanidas por los Adieos. Se ocu
paba sí en sentar y echar los cimientos de una 
larga y dura tiranía. Para esto iba aboliendo 
las reliquias del nombre Spartano. Desterraba 
á los que mas sobresalían en riquezas ó en na
cimiento , y distribuía sus bienes y mugeres 
entre aquellos otros principales de su bando 
que tenia á sueldo , todos homicidas, salteado
res , rateros y fbragidos. Sola esta especie de 
gentes, cuyas atrocidades y delitos tenia priva
das de su patria, era la que cuidadosamente 
iba recogiendo de todo el mundo. A estos am
paraba y gobernaba , de estos echaba mano pa
ra satélites y guardas de su persona, y con es
tos pensaba hacer duradera la lama de su i m 
piedad y poder. N o contento con desterrar los 
ciudadanos, hacia por donde no hubiese para 
ellos lugar seguro , n i asilo resguardado. A 
unos los mataban los emisarios que tenia en los 
caminos, á otros los traía de sus destierros 

An. K. 

Anr.J .C, 
204. 
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para quitarles la vida. Por últ imo , en las c iu 
dades donde había algunos, hacia alquilar por 
gentes no sospechosas las casas contiguas á las 
que ellos habitaban , y enviaba allá Cretenses, 
que ó horadando las paredes, ó violentando 
las ventanas, mataban á flechazos á unos en pie 
y á otros echados : de suerte que no había 
acogida ni tiempo seguro para los miserables 
Lacedemonios. De este modo acabó con la ma
yor parte. 

Fuera de esto hizo una m á q u i n a , si mere
ce tal nombre , que representaba una muger, 
adornada de ricos vestidos, y m u y parecida 
en el rostro a su muger propia, Quando que
ría exigir dinero de algún ciudadano , le l la
maba , le hacia un largo y benigno razona
miento , exponiéndole el peligro que amenaza
ba á Sparta y al país de parte de. los Adieos, 
haciéndole ver el número de extrangeros que 
mantenía para seguridad del estado , y los gas
tos que tenia que hacer en el culto de los D i o 
ses y en el bien público. Si se convencía por 
estas razones , esto le bastaba para su intento. 
Pero si rehusaba obedecer el mandato , le ha
blaba en estos términos : Ta que j o no valgo a 
persuadiros, pensó que os persuadirá Apega ( así 

se llamaba su muger). Lo mismo era decir es
to , que al instante aparecía la figura que he
mos dicho. N a b í s , cogiéndola de la mano por 
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obsequio , la levantaba del asiento , y hacia que 
también el infeliz la abrazase , y se fuese poco 
á poco arrimando al pecho del ídolo , cuyos 
brazos, manos y pechos estaban erizados de 
puntas de hierro cubiertas baxo el vestido. 
Quando el tal tenia echadas las manos por la 
espalda del simulacro ; entonces el tirano tiran
do por ciertas m á q u i n a s , le iba arrimando y 
estrechando poco á poco contra los pechos de 
la muger , y así le forzaba á decir quanto que
na. De este modo murieron muchos , que re
husaron condescender con lo que pedia. 

T O M . I I I . n 
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Acciones de Scipion en Africa contra Asdruhal, y 
Syphax rey de los JVumidas. Malcría de que se com
ponían las tiendas de los Cartagineses y Numidas, 
Motivo que de aquí toma Scipion para emprender 
una acción gloriosa y esforzada. Scipion finge desear 
la paz , con lo que hace incauto al enemigo. Incendio 
de los campamentos de Asdruhal y de Syphax. Espí
r i tu invencible de los Cartagineses , y doblado ánimo 

que recobran en treinta dias. Victoria de Scipion 
sobre sus contrarios , y animosidad de estos 

aun después de derrotados. 

An. R. i T J ü é n t r a s los cónsules se ocupaban en esto, 
Ant^J*C ^ c ^ o n en ê  Af r ica , informado durante los 

204! * quarteles de invierno , de que los Cartagineses 
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equipaban una esquadra, pensó él también ha
cer lo mismo , sin dexar por eso de la mano el 
sitio de Utica. N o tenia perdidas del todo las 
esperanzas de reducir á Syphax , antes bien con 
el motivo de la inmediación de los dos campos, 
le enviaba continuos emisarios, persuadido á que 
le haria separar de la alianza de los Cartagine
ses. Porque según la natural veleidad de los 
Numidas , y la facilidad con que faltan á la fe 
de los Dioses y de los hombres, se promet ía 
que prontamente llegaría á fastidiarse este p r í n 
cipe de la joven doncella , que habia sido causa 
de que abrazase los intereses y amistad de Car-
tago. Estos pensamientos ocupaban su espíritu, 
y tan buenas esperanzas tenia para adelante, 
quando temeroso de venir á una batalla en cam
po raso por ser muchos mas los enemigos, se 
valió de este expediente. Algunos de los que 
habia diputado á Syphax , le habían t ra ído la 
noticia, de que las tiendas que tenían los Car
tagineses en sus quarteles, estaban construidas 
sin lodo , solo con ramas y hojas de toda es
pecie ; que las de los Numidas que habían ve
nido desde el principio , eran de juncos; y las-
de los que habían acudido nuevamente de las 
ciudades, solo se componían de fagina, unas si
tuadas dentro del real, y las mas fuera del foso 
y de la trinchera. Scípion, creyendo que no po
día intentar cosa mas inesperada para los cnemi-
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gos, ni mas ventajosa para é l , que poner fuego 
á Jas tiendas, se entregó todo á este pensamien
to. Todas las diputaciones de Syphax á Scipion 
habían rociado sobre un mismo punto , y era 
que los Cartagineses evacuasen la I ta l ia , y los 
Romanos el Afr ica , reteniendo uno y otro pue
blo lo que poseía entre los dos estados antes de 
la guerra. Hasta aquí Scipion ni siquiera liabia 
prestado oidos i estas condiciones; pero enton
ces dio á entender al N u m í d a una cierta espe
ranza , de que no era imposible lo que propo-
nia. De aquí p rov ino , que Syphax partiendo 
de ligero , permitiese con mas confianza la co
municación entre los dos campos 5 que fuesen 
mas y mas freqiientes los emisarios que iban y 
venían; y aun á veces que se quedasen los unos 
por algunos días en el campo de los otros sin 
precaución ni reserva. Durante este tiempo Sci
pion enviaba siempre con sus diputados , algu
nas personas inteligentes, ú oficiales disfrazados 
con hábitos sucios y humildes á manera de sier
vos , para que se informasen y registrasen sin 
peligro las entradas y salidas de ambos campa
mentos. Porque había dos , uno donde estaba 
Asdrubal con treinta mi l infantes y tres mil ca
ballos, y á diez estadios de distancia o t r o , don
de estaban los Numidas con diez m i l caballos 
7 cínqüenta mil hombres de infantería. E l acce
so i este era mas fácil , y sus tiendas mucho 
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mas propensas á la combus t ión , porque Jos N u -
midas, como hemos dicho antes, únicamente 
las hablan construido de cañas y juncos, sin tier
ra ni madera. 

A l principio de la primavera Scipion , des
pués de averiguado todo lo que podía conducir 
á lo que maquinaba contra el enemigo, sacó sus 
navios, y los a rmó de máquinas para sitiar por 
mar á Utica. O c u p ó con dos m i l hombres de 
infantería un ribazo que dominaba la ciudad, y 
lo fortificó con un foso hecho á toda costa. En 
esto daba i entender al enemigo, que pensaba, 
en el asedio, pero su verdadero designio era 
poner á cubierto los suyos para el tiempo de la 
acc ión , no fuese que después de separado el con 
sus legiones, la guarnición de Utica osase hacer 
una salida, atacase el campo que estaba inme
diato, y sitiase la gente que quedaba en su cus
todia. Mientras hacia estos preparativos , despa
chó a Syphax legados para informarse , si acce
dería á sus propuestas, si entrarían en ellas los 
Cartagineses, ó sí después pedirían nuevas del i
beraciones sobre el convenio; previniéndoles no 
volviesen sin traer la respuesta sobre estos a r t í 
culos. Llegados y oídos los diputados, Syphax 
se persuadió a que Scipion deseaba ajustar la 
paz, ya por la prohibición que traían los emba-
xadores de no volver sin llevar la respuesta, ya 
por ia inquietud en que estaba el Romano de si 
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accederían los Cartagineses. Por ío qual despa
chado prontamente un correo á Asdrubal , para 
informarle de l o que pasaba, y exhortarle á 
abrazar el convenio , él descuidó en un t o d o , y 
dexó alojar fuera del campo los Numidas que 
iban viniendo. Scipion en el exterior aparentaba 
el mismo aba ndono , pero interiormente no de-
xaba de la mano su proyecto. Ya que supo Sy-
phax, que los Cartagineses dexaban á su arbi 
tr io el ajuste de la paz , gozoso en extremo se 
lo participó á los diputados, quienes al instante 
marcharon á dar cuenta á Scipion de esta nue
va. E l general Romano, después de haberlos 
oido , los volvió á enviar sin detención á Sy-
phax , para que le advirtiesen, que por su par
te aprobaba y deseaba la paz, pero que el con
sejo era de contrario parecer , y queria persistir 
en lo comenzado. En efecto , los legados cum
plieron con su comisión. Este paso lo daba Sci
p ion , por no parecer que faltaba á la buena fe, 
si mientras se estaba negociando la paz , come
tía alguna hostilidad ; en vez de que con esta 
declaración creía poder obrar libremente, sin 
ser reprehendido. 

Esta noticia fué de tanto mas pesar á Syphax, 
quanto tenia mayores esperanzas de la conclu
sión de la guerra. N o obstante se abocó con 
Asdrubal , y le contó lo que acababa de saber 
de los Romanos. Después de muchas consultas. 
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deliberaron sobre lo que se habla de hacer en 
adelante , pero todos sus discursos é ideas estu
vieron muy lejanas de lo que iba á suceder» N i 
aun por la imaginación siquiera se les pasó pre
caverse, ó persuadirse que pudiera haber algún 
peligro. Todas sus miras y conatos se l imitaron 
ó ofender al enemigo, y ver cómo se le podría 
atraer á campo llano y descampado. Hasta aquí 
Scipion habia hecho creer i todos , según las 
disposiciones que hacia y las órdenes que daba, 
que pensaba sorprender á Utica; pero ahora con
gregando á la mitad del dia los tribunos mas 
aptos y de mayor confianza, les descubrió su 
designio y les m a n d ó , que después de haber 
cenado á la hora regular sacasen las legiones fue
ra del campo , quando todas las. trompetas h i 
ciesen la señal según costumbre. Se usa entre los 
Romanos, que todos los trompeteros y clar i
neros toquen á la hora de cenar delante de la 
tienda del general, porque este es el tiempo de 
apostar en sus puestos respectivos las centinelas 
de la noche. Después l lamó á los espias que ha
bia enviado á reconocer los dos campos de los 
enemigos, cotejó y examinó lo que le decian 
de los caminos y entradas de los campamentos, 
consultando en todo el juicio y parecer de Mas-
sinisa, por la inteligencia que tenia de aquellos 
lucrares. 

Ya que todo estuvo pronto para la execu-
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cion , dexó en el campamento un número sufi
ciente de tropas escogidas, y con el resto del 
exército echó á andar al fin de la primera v i 
gilia hacia los enemigos, que estaban á sesenta 
estadios de distancia. Llegado que hubo al fin 
de la tercera vigilia , dio á Lelio y á Massinisa 
la mitad de las tropas y todos .los Numidas, con 
orden de atacar el campo de Syphax; exhortán
doles á que se portasen como buenos , y no 
obrasen con imprudencia, pues sabían muy bien 
que en las empresas nocturnas era preciso su
pliese la cordura y el valor , los impedimentos 
Y obstáculos que la obscuridad causaba á los 
ojos. É l con la otra mitad se encaminó hacia el 
campo de Asdrubal. Pero como tenia resuelto no 
atacar á este , hasta que Lelio primero no hu 
biese puesto fuego al de los Numidas , atento á 
este designio , caminaba á lento paso. Lelio d i 
vidió en dos trozos sus soldados , para invadir 
á un tiempo al enemigo. Así que los primeros 
aplicaron el fuego, y prendió este en las prime
ras tiendas, como parecían estar hechas de p ro 
posito para un incendio según hemos dicho, 
al instante vino á ser el mal irremediable, ya 
porque estaban contiguas las unas á las otras, 
ya por la abundante materia que el fuego en
contraba. Mientras que Lelio puesto de reser
va observaba el lance, Massinisa, que sabia 
ios caminos por donde habían de escapar los que 
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se libertasen, apostó en ellos sus soldados. N i n 
guno de los Numidas, ni aun el mismo Syphax 
sospechó de donde pudiera venir el fuego; solo 
se creyó , que algún hazar hubiese dado m o t i -
vo. Y así sin recelarse otra cosa, unos medio 
dormidos saltaban de sus lechos, otros , que 
estaban aun bebiendo y emborrachándose , se 
echaban fuera de sus tiendas; muchos fueron 
atropellados á las salidas del campo; muchos 
consumió el fuego y devoraron las llamas, y los 
que escaparon del incendio , perdieron la vida 
á manos del enemigo , antes de saber lo que les 
pasaba ó lo que hadan. 

Á este tiempo los Cartagineses, que advir
tieron el gran fuego y la mucha elevación de 
las llamas, presumiéndose que por alguna ca
sualidad se hubiese incendiado el real de los N u 
midas } algunos acudieron prontamente al so
corro ; pero todos los d e m á s , echándose fuera 
del campo sin armas , se pararon delante de sus 
trincheras , atónitos con el suceso. Entónces 
Scipion, viendo que todo le salía á medida del 
deseo , da sobre los que hablan salido , mata á 
unos, persigue á otros, y pone al mismo t i em
po fuego á sus tiendas. Con esto vino á haber 
el mismo incendio y el mismo desastre en el 
campo de los Cartagineses, que hemos dicho 
habia en el de los Numidas. Asdruba l , cono
ciendo por el efecto, que el daño en el campo 

T O M . m . • kk 
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de los Numidas no provenia de la casualidad 
como se creía , sino de la astucia y ardor del 
enemigo , desistió al instante de acudir al fue
go , y miró solo por su salud, bien que aun 
para esto era muy débil la esperanza que ya le 
quedaba. Porque el incendio habia preso y cun
dido por todas partes, los caminos estaban cu
biertos de caballos, bestias de carga, y h o m 
bres , unos medio muertos y acabados por el 
fuego , otros atónitos y consternados; de suer
te que aunque se hubiera, tentado hacer algún 
esfuerzo contra estos obs t ácu los , el desorden y 
la confusión no dexaban arbitrio. Igual suerte 
pasaba por los. otros xefes, bien que Syphax y 
Asdrubal se salvaron, con algunos de á caballo,. 
Las restantes millaradas de hombres, caballos y 
bestias, fueron infeliz y miserablemente reduci
das á ceniza % y algunos que escaparon del f u 
ror de las llamas, en hábitos menos, decentes y 
torpes, fueron degollados por los enemigos, 
no solo sin armas pero aun sin vestidos.. En una 
palabra , todo era quexidos, clamores descom
pasados , pavor , estrépito extraordinario , y á 
esto se anadia un fuego activo y una llama de-
voradora ; accidentes, que qualquiera de ellos 
era capaz de consternar el corazón humano, 
quanto mas viniendo todos juntos , y quando 
menos se pensaba. En efecto , ninguno se pue
de figurar aun por exageración cosa que se le 
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parezca: tanto excedió en horror el presente 
catástrofe á los demás que hasta aquí se lian 
contado. Y aunque la vida de Sciplon esté llena 
de acciones gloriosas, esta en mi concepto se 
ilevó el lauro en lo esclarecida y esforzada. 

Luego que vino el día , Scipion , aunque 
vio los enemigos unos muertos y otros puestos 
en huida, con todo alentó los tribunos para que 
siguiesen el alcance. A l principio Asdrubal , fia
do en la fortaleza de la ciudad donde se había, 
retirado , esperó á pie firme , aunque supo que 
ven ían ; pero después viendo á los habitantes 
sublevados, temió el ímpetu del Romano , J 
h u y ó con los que se habían salvado del incen
dio , en número de quinientos caballos y dos 
m i l infantes. Sosegado el alboroto, la ciudad se 
r indió á los Romanos. Scipion la p e r d o n ó , pero 
á otras dos que estaban inmediatas, las ent regó 
al saqueo, después-de lo qual se volvió á sil 
primer campo* 

Los Cartagineses , viendo que todo habút 
salido al revés de lo qüe tenían proyectado , sin
tieron en el alma este desastre. En efecto, ha
berse prometido sitiar á los Romanos, haber 
hecho todos los aprestos i para bloquearlos por 
mar y tierra en aquella colina inmediata á U t i -
ca donde estaban acampados , y verse ahora 
forzados por un lance imprevisto y desusado no 
solo á dcxarlcs libre la campaña , sino á es perar 
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la ruina de sus personas y patr ia , era mot ivo 
para tener los ánimos llenos de consternación y 
sobresalto. N o obstante como los negocios exi
gían que se tomase providencia y remedio en lo 
por venir, el Senado se vio perplexo, y los pa
receres fueron varios y confusos. Unos eran 
de sentir, que se avisase á Añniba l , y se le t ra-
xese de I ta l ia , como que ya no-quedaba otro 
recurso mas que en este capitán y en su exércl-
t o ; otros que se pidiese á Scipion una tregua, 
y se tratase con él de paces y conciertos • y no 
faltaron quienes dixéron que se debia confiar, 
levantar nuevas tropas, y despachar legados í 
Syphax , que retirado á Abba , ciudad inmedia-
ta á Cartago, iba recogiendo las reliquias que 
hablan escapado del incendio. A I cabo, este fué 
el parecer que prevaleció. Se despachó á Asdru-
bal para levantar tropas, y se envió diputados 
i Syphax para suplicarle , que les prestase su 
socorro , y persistiese en lo comenzado según 
su primer proposito, pues dentro de poco iria á 
unírsele Asdrubal con nuevo excrcito. ' 

Scipion habia pensado siempre en el sitio de 
Utica , pero quando supo que Syphax subsistía 
en el partido de los Cartagineses, y que estos 
levantaban otro excrcito, lo t o m ó con mas ahin
co , sacó sus legiones, y fué á campar delante 
de esta ciudad. A l mismo tiempo repartido el 
botin entre las tropas, hizo venir al exército 



CAPÍTULO PRIMERO. 261 
mercaderes que lo comprasen , providencia que 
le tuvo mucha cuenta. Porque el soldado, que 
con la precedente ventaja se prometía nada me
nos que .ser señor de t o d o , vendía sin reparo 
y á me'nos precio á los mercaderes el despojo 
que acababa de ganar. 

Syphax y sus amigos se propusieron al pr in
cipio retirarse á sus casas sin detenerse ; pero 
habiendo encontrado al rededor de Abba un 
cuerpo de mas de quatro mil Celtiberos que los 
Cartagineses habian reclutado , este socorro les 
r ecob ró algún tanto el valor, , y les contuvo. 
Agregóse á esto la súplica de Sophonisba , hija 
de Asdrubal , y esposa de Syphax, que rogan
do con instancia á su marido , que se quedase, 
y no desamparase á los Cartagineses en tales 
circunstancias, al cabo consiguió y alcanzó lo 
que pedia. Los Cartagineses por otra parte con
cibieron esperanzas no pequeñas con la venida 
de los Celtiberos. Se decía que en vez de qua
t ro mi l eran diez m i l , todos de tai espíritu y 
con tales armas, que eran irresistibles en los 
combates. Con esta nueva y esta voz que ss 
había esparcido por todo el pueblo , alentados 
los Cartagineses cobraron doblado ánimo pa
ra volver á ponerse en campana. A l cabo de 
treinta días levantaron una trinchera en lo que 
llaman los Grandes Campos , y sentaron allí el 
real con los Numidas y Celtiberos, en n ú -
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mero todos poco menos de treinta mi l . 

Luego que Scipion tuvo esta not ic ia , pensó 
en marchar contra el enemigo. Dadas las ó r d e 
nes de lo que se había de hacer, á los que sitia
ban á ü t i c a por mar y tierra, echó á andar con 
todo el excrcito á la ligera. A l cabo de cinco 
marchas llegó á los Grandes' Campos, de donde 
no distaba mucho el enemigo. E l primer dia 
campó sobre una colina , distante treinta esta
dios de los Cartagineses; en el segundo baxó al 
l lano, se formó en batalla, y puso por delante 
la caballería á siete estadios; en los dos siguien
tes permaneció en el puesto, y se ensayaron 
unos y otros en leves escaramuzas; al quarto 
ambos generales sacaron sus tropas, y formaron 
sus hazes. Scipion formó sencillamente , como 
tenían de costumbre los Romanos. En la p r i 
mera línea los Hastatos, en la segunda los Prín
cipes , y en la última los Tr ia r los ; en el ala de
recha la caballería Italiana, y en la izquierda 
Massinísa con la Numida. Asdrubal y Syphax 
ordenaron los Celtiberos en el centro opuestos 
á las cohortes Romanas, los Numidas á la ma
no izquierda, y los Cartagineses á la derecha. 
A l primer choque la caballería Italiana arrolló 
á los Numidas , y Massinísa á los Cartagineses, 
como á tropas desalentadas ya con tantas der
rotas. Los Celtiberos, venidos á las manos con 
las legiones Romanas, pelearon con valor j co-
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mo que ni la ignorancia del terreno Ies dcxaba 
recurso á la huida, ni la perfidia que habían co
metido en tomar las armas por los Cartagineses 
en contra de los Romanos, de quienes no habian 
recibido ofensa alguna durante la guerra de Sci-
pion en España , les dcxaba esperanza de per-
don , si eran hechos prisioneros, Pero al fin así 
que cedieron los de las alas, fueron, ellos cerca
dos por los Príncipes, y Tr iar los , y pasados to
dos á cuchillo á excepción de m u y pocos. Así 
perecieron los Celtiberos, después de. haber he
cho un gran servicio a los Cartagineses, no so
lo porque pelearon con valor , sino porque fa
vorecieron su retiro. Pues a no haber hallado 
este obstáculo los. Romanos, y á haber seguido 
prontamente el alcance , sin duda hubieran que
dado muy pocos vivos, Pero el haberse deteni
do con estos, hizo que Syphax se retirase sin 
riesgo á su casa con la caballería, y Asdrubal á 
Cartago con los que se habian salvado. 

E l general Romano, después de haber dado 
orden sobre los despojos y los prisioneros, l la
mo a junta , y deliberó, sobre lo que se había 
de hacer en la conseqüencía. Se resolvió , que 

• Scipion con una parte del exército sometiese las 
ciudades del contorno , Lelio y Mas sin isa con 
los Numidas y la otra parte de las legiones per
siguiesen á Syphax ,. para no darle lugar á v o l 
ver en sí ni repararse. Tomada esta determina-
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clon , se separaron unos contra Syphax con las 
tropas dichas , y el general contra las ciudades. 
De estas, unas por temor se le rindieron volun
tariamente , otras esperaron al asedio , y faéroa 
tomadas por asalto. T o d o el país estaba dispues
to á mudar de dominio , como que se hallaba 
agoviado de continuos trabajos, y sobrecargado 
de impuestos j por haber mantenido una guerra 
tan larga en España. En Cartago , aunque ya 
era grande la inquietud que antes habia , ahora 
vino á ser mayor el alboroto, como que ya era 
este un golpe repetido que abatia del todo sus 
esperanzas. N o obstante aquellos Senadores mas 
esforzados fueron de parecer , que se marchase 
con una esquadra contra los que sitiaban á ü t i -
ca , que se tentase libertarla del asedio , y dar 
un combate naval al enemigo , que se hallaba 
desprevenido en esta parte. Determinaron tam
bién , que se enviase por Annibal , y sin dilación 
alguna se probase este recurso , pues probable
mente uno y otro pensamiento ofrecerían gran
des proporciones de obrar con ventaja. Otros 
sostenían , que ni uno ni otro medio eran prac
ticables en tan urgentes circunstancias, que mas 
valia fortalecer la ciudad y disponerla para un 
asedio; pues la fortuna les presentaría mi l oca
siones de salir del apuro , si obraban de acuer
do. A l mismo tiempo aconsejaban , que se tra
tase de paces y conciertos, y se viese con qué 
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Condicioncs , y de qué modo se podr ían evitar 
los males de que estaban amenazados. Después 
de una larga discusión, ambos pareceres fuéroa 
aprobados. 

Tomada esta resolución , los que habían de 
partir para Italia, echaron á andar desde el mis
mo Senado á la play a, el xefe de la esquadra á 
sus navios, los demás tomaron providencia so
bre el resguardo de la c iudad, y cada uno c u i 
d ó de atender sin intermisión á su ministerio. 
Ya que la armada Romana se vio embarazada, 
con tanto bot ín , por no haber hallado resis
tencia , y haber cedido todo á su poder ; Sci-
pion determinó remitir la mejor parte del des
pojo a su primer campamento , marchar con el 
exérci to desembarazado á ocupar una fortaleza 
que estaba sobre T ú n e z , y acamparse á vista 
de los Cartagineses; bien seguro, que de este 
modo arrojaría entre ellos el espanto y la con
fusión. Ya los Cartagineses, equipados en po
cos días sus navios de víveres y mar ine r í a , se 
iban á hacer á la vela para sus destinos, quando 
Scipion llegó á T ú n e z , y se apoderó del pues
to , que la guarnición por temor á su esfuer
zo había desamparado. Dista T ú n e z de Carta-* 
go como ciento y veinte estadios, está á la 
v.'sta casi de toda esta c iudad , y m u y bien de
fendida por el arte y la naturaleza, como antes 
hemos dicho. Apenas habían sentado SUS JTCSl̂  

T O M . I I I . " L L 
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les los Romanos , quando levaron anclas los 
Cartagineses, encaminándose hacia Utica. Sci-
p i o n , quando vio esta partida , se sobresaltó, 
y temió no sobreviniese algún descalabro á su 
armada, que se hallaba del todo desprevenida, 
y sin el menor recelo de lo que la iba á suce
der. Y así volvió á levantar- el campo , y acu
dió en diligencia al socorro de sus intere
ses. Hal ló varios navios con puente , conve
nientes sí para desviar ó aproximar las máqu i 
nas , y en una palabra m u y bien acondiciona
dos para un asedio, pero de ningún modo pro
porcionados para una batalla naval, en vez de 
que los enemigos hablan estado todo el invier
no equipando una esquadra con este objeto. 
Por lo qual renunciando el pensamiento de sa
lir á alta mar y batirse con el enemigo, t o m ó 
el partido de atracar sobre la costa sus na
vios con puente , y ponerles al rededor tres ó 
quatro órdenes de embarcaciones de carga. 
D e s p u é s : : : : : : 
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DE L A HISTORIA DE POLYBIO 

MEGAL0POL1TANO. 

vt m ta> <a v» <0i 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Perfidia de los Cartagineses. Embajadores que 
Scipion les envía con este motivo. Libertad con 
que estos acriminan delante del Senado su i n f i 
delidad. Leve esperanza que los Cartagineses f u n 
dan en Annibal , para intentar matar á los 
Embaxadores Romanos , y volver á encender la 
guerra. Nueva guerra mas cruel y obstinada* 
Preparativos de Scipion y Annibal para la ba
talla. Estratagema que usó Scipion con unos es
pías cogidos en su campo. Deseo de Annibal de 
abocarse con Scipion. Conferencia de estos dos 
famosos generales. Observación de Polybio sobre 
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la batalla que se vd á dar. Formación de batalla 
por ambos generales. Arengas á sus tropas. 

Obstinación de unos y otros en el combate, 
y victoria por los Romanos, 

Án. R. aunque Scipion sufría con impaciencia que 

A n í j ' c . Cartagincses le hubicscn quitado el com-
90$. ' ^ 5 y ^ ya estuviesen abundantemente 

provistos de todo lo necesario ; con todo le 
llegaba mas al alma que contra Ja religión de 
los juramentos y tratados volviesen á encender 
de nuevo la guerra. Con este motivo n o m b r ó 
i L . Servilio , L . Bebió y L . Fabio , y los d i 
p u t ó á Cartago , para que hiciesen presente su 
quexa, j manifestasen que acababa de saber 
de Roma, como el Pueblo había ratificado el 
tratado. Así que llegaron estos á Cartago , fue
ron llevados primero al Senado y después á la 
asamblea del Pueblo , donde hablaron con l i 
bertad sobre el estado presente. Ante todas co
sas les t raxéron á la memoria, lo que hablan 
hecho sus embaxadores quando fueron á T u -
nez; que admitidos al consejo de los Roma
nos , no solo habían hecho libaciones á los 
Dioses, y adorado la t ierra, como acostum
bran otras naciones, sino que se habían pros
ternado vilmente contra el suelo, y habían be
sado los pies á toda la asamblea; que íncoroo-
rados después , se habían ^echado á sí mismos 
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la culpa de haber violado los pactos ajustados 
anteriormente entre Romanos y Cartagineses; 
que no negaban que merecían con razón qual-
quier castigo que les quisiesen imponer ; pero 
que por la común fortuna de los hombres les 
suplicaban no se encrudcleciesen con ellos, pues 
así su imprudencia vendría á ser un blasón de 
la clemencia Romana. „ Atento á esto , pros i -
,jguieron los embaxadores, no acaba de ex-
„ t raña r nuestro general y demás que se hal lá-
„ r o n entonces en el consejo, que fundamen-
„ t o tengáis para olvidaros de lo que entonces 

ofrecisteis , y atreveros á violar la fe del j u -
,,ramento y de las treguas. Casi se puede ase
g u r a r , que la vuelta de Annibal y de sus t r o -
,,pas os ha inspirado este ardimiento , pero lo 
j a r r á i s de medio á medio. A todos os consta, 
„ q u e desalojado de toda I t a l i a , hace ya mas 
9>á& un año se halla encerrado y poco menos 
,,que sitiado en las cercanías de Lac in io , de 
„suer te que con dificultad podrá escapar para 

volver al Africa. Pero demos que vuelve v i c 
t o r i o s o y que tiene después que pelear con 
„ n o s o t r o s ; aun así á vista de las dos batallas 
^consecutivas que habéis perdido , debierais 
„poner duda en el éxito , y :no aseguraros tan-
ajto de la v ic tor ia , que acaso no podáis volver 
„ á ser vencidos. Y en este caso , ¿ qué Dioses 
«invocareis ? ¿ De qué palabras os valdréis pa-
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„ ra interesar la clemencia del vencedor en 
s,vuestro infortunio ? Seguramente según vues-
, , tra inconstancia é imprudencia, ya no ten-
^dreis mas que esperar, ni de los Dioses ni de 
3>los hombres." Dicho esto , se retiraron los 
embaxadores. 

Pocos Cartagineses fueron de parecer que 
se estuviese al tenor del tratado. Los mas, tan
to de los que tenían en sus manos el gobierno, 
como de los que componían el consejo , ofen-
djdos de las condiciones impuestas en el con
venio , sufrieron con impaciencia la libertad de 
k ] \ embaxadores. Agregábase á esto la imposi
bilidad que había de restituir las embarcaciones 
que se habían apresado , y las municiones de 
que estaban cargadas. Pero la principal razón 
era, lo mucho que confiaban en la victoria con 
la presencia de Annibal. El pueblo quiso que 
se despachase á los embaxadores sin respuesta; 
pero los gobernadores de la c iudad , cuyo áni
mo era renovar la guerra de qualquicr modo, 
formaron consejo, y maquinaron esta perfidia. 
Dixcron que se debía tomar providencia, a fin 
de que los embaxadores tornasen con seguri
dad á su campo. Para lo qual equiparon dos 
trirremes que los comboyasen ; pero al mismo 
tiempo avisaron á Asdruba l , xefe de la esqua-
dra Cartaginesa , que á la sazón se hallaba á la 
ancla en las inmediaciones de ü t i c a , para que 
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tuviese prevenidos navios no lejos del campo 
Romano : y así que las trirremes que iban de 
escolta , dexasen á los embaxadores , atacasen 
la embarcación que los c o n d u c í a , y la echasen 
á pique. Comunicado este orden á Asdrubal, 
los enviaron , mandando á las tr irremes, que 
así que hubiesen pasado la embocadura del Ma~ 
era , desde donde ya se podía ver el campa
mento enemigo , los dexasen y se volviesen á 
Cartago. Los que iban de escolta, luego que 
estuvieron del otro lado del rio según el o r 
den , los felicitaron un buen vía ge, y se torna
ron. Los embaxadores se ofendieron algún tan
to de esta despedida , no tanto porque se sos
pechasen algún otro m a l , quanto porque cre
yeron que el dexarlos tan pronto provenia de 
desprecio. Lo mismo fué comenzar á navegar 
solos, quando he aquí salen de la emboscada 
tres trirremes contra ellos, para atacar la quin-
querreme Romana. Y aunque no la pudieron 
batir con el espolón porque escapaba ella por 
baxo , n i venir al abordage por la vigorosa de
fensa que hacia; con todo dando vueltas al re
dedor de los costados , hirieron á los que la 
montaban, y mataron muchos de ellos 5 hasta 
que advirtiendo los Romanos, que un cuerpo 
de los suyos que había salido del campo á fo r -
ragear háci* la costa, acudía á la orilla á su 
socorro , arrojaron la embarcación contra tier-
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ra. La mayor parte de la tripulación perdió la 
v i d a , pero los cmbaxadores se salvaron como 
por milagro. 

Con esto se volvió á renovar la guerra con 
mas calor y odio que antes. Los Romanos por 
su parte , creyendo se les habia faltado á la fe, 
hacían todos los esfuerzos por vencer á los 
Cartagineses; y estos por la suya , conociendo 
la perfidia que habían cometido , se disponían 
á sufrirlo todo por no caer en manos del ene
migo. Con tales disposiciones de una y otra 
parte, bien se dexaba conocer, que solo una 
batalla habría de decidir la disputa. De aquí 
p roven ía , que no solo la Italia y el Africa, sino 
aun la España , la Sicilia y la Cerdeña estaban 
en suspensión y expectativa pendientes de las 
resultas. Durante este tiempo Ann iba l , por es
tar escaso de cabal ler ía , despachó legados i 
Tychco , Numida , amigo que era de Syphax 
y á la sazón con la mejor caballería de toda el 
Af r ica , para empeñarle á venir en su socorro 
y aprovecharse de la ocasión ; seguro , de que 
si los Cartagineses salían victoriosos , podría 
conservar sus estados; y sí al contrario , aven
turaría su vida según la ambición de Massinísa. 
En efecto Tycheo asintió á la propuesta , y tra-
xo á Annibal dos mi l caballos. 

Scípíon , habiendo provisto á 1% seguridad 
de su esquadra, y dexado á Bebió por su l u -
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gar-tcniente , corr ió las ciudades, recibiendo no 
ya como antes á su amistad las que voluntaria
mente se le entregaban , sino reduciéndolas por 
fuerza , y haciendo público el resentimiento de 
que estaba animado contra la perfidia de los 
Cartagineses. Despachó sin dilación un correo 
á Massinisa, para manifestarle de que modo 
hablan roto las treguas los Cartagineses, y ani
marle , á que levantando las mayores fuerzas 
que pudiese , viniese á unírsele en diligencia. 
Porque este pr íncipe, como hemos dicho antes, 
lo mismo habia sido ajustarse la tregua , había 
partido con sus propias tropas , diez compa
ñías de infantería y caballería Romana que se le 
habían agregado , y los embaxadores que le 
dio Scipion , para recobrar no solo el reyno 
de sus mayores , sino para añadir también al 
suyo el de Syphax con el auxilio de ios Roma
nos, como sucedió en efecto. 

A esta misma sazón llegaron al campo de 
la armada los embaxadores que venían de Ro^ 
ma. Bebió despachó al momento los de Roma 
á Scipion , y retuvo consigo los de Cartago, 
que afligidos ya con otros mot ivos , se creye
ron ahora en el últ imo apuro; como que i n 
formados del insulto hecho á los embaxadores 
Romanos, no dudaban recayese sobre ellos la 
venganza. Scipion, luego que supo por sus em
baxadores , que el Senado y Pueblo Romano 

T O M . I I I . M M 
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aprobaba con gusto el tratado ajustado por él 
con los Cartagineses, y que estaba pronto á 
cxccutar quanto había pedido, alegre sobre
manera m a n d ó á Bebió , que con toda huma
nidad y agasajo despachase los embaxadores 
Cartagineses á Cartago. Esta en mi concepto 
fué una sabia y prudente conduc taporque co
nociendo el alto aprecio que hacia su patria de 
la fe prestada á los embaxadores, atendió des
pués de haberlo bien reflexionado , no tanto á 
lo que merecían los Cartagineses , como á lo 
que debían hacer los Romanos. Por lo qual re
primiendo su có le ra , y el negro deseo que te
nia de vengar el insulto , p r o c u r ó seguir según 
el proverbio los bellos exemplos de sus majores. En 
efecto, quedaron confundidos los Cartagineses, 
y aun el mismo Annibal , al ver que la p rov i -
dad de Scipion había vencido su locura. 

Los Cartagineses , viendo saqueadas sus 
ciudades , avisaron á Ann iba l , y le suplicaron 
que sin detención se acercase al enemigo , y de
cidiese el asunto por una batalla. Este general, 
después de haber escuchado á los diputados, 
les respondió que atendiese Cartago á otras co
sas , que quanto á esta él cuidaría de obrar ó 
estarse quieto según la ocasión lo exisiese. Po
cos días después levantó el campo de las cerca
nías de Adrumetes, y fué á campar al rededor 
de Zama, ciudad distante cinco días de camí-
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no de Cartago hacia el occidente. Desde a q u í 
despachó tres esp ías , con el fin de saber donde 
campaba el enemigo . y de que manera tenia-
situado el campamento. Estos espias fueron co
gidos y llevados á presencia de Scipion , quien 
distó tanto de castigarlos como se acostumbra 
en otras naciones , que al contrario , les dio 
un tr ibuno , con orden de enseñarles sin rebo
zo todo el campo. Hecho lo qual , les pre
gun tó , si el Tr ibuno les habia mostrado todo 
con individualidad ; y respondiendo que sí, 
les dió p rov i s ión y escolta para el camino, pre
viniéndoles diesen á Annibal una exacta no t i 
cia de quanto les habia pasado. A la llegada de 
estos Annibal admiró la magnanimidad y con
fianza de Scipion , y le entró sin saber como 
pl deseo de venir con él á; una conferencia. 
Tomada esta resolución, le envió un rey de ar
mas para que le dixese , que gustarla conferen
ciar con. él sobre el estado presente. A esta 
embaxada respondió Scipion que venia en ello, 
pero que ya le enviaría á decir el tiempo y 
lugar donde se habían de juntar , con cuya 
respuesta se volvió el rey de armas a su campo. 
A l día siguiente llegó Massinisa con seis mi l 
hombres de infantería y casi otros tantos de 
caballería. Scipion le recibió amigablemente, y 
se alegró de que hubiese sometido todos los 
pueblos que antes obedecían á Syphax; después 
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de lo qual echó á andar, y habiendo llegado 
á la ciudad de Margare , sentó su campo en un 
puesto , que entre otras ventajas tenia la de es
tar el agua á tiro de dardo. 

Desde aquí envió á decir al general Carta
ginés , que estaba pronto á venir al habla. Con 
esta noticia Annibal levantó el campo , y quan-
do ya estubo á treinta estadios del enemigo, 
sentó el real sobre una colina que le pareció 
muy ventajosa para el objeto presente, pero 
que por lo demás tenia muy lejos el agua, de 
que se seguía grande incomodidad á los solda
dos. A i dia siguiente salieron de sus respecti
vos campamentos uno y otro general acompa
ñados de unos quantos caballeros, y retirados 
después estos, quedaron solos en medio , cada 
uno con su interprete. Annibal saludó primero, 
y comenzó i hablar de esta manera: „ Q u a n de 
„desear sería , que ni los Romanos hubiesen 
3,ambicionado conquistas fuera de I ta l ia , ni los 
^Cartagineses fuera del Afr ica ; puesto que uno 
, , y otro pueblo tenia estos dos bellos imperios, 
„ a quienes la naturaleza parece haber puesto 
„ sus límites. Pero pues que hemos tomado las 
«armas para disputarnos primero la Sicilia, des-
„pues la España , y al fin alucinados por la 
«for tuna hemos llegado á términos de poner á 
„r iesgo antes vuestro patrio suelo , y ahora el 
«nues t ro 5 no nos queda otro arbitrio , sino 
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s,ver como se pudiera aplacar la cólera de los 
^Dioses, y poner fin á esta contienda. Quanto 
„ á m i toca , instruido por la experiencia, de 
jjquan voltaria es la fortuna , de quan poco es 
,,menestcr para merecer ó desmerecer sus favores 
, , y como juega con los hombres como si fue-
5,ran n i ñ o s , estoy pronto á un convenio. Pero 
,,tcmo mucho que t ú , Scipion , ó porque te 
,5ves en la flor de la edad y ó porque todo te 
,jha salido en España y Africa á medida del de-, 
j>sco , y no has hallado hasta ahora obstáculo 
s,en el curso de tus victorias , no quieras asen-. 
, , t i r á mis razones r aunque en sí poderosas. N o 
„obs tan te considera por esto solo la condición 
,,de las cosas humanas. N o echaré mano de 
„exempIos antiguos y mira únicamente á lo que 
„ p o r m i mismo ha pasado. Yo soy aquel A n -
„n iba l , que después de la batalla de Cannas 
„due i io de casi toda Italia y me presenté á po -
„ c o tiempo delante de la misma Roma, y acam-
„ p a d o á quarenta estadios de distancia, del i -
,,beraba ya lo que había de hacer de vosotros 
„ y de vuestra patria ; y vesme aquí ahora en 
5>el Africa delante de un Romano , tratando de 
,,.mi salud y de la de los Cartagineses. Este, 
„exemplo te puede servir para no llenarte de 
„orguUo , y deliberar sobre el estado presente 
«sin olvidarte de que eres hombre ; esto es, 
„cligiendo siempre el mayor de los bienes 3 y 
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,,61 menor de los males, ¿ Qué hombre sensato 
„ q u e r r á exponerse á un peligro , tal como el 
„ q u e ahora te está amenazando ? Si sales v ic to
r i o s o , no añades lustre alguno considerable á 
, , t u fama ni á la de tu patria; y si eres venci-
j>do , toda la gloria y honor hasta aquí adqui-
„ n d o , queda del todo sepultado* Pero ¿ qué 
jjes lo que me he propuesto por objeto en 'este 

discurso ? Que todo lo que hasta aqu í ha ser-
„ v Í d o de teatro á nuestras contiendas , como la 
„Sicilia , la Cerdeña y la España quede por los 
^Romanos; que en n ingún tiempo los Carta-
„gincscs les muevan guerra por estos reynos; 
, , y que todas las demás islas que hay entre Ita-
,,lia y Af r i ca , pertenezcan también á los R o -
„ m a n o s . Creo que estas condiciones ponen en 
^seguridad á los Cartagineses para adelante , y 
« s o n las mas gloriosas para tí y para todos los 
¡^Romanos ." Así habló Annibal. 

Scipion t o m ó la palabra, y dixo : ^Es com
é tan te que los Romanos no han s ido causa ni 
,,de la guerra de Sicilia , ni de la de España , si-
,>no los Cartagineses. Esto tú mismo lo sabes muy 
^ b i e n , Annibal ; y los Dioses han sido testi-
jjgos de el lo, puesto que han concedido la v ic -
, , t ona , no á los que primero han movido una 
^guerra tan injusta, sino á los que no han 
„ h e c h o mas que defenderse. Conozco tan bien 
j ,como otro la instabilidad de la fortuna, j en 
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jjquanto puedo , cuento siempre con la incerti-
„ d u m b r e de las cosas humanas. Mas si antes de 

pasar los Romanos al Af r i ca , hubieras tu sa-
, j I ido de I ta l ia , y hubieras propuesto estas con-
,jdicioncs, bien creo no te hubiera desmentido 
j j la idea; pero ahora que á tu pesar has salido 
« d e I t a l i a , y que y o me veo en Africa dueño 
„ d e la campaña , bien conoces que están en 
j j m u y diverso estado las cosas. Fuera de esto 
,,vencidos tus ciudadanos me suplicaron la 
„ p a 2 , y ya en cierto modo estábamos conve-« 
„ n i d o s . Pusimos el tratado por escrito , en el 
,5qual, á mas de lo que tú ahora propones, se 
« c o n t e n í a : que los Cartagineses restituirian los 
«prisioneros sin rescate, que entregarían los na-
,,vios con puente, que pagarían cinco mi l ta
l e n t o s 3 y que para firmeza de todo esto da-
«r i an rehenes. Estas eran las condiciones en 
« q u e nos hablamos ajustado. Sobre ellas habia-
« m o s enviado unos y otros legados al Senado 
« y Pueblo Romano 5 yo pidiendo que las apro
á b a s e , y ellos suplicando se les concediese es-
« ta gracia. Y después que el Senado había pres-
« t a d o su consentimiento , y el Pueblo su apro-
«bacion ; tus ciudadanos , conseguida su de-
« m a n d a , no quieren pasar por ello , y nos fal-
J5tan á lo prometido. | Qué queda que hacer 
«después de esto ? Ponte tú en m i lugar , y 
« d i m e . ¿Será bueno exonerarles de lo mas d u -
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, , ro que contiene d tratado > En efecto , esto 

sería premiar su delito , y enseñarles á ser i n -
,,íiclcs con sus bienhechores para adelante. D i 
eras me acaso que, conseguida esta gracia, pro
c e d e r á n reconocidos. Pero todo lo contrario^ 

ahora mismo acaban de obtener con humiila-
^ciones lo que p re t end ían , y lo mismo ha sido 

tener la débil esperanza de que tú volvías, 
„ q u e tratarnos al instante como á enemigos. 
, ,En este supuesto , si á las condiciones ya i m -
,apuestas se añade alguna otra mas dura , en 
, , tal caso se podrá llevar otra vez el tratado al 
„ P u c b I o Romano ; pero sí se ha de quitar algo 
,,de lo convenido , es excusado gastar el t i em-
^po. | Pero á qué fin este mi discurso ? A que 
, , ó vuestra patria y personas se rindan á discre-
,,cion , o veáis como habéis de vencer por las 
„armas.cc 

Acabados estos discursos, se retiraron am
bos srenerales , sin haber concluido nada en la 
conferencia. A l día siguiente al amanecer uno y 
otro sacaron sus huestes , y las dispusieron pa
ra la batalla , los Cartagineses por su propia sa
lud y la de toda el Africa , y los Romanos por 
el imperio y mando del universo. A l considerar 
este paso , no se podrá menos de tomar parte 
en la narración. Jamas exércitos mas aguerri
dos , jamas generales mas venturosos ni mas 
cxercitados en el arte de la guerra, ni jamas la 
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fortuna había propuesto mayor premio á los 
combatientes. N o se trataba aquí solo del A f r i 
ca ó de la Europa , iba á decir al victorioso el 
imperio de todas las demás partes del mundo 
que ahora componen las historias, como en efec
to sucedió poco después. Ve- aquí como o rdenó 
Scipion sus tropas en batalla. En la primera línea 
puso los Hastatos con intervalos de cohorte á 
cohorte; en la segunda los Pr ínc ipes , situando 
las cohortes de estos, no de frente á los inter
valos de la primera l ínea , como acostumbran 
los Romanos, sino paralelas unas tras de otras 
con algún espacio de por medio , á causa del 
gran número de elefantes que tenia el enemigo; 
y en la última estaban los Triarios. Sobre el ala 
izquierda formaba C. Lelio con la caballería 
Italiana , y sobre la derecha Massinisa con toda 
la Numida. Los espacios de las primeras co
hortes los rellenó con otras de Velitcs , con o r 
den de comenzar los primeros el combate; y en 
no pudiendo resistir el ímpetu de las fieras, re
tirarse , los mas ligeros por los intervalos direc
tos hasta lo úl t imo de toda la formación , y los 
que se viesen mas ostigados, por los trasversa
les que á derecha é izquierda había entre las co
hortes. 

Esto así dispuesto , recorr ió las l íneas , ex
hortándolas con pocas palabras, pero conve-

• nientes á la ocasión presente, „ L a s d i x o , que 
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,,se acordasen de sus pasadas expediciones , y 
„ q u e mantuviesen como buenos la propia repu
diac ión y la de la patr ia; que tuviesen presen-
, , t e , que si salían con la v ic to r i a , no solo se-
,,rian dueños absolutos del Afr ica , sino que ase
g u r a r í a n para sí y para la patria un imperio y 
„ d o m i n i o incontextable sobre el-resto del u n i -
s 5 ver so ; y que si eran vencidos , los que que-
«dascn generosamente sobre el campo de bata-
„]la5 tendrían la mas honrosa sepultura por ha-
,,ber muerto por la patr ia , y los que volv ie 
s e n la espalda, la mayor ignominia y miseria 
s?para el resto de sus días. Para el que huya, 
« n o se da retiro seguro en el Africa; para el que 
«caiga en manos del enemigo, bien se dexa co-
« n o c e r , sí se reflexiona , la suerte que le espe-
« r a . Los Dioses no permitan que tal suceda. 
« P o r una y otra parte nos presenta la fortuna 
« los mayores premios; ¿pues no seriamos los 
« m a s cobardes y necios del mundo , si por amor 
tii la vida dexásemos los mayores bienes, y to-
„ m a s e m o s los mayores males ? Estas dos cosas 
« o s debéis proponer para marchar contra el ene-
« m i g o , ó vencer ó morir . Si con tales disposi-

clones entráis en la a c c i ó n , depuesta la espe-
^ranza de vivir , la victoria será vuestra sin 
„ r c m e d i o . u Así exhor tó Scipion á sus sol
dados. 

Annibal situó delante de todo el exércíto los 
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elefantes que eran mas de ochenta, y después los 
extrangeros en número de doce m i l , Ligures, 
Celtas, Baleares y Mauritanos; á espaldas de 
estos los naturales del pais Africanos y Cartagi
neses , y detras de todos a mas de un estadio 
de distancia, los que hablan venido con él de 
Italia. Guarnec ió sus alas con la cabal ler ía , la 
izquierda con la Numida aliada, y la derecha 
con la Cartaginesa. M a n d ó á los oficiales que 
cada uno exhortase á sus soldados, á que fia
sen en la v ic to r i a , pues tenían presente á A n n i -
bal y las tropas que con él hablan venido; y 
previno á los xefes de los Cartagineses, que les 
contasen y pusiesen a la vista, las calamidades 
que esperaban á sus hijos y mugeres, si perdían 
la batalla. Mientras los oficiales executaban este 
o r d e n , A n n í b a l , recorriendo las tropas que ha
bían venido con él de Italia, las animaba y alen
taba con muchas razones. ^Acordaos camaradas, 
,,les decía , de diez y siete años que ha que v i -
,,vimos juntos , acordaos del gran numero de 
^batallas que habéis dado á los Romanos; en las 
„quales siempre invencibles, ni aun la mas leve 
^esperanza les habéis dexado de venceros. Pero 
„ s o b r e t o d o , ponez delante de la vista la ba-
„tal la del Trebia contra el padre del que ahora 
„ m a n d a el exército Romano , la de la Etruria 
3,contra Flaminio, y la de Cannas contra Pau-
9>\o Emilio 3 sin contar las refriegas particulares 
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„ y ventajas inumerables que habéis ganado. La 
batalla presente no merece entrar en compara-

9,cion con estas, bien se mire al n ú m e r o , bien 
»a l valor de las tropas. Y sino, volvez los ojos, 
„ y reparaz en el exército enemigo. Que digo 
„ m e n o r , ni aun una pequeña parte compone, 
„ d e l que entonces tuvisteis por contrario. Pues 
sid valor , no merece cotejo. Aquel los , como 
^nunca vencidos hasta entonces , pelearon con-
s,tra vosotros con todas sus fuerzas; pero estos, 
„ 6 son una raza de aquellos, ó unas reliquias 
„ d e los que vencisteis en I ta l ia , é hicisteis vol -
„ v e r ía espalda tantas veces. Ea pues , cuidado 
» c o n perder la gloria y reputación que vos y 
„ y o hemos adquirido, pelead con esfuerzo para 
«asegurar la fama que ya tenéis de hombres in 
v e n c i b l e s . " Tales poco mas ó menos fueron 
las arengas de los dos generales. 

Ya que todo estuvo prevenido para el com
bate de una y otra parte, y que la caballería 
Numlda hubo escaramuzeado entre sí por lar
go tiempo ; Annibal m a n d ó á los conductores 
de los elefantes que arremetiesen contra el ene
migo. L o mismo fué resonar por todas partes 
las trompetas y bocinas, que ai instante alboro
tada una parte de estos animales volver hacia 
a t r á s , y pegar contra los Numidas que auxilia
ban á los Cartagineses; desorden de que se apro
vechó Massinisa, para arrollar la caballería del 
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ala izquierda. E l resto de elefantes arremetió 
contra los Velites Romanos, en aquel espacio que 
mediaba entre los dos exércitos. Sufrieron m u -
cho c hicieron sufrir igualmente á los contrarios, 
hasta que al fin espantados, unos se metieron 
sin hacer daño por los intervalos que Scipion 
con toda prudencia tenia prevenidos, otros hu
yendo hacia el ala derecha, acosados a tiros 
por la cabal ler ía , se echaron totalmente fuera 
del campo de batalla. Durante esta confusión 
Lelio ataca la caballería Cartaginesa, y la obl i 
ga á volver la espalda á rienda suelta. Mientras 
este seguía con calor el alcance de los que 
h u í a n , Massinisa hacia lo mismo por su parte. 
A este tiempo las dos falanges se iban acercan
do una á otra á paso lento y con arrogancia, 
menos la tropa que habia venido de Italia con 
Annibal , que esta se q u e d ó separada en el pues
to que habia ocupado al principio. Quando ya 
estuvieron cerca , los Romanos, según costum
bre dando grandes voces, y haciendo ruido en 
los escudos con las espadas, acometieron al ene
migo. Los que estaban á sueldo de los Cartagi
neses, como no eran de una misma lengua ni de 
una misma voz , sino según el poeta. 

De habla divena y tierras diferentes, 

hacían un ruido confuso y desentonado. 
A l principio , como el combate era de cerca 
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y de hombre á hombre , no se pudo hacer uso 
de las lanzas y espadas; de que provino que los 
mercenarios Cartagineses, que excedían en agi
lidad y ardimiento , maltrataron infinito á los 
Romanos; bien que estos fiados en la justa fo r 
mac ión de batalla y naturaleza de sus armas, 
iban siempre ganando terreno. Por otra parte al 
paso que los Romanos eran seguidos y alenta
dos por su segunda l í nea , los mercenarios, á 
quienes nadie se agregaba ni socor r ía , iban per
diendo el ánimo. A l fin cedieron los bá rba ros , 
y creyéndose abandonados á las claras por los 
suyos, caen al retirarse sobre los que tenian á 
la espalda, y matan muchos. Este accidente hizo 
perder la vida á un buen número de Cartagine
ses con valor; porque atacados por los merce
narios , tuvieron á un tiempo que defenderse 
sin querer contra los suyos y contra los R o 
manos ; y como peleaban atónitos y fuera de 
s í , mataban á muchos de los suyos y de los 
contrarios; desorden que in t roduxé ron también 
en las cohortes de los Hastatos. Pero los centu
riones de los Príncipes que advirtieron lo que 
pasaba, íes opusieron sus man ípu los , con cuyo 
refuerzo pereció la mayor parte de los merce
narios y de los Cartagineses, unos á manos de 
los suyos mismos, otros á manos de los Has-
tatos. Á los que se salvaron y escaparon del pe
ligro , lejos de permitirles Annibal que se incor-
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porasen con sus tropas, m a n d ó á la primera fila 
presentarles las picas para no dexarlos arrimar; 
de que provino verse obligados á retirarse por 
los costados á campo raso. 

E l espacio que mediaba entre los exérci tos , 
q u e d ó cubierto de sangre , muertos y heridos, 
de que resultó i Scípion un grande embarazo; 
porque el cúmulo de los muertos, el m o n t ó n 

" de los que caldos estaban revolcándose en su 
misma sangre, y la confusa mezcla de armas y 
cadáveres esparcidos por todas partes , venian 
i hacer intransitable el paso á los que estaban 
formados. Á pesar de estos inconvenientes, ha
ce conducir los heridos detras de la formación, 
da la señal á los Hastatos que seguían el alcance 
para que se retiren , los aposta de parte allá 
del campo de batalla al frente del centro enemi
go , y bien condensados los Príncipes y T r i a 
rlos sobre una y otra ala , los manda avanzar 
por cima de los muertos. Ya que estuvieron es
tos del otro lado formados al igual con los Has-
tatos , vienen á la carga las dos falanges con el 
mayor ardor y valamía. Como de una y otra 
parte el número , la arrogancia , el valor y las 
armas eran iguales, la acción estuvo indecisa 
por largo t iempo, obligando á cada uno la obs
tinación á morir sobre su puesto ; hasta que al 
fin volviendo del alcance Massinisa y Lelio con 
su caballería , llegan oportunamente al tiempo 
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preciso , atacan por la espalda á Ann lba l , y pa
san á cuchillo la mayor parte de los suyos cu 
sus mismas filas.' De los que tentaron salvarse 
por los pies, lo consiguieron m u y pocos; co
mo que tenian sobre sí la caballería, y el terre
no era llano y descampado. Los Romanos per
dieron mas de mi l y quinientos hombres, los 
Cartagineses mas de veinte m i l , y poco menos 
de otros tantos que se hicieron prisioneros. T a l 
fué el éxito de aquella batalla que se dio entre 
estos dos generales , y que adjudicó á los R o 
manos el imperio del universo. 

Después de la a c c i ó n , Scipion siguió el a l 
cance, saqueó el real enemigo, y se volvió á su 
campamento. Annibal se ret iró á toda prisa con 
algunos caballeros, y se salvó en Adrumetes, 
después de haber hecho en el combate quanto 
pudo , y quanto se podia esperar de un hábil y 
experimentado capitán. Porque ante todas cosas 
tentó terminar la guerra por medio de una con
ferencia. Esto no era ajar su gloria pasada, 
era sí desconfiar de la fortuna , y preveer las 
terribles conseqüencias de una batalla. Después 
de metido en la acc ión , se conduxo de tal suer
te , que teniendo que pelear con iguales armas 
contra los Romanos, no se podia dar cosa mas 
bien dispuesta. La formación Romana es difícil 
de romper , porque cada cuerpo de por sí y en 
general pelea haciendo frente á todas partes, y 
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como el orden de batalla es uno , las cohortes 
mas inmediatas al peligro siempre se vuelven 
hacia donde es necesario. Por otra parte su ar
madura les presta mucha defensa y atrevimien
to , tanto por la magnitud de sus escudos, co 
mo por la resistencia de sus espadas; causas to
das que los hacen incontrastables é invencibles. 
N o obstante Annibal en lo humano t o m ó de 
tal modo las posibles medidas contra cada uno 
de estos obs t ácu los , que no dexó que desear. 
Desde el principio habla juntado gran número 
de elefantes, y los habia puesto al frente para 
desbaratar y romper la ordenanza de los R o 
manos ; habia situado , en la primera línea los 
mercenarios, para cansar las fuerzas del enemigo, 
y embotar los filos de sus espadas con tanto ma
tar habia colocado á los Cartagineses á espal
das de estos y situadolos entre dos l íneas , para 
reducirlos á la necesidad de hacer frente y com
bat i r , según el verso del poeta : 

Hasta el forzado tomará las armas. 

Habia apostado á cierta distancia lo mas aguer
rido y esforzado de su exército , para ver des
de lejos el evento , y hallándose con todas sus 
fuerzas enteras, aprovecharse de ellas, quando 
llegase el tiempo. Si puestos todos los medios 
posibles para vencer , con todo fué vencido es-

TOM. m . 0 0 
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te héroe hasta entonces invencible, merece con
descendencia. Unas veces la fortuna se opone á 
los designios de los grandes hombres, otras 
acaece aquello del proverbio : 

Encontró el esforzado otro mas fuerte, 

Y cabalmente esto fué lo que entonces pasó á 
Annibal. 

C A P Í T U L O I I . 

Todo lo que para mover d compasión excede la esfera 
común, si no nace del interior sino del fingimiento, 
m vez de ¡a misericordia excita la ira y el odio. 
Condiciones de Scipion á los Cartagineses para con
cederles la paz. Annibal arroja de la tribuna á 

Gisgon porque iba á contradecirlas, y persuade 
á los Cartagineses que abrazen la paz 

con estos pactos, 

AQ .R. los grandes infortunios, todo lo que exec-
SS1- de la regla común y acostumbrada, si se ad-

^ao*! ' v*erte clue procede de un sincero afecto, excita 
la compasión en los que lo ven y lo o y e n , y 
apenas hay alguno á quien la novedad no le 
conmueva; pero si se nota que nace de la i m 
postura y de la s imulac ión , en vez de la mise
ricordia 3 concilla la cólera y aborrecimiento. 
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Esto es lo que sucedió entonces á los embaxa-
dores de Car í ago . Scipion les d ixo en pocas pa
labras : „ N o merecéis que los Romanos usen 
, ,con vosotros de alguna indulgencia, si se 

atiende á que vos mismos confesáis , que des-
,,de el principio les habéis declarado la guerra 
^ tomándo le s á Sagunto contra el tenor de los 

tratados, y que acabáis de faltarles á la fe 
,,pactada quebrantando ios artículos de la paz 
,,firmados con juramento ; no obstante ellos, 
.^atendiendo á su honor , á la fortuna y á la 
, ,condicion de las cosas humanas, han resuelto 
„ u s a r con vosotros de la conmiseración y ge
n e r o s i d a d acostumbrada. Esto mismo confe-
„sareis vosotros , si reflexionáis atentamente 
9?ei estado actual. Porque si ahora se os i m p u 
s iese qualquiera pena que sufr i r , qualquiera 
,,cosa que hacer, ó qualquiera impuesto que 
,,pagar, no deberiais reputarlo como tratamien-
9,to r iguroso; al contrario , deberiais tener por 
5,una especie de milagro, el que después de ha-
iberos cerrado la puerta la fortuna á toda con-
,,miseracion y condescendencia, y haberos pues-
„ t o vuestra perfidia á discreción del enemigo, se 
,,os tratase con alguna benignidad." Dicho esto, 
Scipion les entregó primero los artículos que 
contenían sus liberalidades, y después las con
diciones que habian de sufrir. 

Se reducían en sustancia: A que retendrían 
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en el Africa todas las ciudades , campos , ganados* 

esclavos j demás"bienes , que poseían antes de decla

rar la úl t ima guerra á los Romanos: que desde aquel 

di a no se les har ía hostilidad alguna , vivirían según 

sus leyes y costumbres , y quedar ían exentos de toda, 

guarnición. Tales eran las condiciones benignas, 
las duras contenían : Que los Cartagineses resarci

r í an d los Romanos todos los menoscabos que hablan 

sufrido durante las treguas; que les devolverían to 

dos los prisioneros y siervos fugitivos sin prescripción 

de tiempo; que les ent regar ían todos los navios l a r 

gos , d excepción de diez, t r i rremes; que lo misma 

se observarla con los elefantes; que de ningún modo 

har ían guerra fuera ni dentro del Africa > sin licencia, 

del Pueblo Romano ; que todas las casas, tierras., 

ciudades , y qualesquiera otra cosa del rey Masslnlsa 

o' de sus ascendientes, serian restituidas d este P r í n 

cipe , dentro de los términos que se les señalasen', 

que proveerían de víveres el exérclto por tres meses, 

y le pagar ían el sueldo hasta que volviese de Roma 

la noticia de la ratificación del tratado ; que da r í an 

diez, mi l talentos de plata en cinqüenta anos, pagan

do doscientos talentos Eubeos en cada uno; que para 

resguardo de su fidelidad entregarían cien personas 

en rehenes , que escogerla Sclplon entre su juventud, 

ni menores de catorce anos , n i mayores de treinta. 

Estos fueron los artículos que Scipion pro
puso á los embaxadores Cartagineses, los qua-
les así que los oye ron , partieron sin detención 
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y los participaron al Senado. Cuentan que en 
esta ocasión , queriendo oponerse cierto sena
dor á las condiciones propuestas, y habiendo 
comenzado á hablar, Annibal se fué á él y le 
arrojó de la tribuna; y que irritados los damas 
de una acción tan contraria á la costumbre de 
una ciudad l ib re , Annibal se habia levantado y 
dicho , que merecía pe rdón si por ignorancia 
habia cometido alguna falta contra los usos, 
quando les constaba, que desde la edad de nue
ve años que habia salido de su patria , no habia 
vuelto i ella hasta pasados los quarenta y c in 
co : que no debían atender , á si habia pecado 
contra la costumbre ; si no á si habia sabido 
sentir los males de la patria, puesto que por su 
causa habia incurrido ahora en este desacato : 
que se admiraba y extrañaba infinito que h u 
biese un Car tag inés , que sabiendo lo que la pa
tria en general y cada miembro en particular 
habia maquinado contra los Romanos, no ben-
dixese la fortuna, de que puesto á discreción de 
R o m a , se le tratase con tal humanidad : que si 
pocos dias antes de la batalla se hubiera pregun
tado á los Cartagineses, qué males pensáis su
frirá la patria caso que los Romanos salgan ven
cedores , no los hubieran podido explicar con 
palabras, tan grandes y excesivos eran los que 
la imaginación les representaba. Por lo qual Ies 
suplicaba no volviesen á deliberar ya mas sobre 
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el asunto, sino que recibiesen con conformi
dad los artículos propuestos, hiciesen sacrificios 
á los Dioses, y todos les pidiesen que el Pue
blo Romano tuviese á bien ratificarlos. E l con
sejo de Annibal pareció acertado y conveniente 
á las actuales circunstancias, en cuya atención 
resolvió el Senado hacer la paz con las dichas 
condiciones, y despachó al momento sus em-
baxadores para pasar por ellas. 

C A P I T U L O I I I . 

Fingida amistad que Philipo y Antioco mantienen 
con Ptolemeo Philopator durante su v ida ; y resoluA 
cim que forman de matar á su hijo , y dividir entre 
si el reyno después de su muerte. Observación de 

Polybio sobre el castigo de estos dos reyes , y como 
la Divinidad se valió de los Romanos para 

conservar el reyno á este pupilo. 

An. R. 

Ant. J.C. 
304, 

j-TS. quien no admirará que Philipo y Antioco, 
mientras vivió Ptolemeo y no necesitó de su so
cor ro , estuviesen prontos i ayudarle; y después 
de muerto, dexando un tierno niño á quien por 
derecho natural estaban obligados á conservar 
el reyno , se confederasen estos dos reyes para 
dividir lo entre s í , y quitar la vida al infante ! 
Si por pudor á lo menos hubieran dorado la ac-
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cion con algún fríbolo pretexto, como hacen 
los tiranos ; pero se conduxéron tan á las claras, 
con tanta desvergüenza y tan brutalmente , que 
se apropiaron el proverbio de los peces, entre 
quienes, aun con ser de la misma especie , el 
menor sirve de pábulo al mas grande. En efec
t o , ¿quién ai considerar el tratado ajustado en
tre estos reyes, no le parecerá estar viendo co
mo en un espejo la impiedad contra los Dioses, 
la inhumanidad contra los hombres, y su exce
siva codicia ? Si no obstante alguno tomase de 
aqu í m o t i v o , para quejarse de la fortuna por 
que así juega con los hombres, déla también en 
cambio las gracias, porque dio el merecido cas
t igo á estos malvados, y dexó á la posteridad el 
mas bello exemplo de corrección con el escar
miento de estos dos reyes. Estaban aun pen
sando c ó m o engañarse el uno al otro , y c ó m o 
repartir entre sí el reyno del joven pr íncipe , 
quando he aquí la fortuna suscita los Romanos, 
y dispone con justa razón y motivo recaiga so
bre ellos, lo que iniquamente estaban maqui
nando contra el vecino. Vencidos sin dilación 
uno y otro por las armas, no solo dexáron de 
codiciar el bien ageno, sino que se viéron o b l i 
gados á pagar tr ibuto , y sufrir el yugo de los 
Romanos. Por úl t imo , en m u y corto tiempo 
la fortuna recobró el reyno de Ptolemeo , dio 
por el pie á los de Philipo y Antioco , y á sus 
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sucesores, á unos perdió del todo , y á otros 
afligió casi con los mismos infortunios. 

C A P Í T U L O I V . 

Calamidades que acarrea á los Cíanos , pueblo de Id 
Bity ni a , su imprudencia y mal gobierno. E l hombre 
es á veces mas necio que los mismos brutos. Térros 
que comete Philipo en dar socorro injustamente á su 
yerno Prusias contra los Cianos. Odio cruel de los 

Rodios contra Philipo por esta injusticia , y 
aborreci?niento de los Etolios por la 

misma causa* 

An.R. SLJ ê que los Cianos hayan incurrido en tan 
i i 0 - grandes desventuras , no tanto deben culpar á 

Ant T C 
aól! * la fortuna y á la injusticia de los vecinos, quan-

to á su imprudencia y mal gobierno. Porque 
honrar á los malos con las dignidades, y casti
gar á los buenos que se oponen , á que aquellos 
repartan entre sí las fortunas de los demás ; esto 
es digámoslo así , traerse á casa voluntariamente 
las desdichas; en las quales, no obstante estarse 
viendo incurrir a otros á cada paso , con todo 
sin saber como , el hombre no puede abstener
se de semejante imprudencia; que digo abste
nerse , ni aun es fácil hacerle entrar en la menor 
desconfianza, cosa que hacen algunos irraciona-
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les. Porque entre estos , no solo el haberse 
hallado ellos en un inminente riesgo, como de
fenderse de un cebo ó desenredarse de un lazo, 
sino el haber visto á otro en peligro, basta para 
no arrimarse ya con facilidad á semejante sitio, 
para tener aquel lugar por sospechoso , y para 
desconfiar de quanto se les presenta á la vista. 
Pero el hombre al contrario, aunque oiga, aun
que vea que las repúblicas se pierden por la mala 
elección de xefes;con todo no bien se le presen-
ta la lisongera esperanza de engrandecerse con 
perjuicio de o t r o , quando sin mas reparo ni pre
caución se arroja al cebo ; en medio de que sa
be ciertamente, que de quantos han tragado se
mejantes añagazas , ninguno ha escapado , y 
que semejante política ha acarreado sin excep
ción la ruina de quantos la han seguido. 

Phil ipo, apoderado de la ciudad de los Cía
nos ? estaba sumamente gozoso. A su parecer 
habia hecho una acción ilustre y memorable, 
con haber socorrido prontamente á su yerno, 
haber aterrado á los que habian abandonado su 
partido , y haberse hecho dueño legít imamente 
de infinidad de esclavos y de dinero. N o veía las 
conseqüencias contrarias, aunque estaban saltan
do á los ojos: en primer lugar, que habia so
corrido á un yerno , que lejos de estar injuria
do , habia faltado á la fe á sus vecinos; en se
gundo , que con haber hecho sufrir sin razón á 

TOM. I I I . PP 
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una ciudad Griega los mayores males, se con-
firmaria la fama que ya de él se habia divulga
do de hombre cruel con sus aliados, yerros 
ambos que justamente le adquiririan el concep
to de impio entre todos los Griegos; y en ter
cero , que habia hecho un insulto á los emba-
xadores de estas ciudades, los quales , habiendo 
venido á su ruego para libertar á los Cianos de 
las calamidades que les amenazaban, entreteni
dos con buenas palabras , solo hablan servido 
de testigos de lo que menos hubieran querido. 
Á esto se anadia , que los Rodios se hablan 
exasperado contra él de tal modo , que n i aun 
tomarle en boca querían. 

La casualidad c o n t r i b u y ó también visible? 
mente á inspirar este odio contra Philipo. Esta
ba su embaxador elogiándole en el teatro de
lante de los Rodios , y exageraba la generosi
dad de su amo , que dueño ya en cierto m o 
do de su ciudad , les habia dexado v iv i r l i 
bres. E l objeto era refutar las calumnias que 
sus enemigos hablan esparcido, y manifestar 
al pueblo el afecto que Philipo les tenia ; quan-
do he aquí llega al Prytaneo uno de la es-
quadra, cuenta la esclavitud de los Cianos, y 
la crueldad con que Philipo los habia tratado. 
De suerte que como el embaxador estaba aun 
refiriendo estos encomios , y al mismo tiempo 
ent ró el magistrado superior á dar cuenta de la 
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not icia , los Rodios no se pudieron persuadir 
de Philipo una tan extraña perfidia. Entretanto 
este p r í n c i p e , no obstante haberse perjudicado 
mas á sí propio que á los Cíanos , vino i tal fre
nesí , y á exceder de tal modo los límites de la 
m o d e r a c i ó n , que en vez de correrse de ve rgüen
za por lo que había hecho , se jactaba y va
nagloriaba como de una acción laudable. Pero 
los Rodios desde aquel día le miraron como 
a su enemigo, y con este fin hicieron sus pre
parativos. Igualmente esta acción le atraxo el 
odio de los Etolios. Acababa de reconciliarse 
con ellos, y dispensarles sus gracias, hacia m u y 
poco tiempo que vivía en amistad y alianza con 
estos , los Lysimacos, Calcedonenses y Cíanos; 
quando sin mas ni mas se apropió la ciudad de 
Lysimaquia , desmembrándola de la alianza que 
tenia con los Eto l ios , reduxo después á su po
der la de Calcedonia, y por ú l t imo esclavizó 
la de los Cíanos , no obstante que se hallaba 
dentro un gobernador de parte de los Etolios 
en quien residía el sumo imperio. Prusías , aun
que estaba muy alegre de haber llevado á efec
to su designio, con todo no podía sufrir con 
paciencia que otro se hubiese llevado el fruto 
de la empresa, y á él solo le hubiese tocado el 
suelo de una ciudad despoblada, pero ya no 
había remedio. 
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C A P Í T U L O V . 

Sedición intestina en Alcxnndria entre los tutores del 
hijo de Píolemeo. Agatóeles y Agatoclea su hermana 
presentan el rey á los Macedonios en una junta , pa
ra irritarlos por medio de Critolao contra Tlepole-
mo, pero en vano. Danae , suegra de Tlepolemo, 
arrastrada por la ciudad y metida en la cárcel. 
Moeragenes , dispuesto ya á sufrir el suplicio por or
den de Agatocles , libre después inopinadamente, con-
muche contra él los Macedonios. Alexandria hace pú-y 
hlico su resentimiento contra Agatocles. O enante ex
cita la cólera de las mugeres contra si y contra toda 
¡a parentela de Agatocles. Tumulto y gritería confu
sa del pueblo contra Agatocles, que se habia oculta
do con el rey en un rincón de palacio. Necesidad en 
que le ponen los Macedonios de entregar el rey. Per
suasión de Sosibio al rey, para que entregue al pue
blo á Agatocles, y á todos los que habían ofendido á 
su madre. Crueles castigos con que mueren Agatocles 

y otros muchos. Refuta Polybio la exageración 
con que algunos han contado el trágico 

f i n de Agatocles. 

An. R. .Agatocles congregó primero á los Maccdo-
J¡J>$UQ nios , y se presentó á ellos con el rey y su 

203'. * hermana Agatoclea. A l principio fingió no po -
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dcrlcs explicar su pensamiento , á causa de las 
muchas lágrimas que le caían ; pero ya que á 
fuerza de haberse enjugado con la túnica , hu
bo contenido aquel torrente , tomando al i n 
fante en sus manos , dixo : Recibid , M a -
5,cedomos, esté pup i lo , que Ptolemeo su pa-
,,dre al morir dexó entre los brazos de mí 
,,hermana, y encomendó á vuestra fidelidad. 
„ L a ternura de esta es muy débil escudo para su 
, ,YÍda , en vosotros y vuestras diestras se fun-
,yda al presente toda su ventura. Tiempo ha 
9,que los que consideran á fondo las cosas, ha-
„ b r á n podido conocer, que Tlepolemo aspira 
39á mas altura, que la que conviene á un hom-
„ b r e de su clase; pero ahora ya tiene señalado 
„ d i a y hora para ceñirse la diadema. Sobre es-
„ t o no me creáis á m í , creez á los que saben 
„ l a verdad , y acaban de hallarse presentes á 
„ t o d o el aparato." A l mismo tiempo hizo en
trar a Critolao , el qual dixo , que habia visto 
los altares dispuestos, y las víctimas prevenidas 
por el pueblo para la solemnidad de la coro
nación. Los Macedonios escucharon este dis
curso , no solo sin moverse á c o m p a s i ó n , pero 
aun sin atender á lo que decia. Estuvieron ha
blando y cuchicheando unos con o t ros , hasta 
llegar la mofa á tales términos , que ni Agato-
cles supo por donde salir de aquella junta. D i o 
este mismo paso con los demás cuerpos del es-
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t a c h , pero en todos halló la misma acogida. 
En este intermedio iba acudiendo mucha tropa 
de las provincias superiores. Unos animaban á 
sus parientes, otros á sus amigos , á venir al 
socorro en tan triste situación , y no permitir 
fuesen ultrajados impunemente por unas gentes 
tan indignas. Pero lo que mas encendió al pue
blo á tomar venganza de los que entónces go
bernaban , fué el conocer que habia peligro en 
la dilación , porque Tlepolemo se apoderaba de 
los comestibles que iban llegando á Alexandria, 

C o n t r i b u y ó también á irritar la cólera del 
pueblo y de Tlepolemo , una acción que en
tonces hizo Agatocles. Á fin de hacer pública 
la discordia que habia entre él y Tlepolemo, 
extraxo del templo de Ceres á Danae, suegra 
de este, la llevó arrastrando por la ciudad 
con la cara descubierta, y la met ió en la c á r 
cel. Indignado el populacho con esta acción, 
ya no se contentaba con murmurar privada
mente y en secreto, sino que unos fixaban por 
la noche pasquines en los puestos públicos, 
otros se juntaban en corrillos durante el d í a , y 
proferían en público "el odio que tenian contra 
los xefes. Agatocles, que veía los procedimien
tos del vulgo , y las débiles esperanzas de sa
lud que le restaban , unas veces pensaba en a u 
sentarse , pero como necio é imprudente no 
tenia nada dispuesto para este caso , desistia 
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del proyecto ; otras convocaba á los conjura
dos y cómplices de su a r ro jo , con animo de 
pasar á cuchillo sobre la marcha una parte de 
sus contrarios , apoderarse de otra , y usur
par después la tiranía. Estos pensamientos com
batían su esp í r i tu , quando cierto Moeragenes, 
uno de sus satélites , fué delatado de que avi
saba de todo á Tlepolemo y cooperaba á sus 
intentos, á causa de la amistad que tenia con 
Adeo , gobernador que era á la sazón de B u -
basto. Agatocles al instante m a n d ó á Nicostra-
to su secretario, que prendiese á Moeragenes, 
y con los mas exquisitos tormentos le sacase 
la verdad de todo. En efecto prontamente fué 
cogido el infeliz , y conducido por Nicos t ra ío 
á cierta pieza separada de palacio , donde p r i 
mero fué preguntado sin rodeos sobre lo que 
de él se decia, pero viendo que á todo estaba 
negativo, fué después desnudado. Ya estaban 
unos disponiendo las máquinas para atormen
tarle , y otros quitándole la ropa con el azote 
en la mano, quando á este tiempo llega cor
riendo á Nicostrato un criado , le dice al o ído 
no sé que cosa , y se vuelve con la misma 
apresuracion. Nicostrato echa i andar detrás 
de él sin hablar una palabra, pero dándose gol 
pes sin cesar sobre el muslo. 

Sucedió entónces á Moeragenes una cosa 
bien particular y rara. Porque aunque ya esta-
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ban unos casi con el azote levantado , y otros 
preparando á su vista las máquinas para el tor
mento ; con la ausencia de Nicostrato , todos 
quedaron pasmados , mirándose unos á otros y 
aguardando á que volviese. Viendo que tarda
ba , poco á poco se fueron marchando todos, 
hasta que al fin dexáron solo á- Moeragenes, 
que desnudo como estaba atravesó por dicha 
el palacio , y se metió en una tienda de Mace-
donios que estaba cerca. Por casualidad los ha
lló juntos en disposición de ir á comer. Les 
cuenta todo lo que le habia pasado , y el mila
groso modo con que se habia salvado. Ellos en 
parte desconfian, y en parte no pueden menos 
de darle crédi to viéndole desnudo. Pero M o e 
ragenes , libre ya de este peligro , les ruega 
con lágrimas en los ojos, que miren no tanto 
por su v i d a , quanto por la del rey , y en es
pecial por la de ellos mismos; que el peligro 
era para todos inminente , si no se aprovecha
ban del momento en que estaba en su fuerza el 
odio de la plebe, y toda la gente dispuesta á 
vengarse de Agatocles; que la ocasión presente 
era la mas oportuna, y solo se necesitaba de 
una cabeza. 

Este discurso inflamó el animo de los M a -
cedonios, y persuadidos al fin por Moeragenes, 
pasan sin detención á las tiendas de los demás 
camaradas, que estaban contiguas, y todas m i -
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rando á un lado de la ciudad. Como ya de 
tiempos atrás estaban dispuestos los ánimos de 
la mult i tud , y solo faltaba uno que los aviva
se y metiese en calor , prender y rebeníar el 
fuego todo fué uno. Apenas habían pasado qua-
tro horas , quando ya todas las clases del esta
do , militares y pol í t icas , estaban convenidas 
en la sublevación. En aquel entonces tuvo tam
bién el hazar su buena parte para el logro. Re
cibió Agatoclcs una carta , y fueron traidos á 
su presencia ciertos espias. La carta era de T l e -
polemo á sus tropas, en la que las comunicaba 
que en breve se vería en su presencia, y los 
espias declaraban que ya estaba cerca. Esta no
ticia le sacó fuera de sí de tal m o d o , que dc-
xando de tomar remedio y providencia sobre 
lo que le contaban , se fué á la hora señalada al 
convite , donde acostumbraba divertirse con 

sus amigos. 
Por otra parte Cenante penetrada de dolor 

se fué al Tesmoforio, ó templo de Ce res y 
Proserpina , que casualmente se hallaba abierto, 
con motivo de cierto sacrificio que se hacia t o 
dos los años. Aqu í primero puesta de rodillas 
imploró y pidió con grandes instancias el am
paro de las Diosas, y después sentada junto al 
altar se estaba quieta. Las demás mugeres, que 
veían con gusto su aflicción y desconsuelo , se 
estaban callando ; pero las parientas de Poly-

TOM. I I I , Q,Q 
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erares y algunas otras mugeres Ilustres, Igno
rando del todo el motivo de su d o l o r , se acer
caron para consolarla. Entonces Cenante , arro
jando un gran grito , no os acerquéis á m í , 
dixo , bestias feroces , os conozco bien , sé 
que sois mis contrarias, y pedís á las Diosas 
nos envíen los mas duros males; pero yo con
fio en la voluntad de las Diosas , que vendréis 
á comer vuestros propios hijos. Dicho esto, 
m a n d ó á las mugeres que tenia consigo , que 
echasen fuera á las d e m á s , y diesen de palos á 
las que no obedeciesen. Con este motivo las 
mugeres se fueron todas, levantando las manes 
al cielo, y pidiendo á las Diosas recayese sobre 
Oenante , aquella misma desdicha con que ella 
amenazaba á las demás. 

Ya estaba resuelto por los hombres mudar 
de gobierno , pero ahora con la nueva colera 
de las mugeres que se añadió en cada casa , se 
dupl icó el odio. Apenas vino la noche, todo 
fué en la ciudad tumulto , hachones y gentes 
corriendo de una parte á otra. Unos formaban 
corrillos en el Stadio con grande algazara , otros 
se animaban mutuamente, y no faltaba quien 
por evitar el peligro buscaba casa ó lugar des
conocido para ocultarse. Ya todas las plazuelas 
al rededor del palacio , el stadio y la plaza es
taban llenas de toda clase de gentes, con espe
cialidad de aquellas que ireqiientan los teatros 
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de Baco.j quando Agatocles que no había hecho 
nías que salir del convite, informado de lo que 
pasaba , se levanta medio borracho , coge á t o 
da su familia menos á Philon , viene al rey , y 
después de haberse lamentado brevemente de 
su mala suerte, le toma de la mano , y sube á 
una galería que está entre el Meandro y la Pa
lestra , y sirve de paso para la entrada del tea
tro. Aqu í después de haber asegurado bien las 
dos primeras puertas, se oculta detrás de la 
tercera con dos ó tres guardias, el rey y su fa
milia. Las puertas eran de rejas, entraba la luz 
por ellas, y estaban cerradas con dos cerrojos. 
A este tiempo se habia juntado ya de toda la 
ciudad tanto pueblo, que no solo el suelo y 
pavimentos, sino aun las escaleras y techados 
estaban cubiertos de gente. N o se oía mas que 
un bullicio y gritería confusa de mugeres, n i 
ños y hombres todos mezclados. Porque tanto 
en Cartago como en Alexandria , en semejan
tes tumultos no alborotan menos los niños que 
los hombres. 

Ya era de dia c laro , y proseguía la misma 
confusión de voces, pero se dexaba entender so
bre todas que pedian al Rey. L o primero que 
hicieron los Macedonios quando salieron de 
sus tiendas, fué apoderarse de aquel salón de 
palacio donde daba el rey audiencia ; pero i n 
formados poco después de la pieza donde esta-
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ba , fueron allá , rompieron las primeras puer
tas de la primer ga le r ía , y quando llegaron á 
las segundas, pidieron el rey á grandes voces. 
Agatocles , que ya entonces conoció el peligro 
que le amenazaba , p id ió á las guardias, fuesen 
á los Macedonios, y les dixesen de su parte, 
que estaba pronto á renunciar la tutela y toda 
la demás autoridad , honores y rentas que te
nia ; que únicamente suplicaba le concediesen 
la vida con el preciso alimento para sustentar
la , y de este modo reducido á su primer esta
do , no podría dar que hacer á nadie aunque 
quisiese. Ninguno de los guardias quiso entrar 
en esta comisión , únicamente se encargó de 
ella un tal Aristomencs, que después vino á te
ner el gobierno del reyno. Era este tal de na
ción Acarnanio , y hombre , que habiendo 11c-
gado quando viejo i tener el manejo de los ne
gocios , supo conducirse tan sabio y honrado 
con el rey y el reyno , como fino adulador ha
bía sido con Agatocles en tiempo de su pros
peridad. E l fué el primero , que habiendo con
vidado á comer á Agatocles á su casa, le dis
t inguió entre todos los circunstantes con una 
corona de oro , honra que solo se acostumbra 
conceder á los reyes. E l fué también el que 
primero osó traer su retrato en el anillo, y po
ner por nombre Agatoclea á una hija que le 
había nacido. Pero baste lo dicho sobre este 
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particular. Aristomenes pues, habiendo recibi
do el orden , salió por un postigo , y se acer
có á los Macedonios. Apenas les habla dicho 
algunas palabras , y declarado la intención de 
Agatocles, quando intentaren pasarle 3 saeta
zos ; pero defendido con las manos de algunos 
que pedian la muerte de todos , volvió con la 
comisión , ó de traerles el rey , ó que no pen
sase salir él de allí tampoco. Despachado Aris to
menes con esta respuesta, los Macedonios se 
acercaron á la segunda puerta , y la desquicia
ron. Agatocles , que conoció por los efectos y 
por la respuesta que se le habia dado , el furor 
en que estaban , tentó ver si sacando las ma
nos por las rejas de la puerta , y Agatoclea 
descubriendo los pechos con que decia haber 
alimentado al rey , aplacaba á los Macedonios, 
y haciéndoles todo género de súplicas, conse
guía la vida por lo menos. 

Después de haberse lamentado inútilmente 
de su suerte por largo t iempo, al cabo les re
mitió el rey con los guardias. Los Macedonios 
le reciben , le ponen al instante sobre un caba
llo , y le conducen al Stadio. Lo mismo fué 
presentarse , que resonar por todas partes la 
algazara y el aplauso. Detienen el caballo , ba-
xan de él al rey , y le llevan á la silla de don
de acostumbraban dexarse ver los soberanos. La 
mult i tud fluctuaba entre el gozo y el dolor. 
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Estaba muy contenta de haber recobrado á su 
r e y , pero sentía en el alma no haber cogido á 
ios culpados, y haberles dado el merecido cas
tigo. Por eso clamaba sin cesar, que se traxe-
se á los autores de tantos males, y se hiciese 
con ellos un escarmiento. Ya era entrado el 
d i a , y el pueblo no habia encontrado aun con
tra quien emplear su furor , quando á Sosibio, 
hijo de Sosibio y uno de los guardias , se le 
previno el expediente mas utíl para el rey y pa
ra el estado. Viendo que no calmaba la rabia 
del populacho , y que el rey estaba incomoda
do por no conocer á los que le rodeaban , y 
por el alboroto de la gente; le preguntó ¿no 
sería bueno entregar á la mul t i tud i los que 
han ofendido á vos y á vuestra madre? E l rey 
dixo que s í ; y Sosibio entonces, mandando á 
ciertos satélites que hiciesen pública su volun
tad , agarró al joven príncipe , y se le llevó á 
su casa que estaba inmediata , para cuidar de 
su persona. Declarada la intención del rey , to
da la circunferencia resonó con aplausos y cla
mores. Durante este tiempo Agatocles y su her
mana Agatoclea se habían retirado cada uno á 
sus casas ; pero al instante los soldados , unos 
de voluntad , otros á instancias de la mul t i tud 
echaron á buscarlos. 

V é aquí como por una casualidad comenzó 
la mortandad y el derramamiento de sangre. 
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E n t r ó medio borracho en el Stadio uno de los 
criados y aduladores de Agatocles , llamado 
Philon , y viendo la rabia de la plebe contra su 
amo , dixo á los circunstantes : si él viniese 
ahora , os arrepentiriais como antes. Á estas 
palabras, unos le llenan de oprobrios, otros le 
dan de pechugones; pero tentando ponerse en 
defensa , se le rasga la capa , se 1c atraviesa á 
lanzadas, y palpitando aun se le lleva arrastran
do con ignominia al medio de la plazuela. Lo 
mismo fué gustar la turba de la mortandad^ 
que ya no se aguardaba mas que el que los 
otros fuesen t ra ídos . A poco rato pareció Aga
tocles cargado de prisiones. L o mismo fué en
trar , se abalanzan á él y le pasan á puñaladas, 
obrando en esta parte mas como amigos que 
como enemigos, pues así no sufrió el castigo 
que merecía. Después se traxo á Nicon , detras 
de éste á Agatoclea desnuda con sus hermanas, 
y en su conseqüencia á toda la parentela. Por 
úl t imo se sacó del Tesmophorio á Oenante, y 
se la conduxo al Stadio , puesta desnuda sobre 
un caballo. Entregados al pueblo todos estos 
personages , unos los mordían , otros los daban 
de puña ladas , otros los sacaban los ojos, y á 
proporción que iban cayendo , se les despeda
zaba los miembros , hasta que quedaron todos 
desquartizados. Ta l es la excesiva crueldad del 
pueblo Egypcio , quando se vé enfurecido. Á 
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este mismo tiempo ciertas doncellas que se ha
blan educado con Arsinoc, informadas de que 
Philammon , que tenia el encargo de matar la 
rey na, habia llegado de Cyrena tres dias antes, 
marchan á su casa , la entran por fuerza , ma
tan á palos y pedradas al mismo Philammon, 
degüellan a un hijo muy joven que tenia , ar
rastran á su muger desnuda hasta la plaza y la 
quitan la vida. De este modo acabaron Agato-
cles, su hermana Agatoclea y toda su familia. 

N o ignoro los portentos y vanos aparatos, 
que traen algunos historiadores sobre este acon
tecimiento para llenar de asombro a los lecto
res , haciendo narraciones mas dilatadas que las 
que merece la naturaleza y calidad del asunto. 
Unos atribuyen todo el lance á la fortuna, pa
ra ponernos á la vista lo inconstante c inevita
ble de esta; otros pretenden hallar razones pro
bables para sujetar á la razón lo extraordinario 
del caso. A m i no me ha parecido deber se
guir sus huellas; porque ni hallo en Agatocles 
aquel espíritu guerrero y valor sobresaliente, 
ni encuentro aquel feliz é envidiable talento de 
conducir negocios , ni úl t imamente noto aque
lla finura y doblez palaciega , en que tanto so
bresalieron durante su vida Sosibio y otros i n 
finitos , que supieron manejar á su arbitrio re
yes de reyes. En Agatocles veo todo lo contra
r io . Su extraordinaria elevación la debió i la 
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ninguna aptitud para reynar de Ptolcmco P h i -
lopator. Puesto en esta dignidad, aunque alcan
zó después de la muerte de este príncipe t iem
pos muy acomodados para conservarse en ella, 
su floxedad é indolencia le concilio en brebe 
tiempo el odio de todos , y le hizo perder el 
manejo de los negocios junto con la vida. 

En este supuesto, no merecen semejantes 
personages un lugar tan distinguido en la histo
ria , como si se hablase de un Agatocles y , de 
un D i o n y s i o , tiranos de Sicilia, ó de otros va
rios que se han hecho célebres por sus hechos. 
Porque aunque Dionysio provenga de un orí-
gen humilde y plebeyo , y Agatocles (como 
por burla dice T i m e o ) de oficio alfarero , haya 
dexado desde niño la rueda , la greda y el hu 
mo , para venir á Syracusa ; no obstante estos 
principios, uno y otro en sus respectivos tiem
pos se hicieron tiranos de esta ciudad , á la sa
zón sin igual en esplendor y riquezas. N o con
tentos después con haber llegado á ser reyes de 
toda la Sicilia, dominaron también una parte de 
la Italia. Agatocles aun pasó mas adelante , no 
solo tentó la conquista del Africa , sino que se 
fué al sepulcro con todos estos honores. Ve 
aquí porque Scipion , aquel que primero d o m ó á 
los Cartagineses, preguntado, qué hombres en su 
concepto se hablan distinguido mas en el manejo 
de los negocios, y en la audacia prudente y j u i -

TOM. I U . II R. 
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ciosa, respondió que los dos Sicilianos, Agató-
des y Dionysio. Sobre tales personages condu
ce llamar la atención del lec tor , recordarle a l 
gún tanto la fortuna y vicisitud de las cosas h u 
manas , y sobre todo proponerle exemplos que 
le sirvan de ins t rucc ión ; pero sobre o t ros , co
mo del que hemos hablado antes, de ningún 
modo. 

Por este motivo hemos reprobado hablar 
con exageración de la muerte de Agatocles. N o 
menos nos ha impelido á esto, ver que los acon
tecimientos horrorosos en tanto merecen nues
tra atención , en quanto nos importa su noticia. 
T o d o lo d e m á s , como es hacer de ellos una 
descripción mas dilatada ó una pintura mas 
exacta, no tan solo no es. provechoso, sino que 
engendra cierta molestia en los expectadores. 
Dos son los fines á que debe dirigir todos sus 
pasos, el que desea instruirse por la vista ó por 
el oido , la utilidad y el deleite } y los mismos 
que deben intervenir especialmente en la histo
ria ; pero ni á uno ni á otro le quadra bien el 
pleonasmo ó amplificación, sobre casos horroro
sos. Porque n i se apetece imitar lo que sucede 
contra la r a z ó n ; ni se encuentra deleite en ver 
ó oir despacio , lo que repugna á la naturaleza, 
y á las nociones comunes. A l contrario , por 
una ú otra vez se anhela ver ú oir un espectá
culo estupendo, para desengañarnos de que es 
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posible lo que en nuestro concepto no lo era; 
pero una vez cerciorados, nadie gusta detener
se en una cosa que horroriza. A todos fastidia 
repetir muchas veces una misma cosa. Sentemos 
pues, que toda narración ha de servir , ó para 
utilidad ó para deleite; y que los pleonasmos 
que no se refieren á estos dos objetos, son mas 
propios de la tragedia que de la historia. N o 
obstante es preciso tener condescendencia con 
aquellos historiadores, que no han estudiado la 
naturaleza, ni saben palabra de lo que ha pasa
do por el mundo. En concepto de estos, aque
llo que ellos han presenciado ó han aprendido 
por oidas de otros, es lo mas extraordinario y 
admirable de quanto ha sucedido. De que pro
viene la imprudencia de ser mas prolixos que lo 
regular en cosas, que ni tienen novedad por
que otros antes las han dicho , ni pueden acar
rear utilidad ó deleite. 
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Batalla naval junio á Chio entre Philip o rey de 
Macedón i a por una parle , y Altalo y los Radios 

sus aliados por otra. Motivos que tiene Philipo 
para atribuirse la victoria después 

de vencido. 

An. R. Jl hilipo , viendo que el asedio no correspoo-
Amfl.C. ¿ SU deSe0 5 y qiie loS contrarios tenian al 

aoa! * ancla muchos mas navios cubiertos, dudaba y 
no sabia qué partido tomar para adelante; no 
obstante como el estado presente no diese lugar 
á la elección, t omó el partido de largarse, quan-
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do menos se pensaba. Estaba creyendo Attalo 
que persistiría aun mas tiempo en la construc
ción de las minas, qnando de repente se hace 
á la vela, persuadido á que de este modo ga
naría la delantera al enemigo , y volverla sin 
peligro á Samos por la costa, Pero se engañó 
de medio á medio. Porque apenas Attalo y 
Teophllisco sintieron su retirada, se pusieron á 
darle caza. Como estaban en el entender de que 
Philipo persistiría aun mas tiempo so bre el ase
dio , tuvieron que seguir el alcance sin orden y 
desunidos. N o obstante á fuerza de remo le al
canzaron , y atacaron, Attalo el ala derecha que 
precedía al resto de la armada , y Teophilisco 
la izquierda. Philipo estrechado de la necesidad, 
dio la señal á su derecha para que tornase las 
proas al enemigo , y se batiese con valor , y él 
se retiró con las fustas á ciertas isletas que hay 
en medio del camino , para esperar allí el even
to de la batalla. E l numero de buques que por 
su parte entró en la acción , se reduxo solo á 
clnqüenta y tres navios con cubierta, algunos 
sin ella, y ciento clnqüenta embarcaciones me
nores con las fustas; porque no habla podido 
equipar todos los que tenia en Samos. E l de los 
enemigos se componía de sesenta y cinco na
vios cubiertos , contando los que hablan envia
do los B) zaminos 3 nueve galeotas y tres t r i r 
remes. 
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La batalla comenzó por el navio que mon

taba A t t a l o , y todos los que estaban inmedia
tos embistieron sin otra señal. Attalo atacó una 
ectorreme , y la dio á flor de agua tan mortal 
choque por la p roa , que por mas resistencia 
que hicieron los que estaban sobre la cubierta 
para defenderla , al cabo se" fué á pique. La de-
cenreme de Phil ipo, que era la akniranta, vino á 
poder del enemigo por un accidente bien ex
traordinario. Se la metió por baxo una galeota, 
y atravesándola con un violento golpe en medio 
del casco por baxo del banco de los remeros 
Thranttas, q u e d ó asida, sin que el piloto pudie
se contener el ímpetu de la embarcación. C o l 
gada , digámoslo a s í , la galeota de la decenre-
me , incomodaba é imposibilitaba á esta toda 
maniobra. A esta sazón dan sobre ella dos quin-
cjuerremes, la traspasan por ambos costados, y 
la echan í fondo con la tripulación que la mon
taba , en la qual estaba Democrates, xefe de ía 
armada de Philipo. Durante este tiempo D i o -
nysodoro y Dinocrates, hermanos y xefes de 
la esquadra de Attalo , vienen á las manos, el 
uno con una septirreme, y el otro con una oc-
tirreme , y corren gran riesgo en la pelea. D i 
nocrates se empeñó con la octirreme , y como 
tenia levantada la proa de su buque, recibió el 
golpe de parte afuera del agua; pero habiendo 
él atravesado con el espolón á la nave enemiga 
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por baxo del agua, al principio no podía desa
sirse , por mas diligencias que hacia por la popa 
para recular; de suerte que con la vigorosa de
fensa que hacían los Macedonios, venia á estar 
en el últ imo apuro. Pero habiendo llegado A t -
talo á su socorro , y chocado contra la nave 
Macedonia, rompió la travazon que entre sí te
nían los dos buques, con lo que Dinocrates se 
salvó del peligro como por milagro. Toda la 
tripulación de la nave enemiga, no obstante los 
esfuerzos de valor que h i z o , fué pasada á cu 
chillo , y el buque yermo de defensores vino i 
poder del enemigo. Por lo que hace k D i o n y -
sodoro, á tiempo que iba á dar sobre una nave 
enemiga para atravesarla con el espolón , erró 
el golpe, y cayendo^ entre los enemigos, per
dió los bancos de remeros del costado derecho,; 
y las vigas sobre que estaban construidas las, 
torres. Con este accidente se v io rodeado por 
todas partes de enemigos, los quales con gran
de alboroto y algazara echaron á pique el vaso 
con toda la tripulación , menos él y otros dos 
que se salvaron á nado en una galeota que venia 
en su socorro. 

En el resto de buques se peleaba con igual 
fortuna por ambas partes. Porque si Philipo ex
cedía en embarcaciones menores, Attalo era su
perior en navios cubiertos. En el ala derecha 
de Philipo la batalla se hallaba en tal estado, 



32o LIBRO DECIMOSEXTO, 
que aunque la victoria estaba aun indecisa , las 
disposiciones todas se inclinaban mas á favor de 
Attalo. Los Rodios , aunque á su primer salida 
del puerto se vieron muy separados de los ene
migos , con todo como les aventajaban en la 
velocidad de navegar , brevemente alcanzaron 
su retaguardia. A l principio se contentaron con 
atacar por la popa los navios que se retiraban, 
y hacerles pedazos los remos. Pero desde que 
los de Philip o hubieron acudido al socorro de 
los que peligraban , y la parte de esquadra Ro-
dia , que úl t imamente habia salido del puerto, 
se hubo incorporado con Teophilisco ; ordena
das de frente las proas de los navios, se vino á 
las manos con vigor de una y otra parte , ani-
mandóse mutuamente al son de las trompetas y 
de la algazara. Si los Macedonios no hubieran 
puesto sus fustas entremedias de los navios cu 
biertos , pronta y fácilmente hubiera sido ter
minada la contienda. Pero estas embarcaciones 
frustraban los esfuerzos de los Rodios de mu
chas maneras. Porque desde que las dos arma
das perdieron el orden que hablan tomado al 
principio , todos quedaron mezclados unos con 
otros; de suerte que ni se podia con facilidad 
correr por medio de las l íneas , ni birar á un 
lado ni á otro , ni hacer absolutamente uso de 
las propias ventajas; porque estas fustas, dexán-
dose caer unas veces sobre los remos, imposi-
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biiitaban maniobrar á los remeros, otras acome
tiendo por la proa y tal vez por ía popa, no 
dcxaban al piloto ni á la chusma exercer sus m i 
nisterios. Si chocaban con la proa de frente, no 
era sin falta de misterio. Porque situado de este 
modo el buque, ellos recibían el golpe por fue
ra del agua , al paso que atravesaban por baxo 
con el espolón al del enemigo , de cuyo golpe 
quedaba inservible. Bien que los Rodios entra
ban rara vez en este género de combate, y re
husaban del todo estos encuentros, porque los 
Macedonios una vez venidos i las manos á pie 
firme sobre las cubiertas, se defendían con es
fuerzo. L o regular era inutilizar y hacer peda
zos los remos de las naves enemigas, corriendo 
por entre las l íneas; y dar vueltas de una parte 
á otra , para atacar á este por la popa, y á aquel 
por el costado mientras se revolv ía , con lo que 
atravesaban á unos , y rompían á otros alguna 
pieza de las necesarias. Con este género de c o m 
bate inutilizaron un gran número de navios 
Macedonios. 

Las que mas se señalaron en esta función, 
fueron tres quinquerremes de los Rodios. T e o -
philisco montaba la primera, que era la capita
na ; Philostrato mandaba la segunda; y A u t o -
lyco gobernaba la tercera, en ía que ibaNicos-
trato. Esta atacó una nave enemiga , y la dexó 
clavado el espolón en el casco, de cuyo golpe 

TOM. 111. ss 
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se fué á pique con toda la tripulación. A u t o l y -
co entonces, viendo que su nave hacia agua por 
la proa , y que la rodeaban los enemigos, al 
principio se defendió con valor, pero malamen
te herido cayó al fin en el mar con sus armas, 
y toda su gente perdió la vida después de una, 
generosa resistencia. A este tiempo viene á su 
socorro Teophilisco con tres quinquerremes , y 
aunque no le fué posible salvar el buque por es
tar ya lleno de agua, con todo traspasa dos na
vios enemigos, y echa afuera á los que los de
fendían. Rodeado poco después de muchas fus
tas y algunos navios cubiertos, perdió la ma
yor parte de su gente después de una bizarra 
resistencia; pero é l , no obstante haberle preci
pitado su arrojo en lo mas v ivo de la acción 
donde recibió tres heridas, al cabo salvó aun
que con trabajo su quinquerreme, con la a y u 
da de Phiiostrato que generosamente vino á po 
nerse de su parte. Reunido después con su ar
mada , volvió á la carga contra el enemigo con 
nuevo empeño , es cierto que decaído de fuer
zas con las heridas, pero con mas generosidad 
de espíritu , mas gloria y mas presencia de án i 
mo que antes. En fin hubo en esta jornada dos 
funciones navales, bien distantes la una de la 
otra. Porque el ala derecha de Phi l ipo , como se 
propuso desde el principio seguir siempre la 
costa, no se separó mucho del Asia 5 y la i z -
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quierda, como tuvo que volver al socorro de 
su retaguardia, vino á las manos con los Ro~ 
dios no lejos de Chio. 

Ya Attalo asegurado de la victoria en el ala 
derecha, se iba acercando á aquellas isletas, 
donde Philipo esperaba al ancla el suceso de la 
batalla; quando advirtiendo en una de sus quin-
querremes, que desbaratada fuera del combate 
procuraban echar á pique los enemigos, acudió 
a.su socorro con dos quadrirrcmes. E l ver que 
el buque enemigo tomaba la huida y se iba re
tirando hacia la costa, dio mas ánimo al rey-
para seguir el alcance, y hacerse dueño de Lt 
quinquerreme. Pero Philipo , quando ya le vio 
bien separado de los suyos, toma quatro quin-
querremes, tres galeotas y las fustas que tenia 
inmediatas, marcha a l lá , corta al rey la co
municación con su armada , y le fuerza á ar
rojar sus buques sobre la costa por salvar la 
vida. Attalo se ret iró á Erythras con la ma
rinería ; los navios y todo el equipage real ca
y ó en poder de Philipo. N o fué sin falta de 
misterio , el haber desplegado los de Attalo en 
esta ocasión lo mas precioso de la recamara del 
rey sobre la cubierta del navio : porque de este 
modo los primeros Macedoniós 'que se acercá-
r o n , viendo un gran número de vasos, un ves
tido de púrpura y otros muebles consiguientes 
á estos 3 desistieron del alcance, se detuvieron 
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en el pillage, y con esto dieron tiempo para 
que Attalo se retirase sin peligro á Erythras. 
Philipo , aunque vencido enteramente en la ba
talla , con todo engreído con esta ventaja sobre 
Attalo , volvió á alta mar , hizo todos los es
fuerzos por reunir sus naves, y exhor tó las t ro 
pas á tener buen á n i m o , pues hablan salido ven
cedoras. Los mas, como vieron á Philipo traer 
ligada á la suya la nave real , creyeron con al 
gún fundamento, que Attalo habia muerto. D i o -
nysodoro , conjeturando lo que habia pasado 
por su rey , levantó la señal para que se reu
niesen sus navios, y después de juntos se re t i ró 
sin riesgo á los puertos de Asia. Á este tiempo 
los Macedonios, que peleaban con los Rodios, 
y que ya se veían mal parados, se echaron fue
ra del combate unos tras otros, baxo el pretex
to de acudir en diligencia al socorro de los su
yos. Con esto los Rodios , atadas a las suyas 
algunas de Jas naves enemigas, y hechos peda
zos los espolones de otras, se retiraron á Chio. 

Philipo perdió en la batalla contra Attalo 
una galera de diez órdenes de remos , una de 
nueve , una de siete , una de seis, diez navios 
cubiertos, tres galeotas, y veinte y cinco fus-
ras con toda la gente que montaba estos b u 
ques. A mas de esto los Rodios le echaron á 
pique diez navios con puente , quarcnta fustas, 
}'' le apresaron dos quadrirremcs y siete b e r r á n -
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tines con sus tripulaciones. De parte de Attalo, 
la pérdida se reduxo á una galeota,-dos qu in -
querremes, y el navio que montaba el rey ; de 
parte de los Rodios , á dos quinquerrcmes y 
dos tr irremes, pero no se les cogió ninguna. 
De los Rodios murieron sesenta hombres, y de 
los de Attalo setenta ; pero de los de Philipo, 
tres m i l Macedonios y seis mi l soldados nava
les. Se hicieron prisioneros entre aliados y M a 
cedonios hasta dos m i l hombres, y setecientos 
Egypcios. T a l fué el éxito de la batalla naval 
dada junto á Chio. 

Philipo se a t r ibuyó la victoria por dos razo
nes : la una , porque habiendo hecho saltar á 
Attalo sobre la costa, se habla apoderado de su 
navio ; la otra , porque habiendo dado fondo 
en el promontorio Argenno, en cierto modo 
habia quedado por suyo el campo donde esta
ban las reliquias navales. A conseqüencia de es
to recogió el día siguiente las ruinas del nau
fragio , y dio sepultura á quantos se pudiéron 
conocer de los suyos. T o d o esto lo hacia, para 
confirmar al pueblo en el concepto de que ha
bia vencido; pues él estaba persuadido á lo con
trario , como poco después se lo hicieron ver 
los Rodios y Dionysodoro. Porque al dia si
guiente , mientras él estaba aun ocupado en es
to , con el aviso que uno á otro se dieron , v i 
nieron contra é l , le presentaron sus esquadras, 
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J visto que nadie se les ponía delante, se v o l 
vieron á Chio. Philipo estaba penetrado de do
lor , en ver que j a m a s n i por tierra ni por 
mar habia perdido tanta gente en un solo dia, 
de suerte que este contratiempo habia disminui
do infinito sus primeros fuegos; bien que en el 
exterior procuraba disimular de todos modos 
su pesar, aunque los efectos mismos le desmen
tían. Pues sin hacer mención de o t ros , el esta
do de la armada después de la batalla daba hor
ror á qualquiera que la veía. La mortandad ha
bia sido tanta, que durante la acción se habia 
cubierto todo aquel mar de cadáve re s , sangre, 
armas y fragmentos de navios; y en los días s i
guientes no se veía sobre aquellas costas, sino 
un horrible y mezclado cúmulo de todas estas 
cosas: espectáculo que no solo á Phi l ipo , sino 
a todos los Macedonios tenia en una confusión 
extrema. 

T c o p h í l i s c o , en el solo día que sobrevivió 
á la batalla, escribió á su patria el suceso , y 
subs t i tuyó en su lugar á Cleoneo por cabeza de 
las tropas , con lo qual mur ió de sus heridas. 
Este personage, á mas de haberse portado co
mo bueno durante la a c c i ó n , merece nuestra 
memoria , por haber sido autor del proyecto. 
Pues á no haber osado el llevar las armas con
tra Philipo , sin duda todos hubieran dexado 
pasar la ocas ión , según el miedo que tenían k 
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su osadía. Pero él fué el primero que comenzó 
la guerra, el que obl igó á su patria á aprove
charse de la conjuntura, y el que forzó á Atta-
lo á que , dexándose de dilaciones y preparativos, 
tomase las armas con vigor y se expusiese al peli
gro . Por eso con justa razón los R,odios después 
de su muerte le decretaron tales honores, que 
pudiesen servir de est ímulo no solo á los presen
tes sino á los venideros, para ser útiles á la pa
tria en sus urgencias. 

C A P I T U L O 1 1 . 

Razón porque muchos desisten de sus empresas* 

| \ £ u é es lo que hace abandonar nuestros de
signios ? Ninguna otra causa mas, que la natu
raleza misma de las cosas. Mientras las miramos 
de lejos, las magníficas esperanzas que se nos 
presentan, nos hacen anhelar aun lo imposible, 
y este deseo vence á la razón . Pero quando 
llegamos á las obras, palpamos las dificultades y 
obstáculos que hablan ofuscado y extraviado 
al entendimiento, y al instante desistimos de 
unos intentos tan temerarios. 
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C A P Í T U L O I I I . 

Vanos intentos de Philip o contra la ciudad de P r i -
nasso durante su asedio. Astucia y estratagema 

de que se vale para tomaría. 

An. R. JL>espues de varios ataques que hizo inútiles 
Ant^J C ^ ^orta^eza pueblo , Philipo levantó el cer-

202*. ' co ? arruinando de paso los castillos y aldeas de 
la comarca. Desde allí fué á campar delante de 
Prinasso, donde dispuestos prontamente los ces
tones y demás preparativos para un asedio, co
menzó á hacer minas. Viendo que lo pedrego
so del terreno frustraba sus esfuerzos, recurr ió 
á esta estratagema. Hacia un grande ruido por 
baxo de tierra durante el d ia , dando á entender 
que se trabajaba en las minas; y durante la no
che acarreaba tierra, y la ponia á las bocas , pa
ra que se atemorizasen los de la c iudad, i n f i 
riendo por el cúmulo su adelantamiento. En 
efecto, aunque al principio sostuvieron con va
lor el asedio los cercados, así que Philipo íes 
hubo hecho saber , que ya tenían en el ayrc 
doscientos pies de m u r o ; y les hubo pregunta
do , quál querían mas, evacuar la plaza salvas 
las vidas, ó quemados los puníales perecer t o 
dos entre sus ruinas; en la hora dieron crédi to 
á sus palabras, y entregaron la ciudad. 
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C A P Í T U L O I V . 

Situación y antigüedades de la ciudad de lasus. 
Estatuas sobre las quales no cae nieve , y cuerpos 

que no hacen sombra. Juicio de Poljbio sobre 
aquellos , que con pretexto de religión forjan 

milagros y falsedades, 

Ül: ace la ciudad de lassís en un golfo del Asia, ^ ^ 
situado entre el templo de Neptuno de la juris- gga. 
dicción de los Milesios y la ciudad de los M y n - Ant-J- ^ , 
dios. Este golfo se llama comunmente Bargylie-
t i c o , tomando el nombre de unas ciudades, 
que se hallan en lo interior del seno. Los natu
rales se glorian de traer su origen primero de 
los Arg ivos , y después de los Milesios ; quan-
do sus mayores, después de la derrota que su
frieron en la guerra de Car ia , admitieron en la 
ciudad al hijo de Nelco , fundador de Mileto, 
La magnitud de la ciudad es de diez estadios. 
Se cuenta, y aun se cree entre los Bargylletas, 
que sobre la estatua de Diana Cindiade jamas 
cae ni nieve ni agua, en medio de estar al des
cubierto. E l mismo prodigio se refiere entre los 
lassenses del simulacro de Vesta. N o faltan his
toriadores que han puesto esto por escrito. Pe
ro yo me he empeñado sin saber como por t o 
da mi historia, en contradecir y mirar con des
precio esta clase de maravillas. En m i concepto 

TOM. I I I . T T 
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es una debilidad p u e r i l : : : : : : dar crédito i cosaSj 
que reflexionadas exceden no solo los límites 
de lo probable 5 sino aun la raya de lo po
sible. Es menester tener el juicio enfermo , para 
decir que ciertos cuerpos puestos al sol no ha
cen sombra. Con t o d o , Tcopompo asegura que 
no la hacen todos aquellos, que entran en el 
templo de Júpiter , que está en la Arcadia. Esta 
es otra paradoxa igual á la antecedente. Mien
tras los prodigios y milagros pueden contribuir 
á conservar en el pueblo el respeto á la divini
dad , merecen alguna indulgencia los escritoresi 
pero pasando de a q u í , se hacen irremisibles. 
Confieso que es difícil hallar el medio á las co
sas, pero no es imposible. Y así si se ha de estar 
por lo que diga , hasta cierto grado es excusa
ble la ignorancia ó la credulidad; pero llegando 
al exceso , es intolerable» 
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C A P Í T U L O V . 

' Regreso de PuhUo Scipion á Roma y su triunfo 
Muerte del rey Syphax. 

P o c o después del tiempo de que hemos habla- A ^ R> 
do antes , volvió Scipion desde Africa á Roma. gga. 
La expectación del pueblo fué consiguiente á 
sus grandes expediciones. La idea que se con
cibió de este hombre, fue magnífica ; y la mul
t i t ud se excedió en demostraciones de afecto 
hacia su persona. Esto era muy justo , conve
niente , y puesto en razón. Porque no haber 
tenid(5 jamas esperanza de echar á Annibal de la 
Italia , n i de alexar aquella tempestad que tenian 
sobre si y sobre sus familias; y verse ahora no 
solo enteramente libres de todo temor y des
gracia, sino vencedores de sus contrarios; cier
tamente era motivo para hacer excesos de ale
gría. Pero el dia que entró triunfante en la c iu
dad , fué quando , acordándose de los peligros 
pasados por la viva imagen de lo que tenian de
lante, hicieron mas demostraciones de gracias 
para con los Dioses , y de reconocimiento para 
con el autor de semejante mudanza. Syphax, 
rey de los Masesylios , acompañaba el triunfo 
con todos los prisioneros , y poco después aca
b ó la vida en la prisión. Concluido este acto, 
todo fué en Roma juegos y célebres espectácu-
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los por muchos días continuos, contribuyendo 
Scipion á sus gastos con magnificencia» 

C A P I T U L O V I . 

Philipo derrotado por mar , vuelve con calor a la 
guerra, y consigue ventajas contra Altalo y los 
Rodios, Un historiador , amante de la verdad, 

tiene obligación de aplaudir unas veces , y 
Vituperar otras á unos mismos 

pcrsonages, 

E n mi concepto es dado á muchos comenzar 
con felicidad una empresa, y promoverla con 
ardor hasta cierto grado ; pero se concede á 
muy pocos llevarla al cabo, y suplir con la p ru 
dencia lo que falta á la voluntad , quando se 
atraviesa algún tanto la fortuna. Vé aquí por
que se vituperará ahora con justo motivo la i n 
dolencia de Attalo y los Rodios 5 al paso que 
se admirará en Philipo el animo real , la mag
nanimidad , y la constancia en sus resoluciones. 
N o pretendo en esto aplaudir toda su conduc
ta , solo sí que es de alabar su ardor en la oca
sión presente. Hago esta diferencia , para que 
no crea alguno que me contradigo , si elogian
do poco ha á Attalo y los Rodios, y difaman
do á Philipo 3 ahora hago todo lo contrario. 
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Por eso advert í con todo cuidado al principio 
de esta obra , que es preciso á veces aplaudir, 
y á veces censurar unas mismas personas, por
que freqüentemcntc las vicisitudes de los nego
cios y las circunstancias hacen mudar la vo lun 
tad al hombre , ya á lo peor y ya á lo me
jor ; y tal vez independiente de las circunstan
cias , solo por un impulso natural se inclina, ya 
á lo que le conduce , ya á lo que le daña. Una 
transformación semejante se no tó entonces en 
Philipo. Apesadumbrado con las pérdidas pa
sadas , solo seguía los movimientos de la cóle
ra y del despecho; quando de repente se apli
ca al remedio de los males presentes con una 
presencia de animo que excede lo natural, vuel
ve así animado á emprender la guerra contra A t -
talo y los Rodios , y sale felizmente con la em
presa. Esta reflexión no ha tenido en mí otro 
motivo , que ver á algunos, que semejantes á 
los malos athletas en el Stadio , se paran en la 
carrera y abandonan sus p r o p ó s i t o s , quando ya 
estaban para tocar en la meta; y otros que en 
este mismo punto es quando principalmente han 
sacado la ventaja á sus antagonistas. 
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C A P Í T U L O V I L 

Situación y oportunidad de Ahydes y Sesfo. Com~ 
paracion del estrecho que hay entre estas dos ciu~ 
dades , con el de las columnas de Hércules. Sitio 
de Ahydes por PhHipo , y valerosa resistencia de 
los naturales contra sus esfuerzos. Embaxada i n 

fructuosa de los sitiados á Philipo. Desesperación 
extraña y horrenda de estos. Coloquio de M . Emilio 
con Philipo en favor de los Abydenos , pero sin 

efecto. Toma de la ciudad, y diversos géneros de 
muerte con que los cercados se matan á si pro

pios , sus mugeres é hijos, 

t JLa situación y oportunidad de Abydes y Ses-
to son tan notorias, aun entre las gentes de 

^ menos valer , que tengo por infructuoso hacer 
una larga descripción de lo peculiar de estas 
dos ciudades. Pero esto no basta , para que 
yo dexe por ahora de refrescar sumariamente 
la memoria de mis lectores. De este modo por 
la comparación y cotejo de lo que voy á decir, 
se vendrá en conocimiento de la comodidad de 
estos dos pueblos, no de otra suerte que si se 
estuviese sobre ellos mismos. Así como desde lo 
que unos llaman mar Occeano y otros Atlánti
co , no se puede entrar en nuestro mar , si no 
se atraviesa el estrecho de las columnas de H é r -
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cules y del mismo modo desde nuestro mar no 
se puede ir á la Propontide y al Ponto , si no 
se pasa por entre Abydes y Sesto. N i fué sin 
falta de misterio, el que la fortuna al fabricar 
uno y otro canal, hiciese mucho mas dilatado 
el de las columnas de H é r c u l e s , que el del H e l -
Icsponto 5 dando á aquel sesenta estadios de an
chura , y á este no mas que dos. La causa de 
esto fué sin duda , según se puede congeturar, 
el ser el mar exterior mucho mayor que el nues
t ro . Pero para eso este tiene mas ventajas que 
el otro. Porque el de Abydes está habitado de 
una y otra parte, es como una especie de puer
ta para el comercio mutuo de los pueblos; si 
se quiere, sirve de puente para pasar á pie del 
uno al otro continente , y si no se 'quiere , es 
navegable de continuo. En vez de que del de 
las columnas de Hércules se hace muy poco 
uso, ya porque son muy pocos los que trafican 
con aquellos pueblos que habitan las extremi
dades del Africa y de la Europa , ya porque el 
mar exterior nos es desconocido. Abydes está 
ceñida por uno y otro lado de dos promonto
rios de la Europa , tiene un puerto capaz de 
tener al abrigo de todo viento á los que allí dan 
fondo; pero fuera de é l , es imposible echar 
anclas delante de la c iudad; tanta es la rapidez 
y violencia de la corriente en el estrecho. 

Esto no obstante 3 Philipo , habiendo cerra* 
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do el puerto con una palizada, y levantado t o 
do al rededor una trinchera por la parte opues
ta 5 tenia sitiada á Abydes por mar y tierra. 
Este asedio , aunque grande por la magnitud 
de aparatos y variedad de inventos en la cons
t rucción de las obras, con que tanto los sitia
dores como los sitiados cuidaron -ofenderse 
mutuamente y eludir sus designios, no es por 
aquí por donde merece nuestra admiración. La 
generosidad de los sitiados , y la incomparable 
constancia de su valor es lo que le hace tan 
digno como otro , de que su memoria se tras
mita á la posteridad. A l principio los A b y d e -
nos, confiados en sus fuerzas, sostuvieron con 
valor los esfuerzos de Philip o. Por el lado del 
mar , no habia máquina que se acercase , que ó 
no fuese desmontada por los tiros de sus ba
llestas , ó consumida por el fuego , hasta llegar 
á escapar con trabajo del peligro los navios mis
mos que las llevaban. Por parte de tierra , has
ta cierto tiempo se defendieron con esfuerzo, 
no sin esperanzas de salir vencedores de sus 
contrarios. Pero quando vieron venirse abaxo 
el muro exterior con las socabaciones; y que 
las minas llegaban ya hasta el otro que por par
te adentro se habia levantado al frente del ca í 
do ; entonces enviaron á Iphiades y Pantacno-
to , para tratar con Philipo de la entrega de la 
ciudad con estas condiciones: que dexase mar-
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char baxo su salva guardia las tropas que los 
Rodios y Attalo les habían enviado; y que per
mitiese salir las personas l ibres, á donde cada 
uno quisiese , con el vestido que tuviesen pues
to . Philipo respondió que no habia mas arbi 
t r i o , que ó rendirse á discreción , ó defender
se con valor , y con esto los embaxadores se 
retiraron. 

Con esta noticia los Abydenos , reducidos 
i la desesperación , se congregan para deliberar 
sobre el estado presente. Se r e so lv ió , primera
mente que se daria libertad á los siervos , para 
tenerlos prontos en su ayuda; en segundo l u 
gar , que se meterían todas las mugeres en el 
templo de Diana, y todos los niños con sus no
drizas en el gymnasio ; y ú l t imamen te , que se 
amontonarla en la plaza toda la plata y o r o , y 
se llevaría toda la ropa preciosa á la quadrirre-
me de los Rodios , y á la trirreme de los C y -
zicenos. Propuesto esto y executado por todos 
según el decreto , volviéron i llamar á junta, 
donde se eligieron cinqüenta ancianos de los 
de mayor confianza y v i g o r , para poder llevar 

i efecto lo que se resolviese. Á estos se les hizo 
prestar juramento en presencia de todos los c iu
dadanos , de que quando viesen el muro inte
r ior tomado por los enemigos, degollarían los 
hijos y mugeres , pondr ían fuego á las dichas 
dos galeras, y arrojarían al mar el oro y h 

TOM. I I I . VV 
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plata , como habían prometido. E n conseqiien-
cia de esto juraron todos en presencia de sus 
sacerdotes , que ó vencerían ó pelearían hasta 
perder la vida por la patria. Ultimamente i n 
moladas las v í c t imas , precisaron á los sacerdo
tes y sacerdotisas, á pronunciar mi l execraciones 
sobre los holocaustos contra los que 'faltasen al 
juramento. Ratificado todo esto , desistieron de 
hacer contraminas ; pero se convinieron, en que 
así que el muro interior se desplomase , todos 
irían á la brecha á contener el ímpetu del ene
migo , y morir ían entre sus ruinas. 

Por lo dicho se vé , que la audacia de los 
Abydenos excedió á la decantada desesperación 
de los Phocenses , y á la animosidad de los 
Acarnanios. Es cierto que los Phocenses decre
taron esto mismo sobre sus familias, pero no 
tenían tan del todo perdidas las esperanzas de 
la victoria , puesto que iban á medir sus fuer
zas con los Tésalos en batalla ordenada y á 
campo raso. Igual resolución tomaron los Acar
nanios sobre su salud , previendo la i r rupción 
de los Etoi los, como hemos expuesto mas a r r i 
ba muy por menor. Pero los Abydenos estaban 
encerrados por todas partes, y casi sin esperan
za de remedio , quando unánimes eligieron an
tes una muerte segura con sus mugeres é hijos, 
que una vida con la presunción de que estos 
caerían en manos del enemigo. Por eso en el de-
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sastre de los Abydenos se puede culpar justa
mente á la fortuna , de que compadecida de las 
desgracias de aquellos dos pueblos, los resta
bleciese al momento , y los concediese la victo
ria y la salud quando menos lo pensaban , y á 
este le tratase con tanto rigor. Porque los hom
bres murieron , la ciudad fué tomada, y los 
hijos con sus madres cayeron en manos del 
enemigo. 

Después que vino á tierra el muro interior, 
los sitiados puestos sobre la brecha según ha
blan jurado , peleaban con tanto esfuerzo , que 
Philipo , no obstante los continuos refuerzos 
que estuvo enviando hasta que vino la noche, 
al cabo se ret i ró con muy pocas esperanzas de 
conseguir la empresa. Los A b y denos que p r i 
mero entraron en la acción , no solo se batían 
con furor rompiendo por cima de los cuerpos 
muertos , n i obstinados peleaban únicamente 
con las espadas y lanzas , sino que quando se 
les inutilizaban estas armas, ó la violencia se 
las arrancaba de las manos, se arrojaban á cuer
po descubierto á los Macedonios, tiraban por 
tierra á unos , quebraban las lanzas de o t ros , j 
con ios pedazos y casquillos de estas mismas 
los herian la cara y demás partes del cuerpo 
descubiertas , hasta reducirlos á la última deses
peración. Venida la noche , cesó la batalla. Los 
mas hablan perdido la vida sobre la brecha, y 
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el resto se hallaba desalentado con el cansancio 
y las heridas. En esta situación Glaucides y Te-
goneto , después de haber congregado unos 
quantos de los ancianos, se separaron por inte
reses particulares de la gloriosa y admirable re
solución que hablan tomado sus conciudada
nos. Determinaron por salvar la vida" á sus h i 
jos y mugcres, enviar i Philipo al instante que 
amaneciese los sacerdotes y sacerdotisas con co
ronas , para implorar su clemencia, y entregar
le la ciudad. 

A esta sazón el rey Attalo , con la noticia 
que tuvo del sitio de Abydes , vino por el mar 
Egeo á Tenedos. Igualmente los embaxadores 
que Roma enviaba á los reyes Ptolemco y A n -
tioco , informados en Rodas del asedio , des
pacharon i la misma Abydes á M . Emilio , el 
mas joven de ellos, para que diese cuenta á 
Philipo de las intenciones del Senado. En efec
to , llega éste á Abydes , hace saber á Philipo 
lo resuelto por el Senado , y le intima que no 
haga la guerra á ningún pueblo de la Grecia, 
que no se mezcle en asunto alguno que concier
na á Ptolemco, y que se sujete á juicio sobre 
los agravios hechos á Attalo y los Rodios. Si 
obráis asi , añadió , t e n d r á s paz,, de lo contrario, 

contad sobre vos las armas de los Romanos. Ph i l i 

po quiso hacerle ver , que los Rodios le hablan 
atacado primero. Pero Emilio interrumpiendo-
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íe , le dixo : y bien, ¿ qué os han hecho los Atenien

ses ? ¿ Qué los 'Cuinos ? ¿ OM/ ^or . í /OÍ Abjdenos7: 

\Qud l de estos pueblos os h.t provocado primero? E l 

rey cortado y sin saber que responder, por tres 
mot ivos , dixo , os perdono el orgullo con que 
me habéis hablado : el pr imero, porque sois j o 
ven y sin experiencia; el segundo , porque sois 
el mas bien parecido entre los de vuestra edad, 
y en esto no mentia: : : : Deseara en el alma que 
vuestra república observase fielmente los trata
dos , y que no llevase las armas contra los M a -
cedonios; pero si tal hiciese , me defenderé con 
va lo r , invocando la protección de los Dioses. 
Concluida esta habla se separaron. 

Phi l ipo , dueño de la ciudad , halló todas 
las riquezas puestas en un m o n t ó n por los A b y -
denos, y se apoderó de ellas sin obstáculo . Pe
ro no pudo menos de pasmarse , al ver el furor 
con que tanto número de hombres , unos se 
degollaban , otros se mataban , otros se ahorca
ban , otros se arrojaban en los pozos, otros des
peñaban de los texados sus hijos y mugeres ; y 
penetrado de dolor con tal espec tácu lo , m a n d ó 
dar tres días de dilación á todo el que se qu i 
siese ahorcar ó degollar. Mas los Abydcnos, fir
mes en la resolución tomada, y en el concepto 
de que era degenerar de los que hablan peleado 
por la patria hasta el úl t imo aliento , miraron 
con desprecio la vida; y á excepción de los que 
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ó por las prisiones ó por iguales obstáculos no 
pudieron, todos los demás por familias se ar
rojaron á la muerte sin reparo. 

C A P I T U L O V I H , 

Expedición de Philopcmen , pretor de los Écheos^ 
contra Nahh tirano de Lacedemonia. Expediente 
de que se vale Philopcmen , para juntar á un 

tiempo en Texea todas las tropas de la Re
pública , sin que supiesen á que n i 

á donde se caminaba. 

IPhilopemen ajustó primero con exactitud las 
distancias que habia entre todas las ciudades 
Achcas , y quales podrían servir de tránsito para 
venir i Texea. Hecho esto , despachó cartas á 
todas ellas, y cu idó se llevasen primero á las 
mas remotas, dis t r ibuyéndolas de manera , que 
cada una recibiese no solo la que á ella iba d i 
rigida , sino también las de las otras ciudades 
que caían sobre la misma ruta. Las primeras d i 
rigidas á los gobernadores estaban concebidas en 
estos t é r m i n o s : , ,A1 recibo de esta , haréis j un -
„ t a r al momento en la plaza toda la gente de 
,,edad competente , la daréis armas, víveres y 

dinero para cinco dias, y una vez congregada 
„la tomareis y conduciréis á la ciudad inmedia-
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,,ta. A vuestro arribo á esta, entregareis al G o -
3,beniador la carta que para él vá dirigida , y 

daréis cumplimiento á su contenido." Esta se
gunda carta contenia lo mismo que la primera, 
á excepción del nombre de la ciudad á donde 
se había de marchar. Executada esta misma d i 
ligencia con todas las ciudades de t r áns i to , con
siguió , lo primero que nadie penetrase , para 
que empresa ó con que designio se hacia este 
aparato ; y lo segundo , que nadie supiese en 
punto á la marcha, mas que hasta la ciudad i n 
mediata. Se juntaban los unos con los otros sin 
saberse dar la razón , y entre tanto se iba mar
chando para adelante. Pero como no distaban 
igualmente de Texea todas las ciudades, no en 
todas fueron entregadas las cartas á un tiempo, 
sino á p roporc ión en cada una. De aqu í p r o v i 
no que, sin saber los de Texea ni los mismos 
que venían marchando lo que se maquinaba, 
todos los Adieos entraron armados por todos 
lados dentro de Texea. 

Phílopemen había escogitado esta astucia, 
por los muchos espías y exploradores que el t i 
rano tenía apostados por todas partes. E l dia 
mismo en que se habían de congregar en Texea 
todos los Acheos, destacó un cuerpo de tropas 
escogidas, con orden de ir á hacer noche á las 
inmediaciones de Sellasía, entrar al amanecer del 
dia siguiente por la Laconia , y caso que acu-
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diese al peligro la tropa mercenaria y los inco-
modase , retirarse á Scotita , y en todo lo de-
mas obedecer á Didascalondas el Cretense , á 
quien había confiado y comunicado todo el pro-
yecto. En efecto, marcha esta tropa llena de 
confianza á executar lo dispuesto. Entre tanto 
Philopemen manda cenar con tiempo á los 
Acheos, los saca de Texca , y después de una 
marcha forzada durante la noche, llega al ama
necer , y pone emboscada su gente en los alre
dedores de Scotita , pueblo entremedias de Te-
xea y Lacedemonia. A l dia siguiente la guarni
ción extrangera que habia en Pellene, apénas su
po por sus exploradores la i r rupción del enemi
go , acude sobre la marcha como tenia de cos
t um b r e , y carga sobre los contrarios. Los 
Acheos se baten en retirada según el orden. La 
guarnición los persigue vivamente, y sigue el 
alcance con esfuerzo; pero quando ya hubo lle
gado al sitio de la emboscada , échansc fuera los 
Acheos, pasan i cuchillo una parte, y hacen 
prisionera i otra. 
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E X T R A C T O S 

DEL LIBRO DECIMOSEPTIMO. 

D E L A H I S T O R I A D E P O L Y B I O 

MEGALOPOLITANO. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

Conferencia infructuosa cerca de Nicea en el golfo 
Mélico entre Philipo, el cónsul Tito Flaminio , Amy-
nandro rey de los Aíhamanos, y los diputados de las 
ciudades aliadas. Despachan a Roma sus embaxa-

dores estos potentados , oye el Senado sus preten
siones , y decreta la guerra contra 

Philipo. 

legado el día señalado para la conferencia, An. R, 
Philipo partió de Demetriades para el golfo M e - ^ J ^ j ' c 
lieo , con cinco fustas y un bergantín en que él jpp. 
venia. Tra ía consigo, de la Macedonia á A p o -

TOM. I I I . XX 
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l lodoro y Demostenes sus secretarios; de k B e o 
da á Brachylles; y de la Achaia i Cydiadas, 
quien , por motivos que ya hemos apuntado, 
andaba desterrado del Peloponcso. Con Fia m i 
nio venían el rey A m y n a n d r ó , Dionysodoro 
embaxador de Attalo , y los diputados de va
rios pueblos y ciudades; por los Acheos, Aris-
teneto y Xcnophonte; por los l i o d ios , el a lmi
rante Acesimbroto ; por los Etolios , el pretor 
Phcncas y otros muchos magistrados. Quando 
ya estuvieron i la vista de Nicca , Haminio y 
los que le acompañaban , se pusieron sobre la 
ribera misma del mar ; pero Philipo , aunque se 
acercó á la costa , se estuvo ai ancla. H a b i é n d o 
le el cónsul mandado que desembarcase , desde 
lo alto de la proa r e s p o n d i ó , que no haria tal. 
Vuelto á preguntar de qué temía , repl icó; „ í f -
i t m n , / nadie mas que d los Dioses ; pero desconfió 

„ d e todos los presentes,y sobre todo de los Etolios." 

Admirado Flaminío le dixo , que el peligro era 
igua l , y la situación común á todos. „N"o decís 
ribien , replicó Philipo ; muerto Pheneas , no fa l t a -

i9ran d la I t a l i a otros pretores que manden sus ar~ 

í } m a s p e r o muerto Fhilipo , no tiene la Macedonia 

s,Por ahora otro rey que la gobierne." A todos pa

reció que esta arrogancia ya no era buen pr in
cipio para un congreso. N o obstante Flaminío 
le dixo , que explicase á qué venia; pero el rey 
respond ió , eso no me toca á m í , sino á vos; y 
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así os suplico manifestéis, que hay que hacer 
para v iv i r en paz, , , L o que vos tenéis que ha-
j jeer , replicó el cónsul en pocas y terminantes 
apalabras, es, mandar retirar vuestras armas de 
„ t o d a la Grecia ; devolver á cada uno los p r i 
s ioneros y transfugas, que retenéis en vues-
„ t r o poder; entregar á los Romanos las plazas 
^de la I l l y r i a , de que os habéis apoderado dcs-
„ p u e s de la paz ajustada en Epiro 5 y restituir 

igualmente á Ptolemco todas las ciudades, que 
„ l e habéis quitado después de la muerte de Pto-
,,lemeo Philopator." 

Dicho esto , Flaminio se volvió á los demás 
embaxadores, y les mandó exponer las ó r d e 
nes que tenian de sus soberanos. E l primero que 
t o m ó la palabra , fué Dionysodoro embaxador 
de A t t a l o , y pidió que Philipo entregase á su 
amo los navios y prisioneros que había tomado 
en la batalla naval de Chio , y reedificase ente
ramente el templo de Venus y el Nicephorio 
que habia arruinado. Después de este , Acesim-
broto almirante de los Rodios m a n d ó , que eva
cuase la provincia Perca que habia quitado á los 
Rodios , que sacase las guarniciones que habia 
puesto en lasso , Bargylio y Enromes, que res
tableciese a los Perintlos en la forma de sobicr-
no que tenian común con los Byzantinos , y 
en fin que se retirase de Sesto , Abydes , y de-
mas plazas de comercio y puertos del Asia. A l 
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almirante Rodio siguieron los Acheos, y pidie
ron á Corinto y i Argos restablecida. Después de 
estos los Etolios mandaron, que saliese de toda 
la Grecia , como habian pedido los Romanos, 
y que les devolviese libres de todo daño las ciu
dades , que antes eran de su jurisdicción y go 
bierno. 

Así habia hablado Phcneas pretor de los 
Etolios, quando Alexandro llamado el Isio, per-
sonage que pasaba por eloqüente y experimen
tado en los negocios , t o m ó la palabra y dixo : 
„PhiI ipo ni hace la paz con sinceridad, ni la 
„ g u e r r a con honor , quando es menester. E n 
«ios congresos y negociaciones espia, acecha y 
«hace todos los oficios de un enemigo; en la 
„guer ra se porta con injusticia y demasiada ba-
j?xe2a. Jamas se presenta cara á cara al enemí-
„ g o , sino hace que huye , quema y saquea al 
,,paso las ciudades, y por este iniquo proceder, 
„ a u n q u e vencido priva al vencedor del premio 
„ d e sus victorias. Bien lejos de tener esta con-
„ d u c t a los primeros reyes de Macedonia, todo 
„ l o contrario ; peleaban siempre á campo raso 
„ d e poder á poder , y rara vez robaban ó aso
ciaban las ciudades. Esto se vio palpablemente 
,,cn la guerra que Alexandro hizo á Dario en 
,,el Asia , y en la cotienda que hubo entre sus 
«suceso re s , quando todos llevaron las armas 
«cont ra Antigono por el imperio del Asia. Este 
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„ m o d o de proceder lo observaron constante-
emente todos sus sucesores hasta P y r r o : pelear 

francamente y á campo raso , hacer todos los 
„esíiicr2os para superar por las armas á sus con
j ú r a n o s ; pero perdonar las ciudades , para rey-
,,nar sobre los vencidos, y tener mas subditos 
,,de quien ser honrados. | Y á la verdad, no es 
,,una locura , y locura desenfrenada, arruinar 
,,aqueIlo que motiva la guerra, y al cabo de-
„ x a r en pie la misma guerra? Con t o d o , tal es 
,,la conducta presente de Philipo. Mas ciudades 
,,arruln6 él á los Tesalios, siendo su amigo y 
„a l iado , quando se retiraba por las gargantas 
5,del Epiro , que jamas des t ruyó otro que t u -
„viese guerra con este pais. Después de haber 
« d i c h o otras muchas cosas al mismo intento, 
„ t e r m i n ó el discurso con preguntar á Philipo 

¿por qué habia arrojado de Lysimachia , c i u -
,,dad aliada de los Eto l ios , al gobernador que 
„es tos hablan enviado , y puesto guarnición en 
«ella? ¿Cómo siendo amigo de los Etolios, habia 

reducido á servidumbre á los Cianos, sus con-
„federados? ¿Qué razón tenia para retener aho
r r a á Echino , Tebas, Phthias, Pharsalo y L a -
,,rissa ? " Así acabó de hablar Alexandro. 

Philipo se acercó un poco mas á la costa, y 
puesto en pie sobre su nav io , dixo hablando 
con Alexandro : „ E n efecto , no se podia espe-
í5rar de un Etolio sino una declamación de tea-
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j , t r o . Todos saben, que nadie quiere hacer da-
>>no voluntariamente á sus aliados 5 pero que hay 
^conjunturas que fuerzan muchas veces á los 
„ x e f e s , á obrar contra sus inclinaciones." Aun 
no habia acabado de decir esto , quando Phe-
neas, que era bastante corto de vis ta , le inter
rumpió ásperamente diciendo-: eso es delirar 
no hay mas arbitrio que ó vencer peleando, 
ó recibir la ley del vencedor. Phil ipo, aunque 
el lance no era para burlas , con todo sin poder 
contener su genio chistoso y naturalmente incl i 
nado á las chanzas, se volvió á Pheneas, y le 
dixo , basta los ciegos ven esta verdad. Y vuelto 
otra vez hacia Alexandro prosiguió : „ M e pre
g u n t a s por qué he tomado á Lysimachia? Por-
,5que por vuestra desidia no fuese arrasada por 
?,Ios Traces, como sucede ahora , después que 
s,las urgencias de esta guerra me han forzado á. 
„sacar de ella las tropas, no que la guarnecían, 
« c o m o tu dices, sino que la servían de defensa. 
„ T a m p o c o he destruido á los C í a n o s ; lo que 
„ h e hecho s í , es dar ayuda para arruinarlos á 
„Prusias , que estaba en guerra con ellos. Y de 
j,esto habéis vosotros sido la causa. Porque ha
b i é n d o o s pedido repetidas veces los otros pue« 
„b los de la Grecia y yo por mis embaxadores, 
,5que abrogaseis la ley , que os da facultad para 
„ t o m a r despojos de despojos; no habeis dado otra 
„ respues ta , sino que antes quitaríais la Etolia 
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3,de la Etolia , que revocar semejante l e y . " 

Flaminio extrañó qué quería decir esto, pero 
el rey p rocu ró instruirle diciendo : s,Que entre 
„ l o s Etolios hay la costumbre , no solo de r o -
,)bar el pais de aquellos con quienes están en 

guerra ; sino que , si qualcsquiera otros ptie
mblos tienen guerra entre s í , aunque sean sus 
„ a m i g o s y aliados, Ies es permitido sin autori-
,?dad alguna públ ica , militar en las banderas de 
35unos y otros , y saquear el pais de ambos. De 
„ sue r t e que en qualquiera disputa que se or ig i -
„ n e entre sus aliados, siempre se Ies tiene por 
„enemigos ; tan confundidos están entre los 
j jEíolios los derechos de la amistad y del ód io . 
„ Á vista de esto, ¿cómo se atreven á reprobar-
í,nie el que , siendo amigo de ellos y aliado de 
,,Prusias, haya obrado en perjuicio de los Cia-
„ n o s , socorriendo á uno de mis aliados ? Pero 
« l o mas insufrible es, quererse hacer iguales 
« c o n los Romanos, y mandar como ellos, que 
„ l o s Macedonios evacúen la Grecia. Este tono 
^imperioso en boca de un Romano ya se puede 

aguantar , mas en la de un Etolio es intolera-
„ b l e . ¿ D e qué Grecia, decidme , queréis que 
«salga? ¿ D e n t r o de que términos la circunscri-
„ b í s vosotros ? Porque la mayor parte de los 
„Eto l ios no son Griegos; ni los Agraos, A p o -
,jdotes, y Amphilocos pertenecen h la Grecia; 
«¿me concedéis acaso estos pueblos ?" 
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A estas palabras Flaminio no pudo contener 
la risa. „ P c r o esto baste, cont inuó Philipo, por 
, ,Io que hace á ios Etolios. Respecto á Attalo j 
„ l o s Rodios, si la cosa se viese ante un juez 
„cqui ta t ivo , antes saldrian ellos condenados á 
«res t i tu i rme los navios y hombres que me han 

apresado , que no yo á ellos. Y o no he sido 
„qu ien primero p rovocó á Attalo y los Rodios, 
„ s ino al contrario , y esto es notorio. N o obs
t a n t e pues así lo quieres Dionysodoro , yo 

convengo en restituir á los Rodios la Perea, y 
„ á Attalo los navios y prisioneros que se en
contrasen. Pero quanto á los daños del Nice-
„ p h o r i o y del templo de Venus, puesto que no 
„ m e hallo en estado de indemnizarlos de otro 
„ m o d o , enviaré plantas y jardineros, que cu i -
« d e n de cultivar el terreno , y plantar mas ár-
«boles que los que se cortaron." Esta bufonada 
volvió á excitar la risa en Flaminio. Philipo pa
só después á los Acheos. Les refirió los benefi
cios que hablan recibido primero de Antigono, 
después de é l , y á conseqüencia de esto traxo á 
colación los grandes honores, que hablan con
seguido de los Acheos los reyes de Macedonia, 
Por ultimo les leyó el decreto que hablan he
cho para separarse de los Macedonios, y pasar
se al partido de los Romanos; y con este moti
vo se extendió mucho sobre su perfidia é ingra
t i tud . N o obstante d i x o , que les restituirla i 
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Argos ; pero que quanto á Coiinto , lo delibe
raría con Fiaminio. 

Después de haber respondido así á los de-
mas j dirigiendo la palabra al cónsul , le pregun
t ó , ¿de qué lugares ó ciudades de la Grecia 
quería que se retirase ? ¿de aquellos que él ha
bía conquistado , ó también ele los que había 
heredado de sus mayores ? Viendo que Fiami
nio no respondía , iban ya á hacerlo Arísteneto 
por los Acueos, y Phcncas por ios Etoi ios ; pe
ro ya iba á anochecer, y la estrechez del tiem
po estorbó su razonamiento. Philípo pidió §c le 
diesen por escrito todos los ar t ículos , sobre que 
se había de fundar ia paz ; diciendo que se ha
llaba solo, y no tenia allí con quien consultar; 
pero que él volvería con la respuesta, después 
de haber examinado lo que se 1c ordenase. Fia-
minio había escuchado con gusto el gracejo de 
este pr íncipe; pero para que no creyesen los de-
mas que no tenia que responder, le volvió en 
cambio este chiste : bien decís que os bailáis solo, 
pues habéis muerto d todos los amigos que os pudie
ran dar un buen consejo, A estas palabras el rey 
110 hizo mas que callar y sonreírse con una risa, 
simulada. Con esto se separaron, después de 
haberle dado por escrito todas las condiciones, 
con que querían se ajustase la paz , semejantes á 
las que hemos dicho antes, y haber determinado 
que al día siguiente se volverían á juntar en Nicea. 

TOM. I I I , Y y 
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• • En efecto , Flaminio vino al sitio señalado, 
donde ya todos estaban, menos Philip o que no 
parecia. Ya era muy entrado el d i a , y casi no 
se esperaba que viniese , quando ai ponerse el 
sol se presentó acompañado de los del dia ante
r ior . Según él pretextó , había gastado todo el 
dia en deliberar sobre unas condiciones tan d i 
fíciles y embarazosas; pero en el concepto de 
los demás , esto lo hizo con el fin de no dar 
tiempo á la acusación que los Adieos y Etolios 
tenian contra él intentada. Porque el dia antes 
al partirse había reparado , que unos y otros 
estaban en disposición de altercar con é l , y ma
nifestarle sus quejas. Confirmáronse en el pen
samiento, quando vieron que así que se acercó, 
pidió al c ó n s u l , le permitiese una conferencia 
privada con é l , á fin de que no se reduxese el 
asunto por ambas partes á una mera disputa de 
palabras, y se diese algún corte á la contienda. 
Como porfiaba en esto , y lo pedia con instan
c ia , Flaminio preguntó á sus compañeros qué 
se había de hacer ; y habiendo todos consenti
do en que viniese con él á una h a b l a y escu
chase lo que p r o p o n í a , t o m ó consigo á Appio 
Claud io , tribuno entonces, dió orden á los 
otros que se separasen un poco de la mar y es
perasen a l l í , y mandó á Philipo que salíase á 
tierra. En efecto, el rey salió acompañado de 
Apollodoro y Demostenes, se acercó á Hap i i -
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n i o , y estuvo hablando con él un gran rato. 
L o que pasó entre los dos , es difícil de contar; 
pero lo que Flaminio dixo á sus compañeros 
después de haberse separado el rey , fué , que 
Philipo devolvería á los Etolios á Pharsalo y La-
rissa, pero no á Tcbas; que cedería á ios l i o -
dios la provincia Perca , pero retendría á lasso 
y Bargyl io ; que entregaría á los Adieos á C o -
r ín to y á Argos ; que daría i los Plómanos toda 
la I l lyr ia y todos los prisioneros; y que á At ta-
lo restituiría sus navios, y quanta gente se en
contrase haber sido hecha prisionera en las ba
tallas navales. 

Todos desecharon una paz con estas condi
ciones , y dixéron que hiciese primero el rey lo 
que toda la asamblea le había ordenado, esto 
es, que evacuase toda la Grecia; ó de lo con
trario , todo lo que ajustase con los particula
res , seria inútil y de ningún efecto. Philipo 
viendo la contienda que entre ellos había , te
mió las acusaciones contra él intentadas, y pidió 
al cónsul , por ser ya demasiado tarde, que sus
pendiese la junta hasta el día siguiente , en que 
él ó haría acceder á la asamblea á sus propues
tas , ó se dexaría convencer. Flaminio se lo con
cedió , y señalado sitio sobre la costa junto á 
Thronio para convenirse, se despidieron. A l día 
siguiente todos acudiéron á buena hora al lugar 
determinado. Philipo después de un corto razo* 
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namícn to , suplicó i todos, y sobre tocio i Fla-
mmio , que no interrumpiesen la negociación, 
puesto que Jos mas estaban inclinados i un con
venio ; y que si á lo que dixesc tuviesen algo 
que oponer, lo hiciesen todos acordes; pues 
de lo contrario , despacharia sus embajadores 
al Senado , y ó persuadirla á los padres á que ac
cediesen á sus solicitudes, ó pasaría por lo que 
le mandasen. Á esta proposición todos los de
tías d i x é r o n , que se debia renovar la guerra 
y no hacer caso de lo que el rey. pedia. Pero el 
cónsul , no ignoro , d i x o , que Philipo está muy 
distante de acceder á ninguna de las proposicio
nes ; mas puesto que con la gracia que pide, no 
perjudica á ios negocios, será preciso concedér
sela. Fuera de que no es posible resolver nada 
de quanto ahora se diga sin la autoridad del Se
nado ; y para saber la voluntad de los padres, 
esta es la sazón mas oportuna; puesto que los 
exércitos nada pueden obrar durante el invier
n o , y lejos de perjudicar, será muy ventajoso 
á todos, dexar este tiempo para informar al Se
nado del estado actual de las cosas, 

A l ver que Flaminio se inclinaba i que el 
asunto se llevase al Senado , todos asintiéron al 
momento, y se. resolvió conceder á Philipo, 
que despachase sus embaxadores á Roma, y oue 
igualmente cada uno de Jos interesados enviase 
los suyos, para informar al Senado y exponer 
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sus quejas contra Philípo. E í cónsul,- hab i éndo
le salido el asunto de la conferencia á medida 
del deseo é idea que desde el principio se había 
formado , p r o c u r ó después llevar adelante lo 
comenzado. C u i d ó de asegurar su persona, y 
no conceder ventaja alguna a Philípo. Pues aun
que le dio dos meses de treguas, para que den
tro de este espacio evacuase en Roma su emba-
xada; le mandó al mismo tiempo , que sacase 
sin dilación las guarniciones de la Phocida y de 
la Locr ída . Su providencia se extendió también, 
á los aliados. C u i d ó exactamente , de que du
rante el tiempo de la tregua no recibiesen d a ñ a 
alguno de parte de los Macedonios. Intimadas 
por escrito estas condiciones á Philípo , executó 
por sí mismo lo que faltaba al proyecto. Para 
esto envió sin dilación á Roma á Amynandro, 
conociendo por una parte, que este príncipe era 
de un genio d ó c i l , y que con facilidad condes
cendería con quanto sus amigos de Roma q u i 
siesen , y por o t r a , que el nombre de rey p o 
dría dar una idea y concepto ventajoso á la em-
baxada. D ipu tó después por su parte á Q, Fa-r 
bio su sobrino, á Q. Ful vio , y con estos á A p -
pio Claudio por sobrenombre N e r ó n . Por par
te de los Etolios fueron á Roma Alexandro el 
Isío , Democrito el Calydonio , Dicaearcho el 
Trichonio , Polemarcho de Arsinoe , Lamió el 
A m b r a c í o t a , y Nicomacho el Acarnanio. Los 
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que habían escapado de T l iu r i o , y se habían 
domiciliado en Ambracia , enviaron á Tcodoto 
de Pherca, que había sido desterrado de Tesa
lia , y vivía en Strato. Por los Acheos fué Xe-
ncfonte el Egeo; por Attalo , solo Alexandro; 
y por el pueblo de Atenas ? Cephjsoipro y los 
que con él estaban. 

Todos estos embaxadores llegaron á Roma, 
antes que el Senado hiciese la distr ibución de 
magistrados de aquel año. Se dudaba aun, si se 
remitirían ambos cónsules á la Gal ía , ó sí se en
viaría el uno contra Phílipo. Pero después que 
supieron de cierto los amigos de F lamin ío , que 
los dos cónsules permanecían en la Italia , á cau
sa del recelo que se tenia de los Galos, todos 
los embaxadores entraron en el Senado , y co
menzaron á declamar amargamente contra P h í 
lipo. Lo mas de lo que d i x é r o n , se reduxo á lo 
mismo que ya anteriormente habían dicho al 
mismo r e y ; pero en lo que mas conato pusie
ron , fué en impresionar al Senado de que, 
mientras Chalcis, Cor ín to y Dcmetríades estu
viesen en poder de los Macedón ios , no p o d r í a 
tener la Grecia ni aun sombra de libertad. Esta 
es expresión , añadíéron , del mismo Phílipo , la 
que oxala no fuera tan cierta y evidente, que 
estas tres plazas son las travas de la Grecia. Pues 
ni pod rá respirar el Peloponeso, mientras él ten
ga guamic ion en Cor ín to ; n i los Locros , Beo-
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cíos y Phocenses osarán removerse , ocupando 
él á Chalcis y el resto de la Eubea; ni los Tésa
los y Magnetas podrán gustar jamas de la liber
tad , con solo tener el rey por suya á Deme-
triades. E n este supuesto, qualquiera cesión que 
Philipo haga de otros lugares, no es mas que 
con la mira de evadir el peligro que le amena
za ; pues el día que se le antoje, volverá á so
juzgar con facilidad la Grecia, siempre que ocu
pe los puestos que hemos dicho. Por lo qual 
pedían al Senado , que ó forzase á Philipo á sa
l i r de estas plazas, ó dexase las cosas en el mis
mo estado , y tomase las armas con vigor con
tra este príncipe ; pues con las dos derrotas que 
hablan sufrido ya por mar los Macedonios , y 
la escasez de municiones que sentían por tierra^ 
estaba ya andado lo mas penoso de la guerra. 
Después de lo qual , suplicaron á los padres, no 
desmintiesen la esperanza que la Grecia había 
concebido de su libertad , ni se privasen v o 
luntariamente del honroso t í tulo de Libertado
res» Á esto poco mas o menos se reduxo el 
discurso de los embaxadores Griegos. Los 
de Philipo se disponían á hacer un largo ra
zonamiento 3 pero desde luego fueron inter
rumpidos. Porque preguntados, si cederían á 
Chalcis, Corinto y D c m c t r í a d e s , respondie
ron que no tenían orden alguna sobre es
tos particulares ; con cuyo mot ivo reprehen-
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didos por los padres, dexáron de hablar. 

An. R. E l Senado despachó los .dos cónsules á Ja 
Anríj.C. (^a^a 5 como hemos dicho antes, y. decretó 

ip8, continuar la guerra contra Phi l ipo, dando á 
Flaminio el cargo de los negocios de la Gre-
cía. Sabidas en Grecia prontamente estas nue
vas , todo salió á Flaminio á medida del deseo. 
No dexó de favorecerle algún tanto k for tu
na ; pero lo principal lo debió á la prudencia 
con que se conduxo en todos los asuntos, y i 
su singular penetración , en ia que podía com
petir con qualquier otro Romano. En efecto, 
en medio de ser i la sazón demasiado joven, 
como que no pasaba de los treinta a ñ o s , y ser 
el primero que había pasado á la Grecia con 
exército ; se por tó tanto en las empresas publ i 
cas como en las negociaciones particulares con 
tanto acierto é iníeíígeneia, que no dexó que 
desear. 



C A P Í T U L O I I . 

£1 hombre es mas infeliz que las ks í ias . 

•A. ünqüe el hombre parece el mas astuto de 
los animales , muchas razones nos persuaden 
á que es el mas miserable. Porque los demás 
animales solo están sujetos á las pasiones del: 

cuerpo, y estas son las únicas que los hacen 
errar ; pero el hombre , á mas de las pasiones 
d d cuerpo, esclavo también de sus opiniones, 
peca no menos contra la naturilesa que contra 
la razone 

TOM. m . 
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C A P I T U L O I I I . 

Costumbre en la milicia Romana de llevar estacas 
para las urgencias. Descripción del vallado Roma
no , y su gran ven 'aja sobre el Griego. Campamen~ 
ios de Flaminio y de Pfiilipo cerca de Pheras en la 
Tesalia , y repugnancia de venir á una acción de
cisiva. Encuentro de los dos exércitos Maccdonio y 
Romano cerca de Tetidio , y vigorosa escaramuza 
entre su infantería ligera. Privativo modo de pe
lear de los Etolios. Combate general en que se vé 
empeñado Philipo por imprudencia junto á los 

collados Cynoscephalos. Ordenanza de ambos 
exércitos. Cruel batalla y victoria 

por los Romanos. 

. f l a m i n i o , no pudiendo saber á punto fíxo 
g5(5. donde campaba el enemigo, solo si que na-

Ant . j .C. entrado en la Tesalia , mando á las t r o -
,p8, pas que cortasen estacas, y las llevasen con

sigo para quando las pidiese la urgencia. Esta 
costumbre, que en la milicia Romana es fácil 
de practicar, en la Griega pasa por impractica
ble. Mientras que los Griegos en las marchas 
apenas pueden sostener sus cuerpos, y esto con 
trabajo ; los Romanos, á mas de los escudos 
que llevan colgados de los hombros con cor
reas de cuero , y los chuzos que tienen en las 
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manos, conducen cambien estacas , y eso que 
de estas á las Griegas hay una notable diferen
cia. Porque entre los Griegos, las mejores son 
las que tienen mas y mas largas ramas al rede
dor del tronco ;(enj vez de que entre los R o 
manos , las que únicamente tienen dos , tres, ó 
quando mas quatro , y estas:::: que nazcan de 
un solo lado , no permixtamente de ambos. De 
este modo la conduclon de ellas es fáci l , como 
que un hombre lleva tres y quatro liadas en un 
manojo, y el servicio firme en extremo. Las 
que fixan los Griegos para defensa del campa
mento , son fáciles de arrancar. Porque como 
solo cubren y aprietan el tronco baxo de tier
ra , y las ramas que de él nacen son muchas y 
largas 3 con dos ó tres hombres que tiren de 
ellas, arrancan la estaca con facilidad , y he 
aquí una puerta abierta al enemigo, y removidas 
las estacas inmediatas , por ser m u y poco el 
enlace y conexión que catre sí tienen las ramas, 

A l contrario sucede entre los Romanos,, 
Desde el principio las ponen con tal t rabazón , 
que ni se distingue fácilmente de que troncos 
procedan las ramas por estar empotrados en la 
t ierra , ni las ramas de que troncos. Fuera de 
esto es imposible meter la mano por entre las 
ramas, para agarrar el tronco ; tanta es la espe
sura y enlace de unas con otras, y tan sumo el 
cuidado que ponen en aguzar sus extremos, Y 
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auo quaado se agarre, no es tan fácil arrancarle; 
lo primero , porque cada pie recibe por sí solo 
de la tierra su consistencia ; y lo segundo, por 
que hay tal t rabazón en las ramas , que no se 
puede quitar una , sin que esta traiga consigo 
muchas. De suerte que no son capaces dos 6 
tres hombres de arrancar una estaca j y en el 
caso de que á fuerza de embiones arranquen 
una ú otra , aun así es imperceptible el hueco 
que dexa. A vista de tan sobresalientes venta
jas , como k de hallarse en qualquier parte , la 
¡de ser fácil de conducir , y la de servir de un 
reparo firme y estable para un campo; bien se 
dexa conocer que , si entre las máximas de la 
milicia Romana hay alguna que merezca nues
tra imitación y celo, con particularidad esta 
según mi concepto, 

Flaminio, después de haberse provisto de 
estos pertrechos para lo que pudiera ocurrir , 
echó á andar con todo el excrcito á paso lentoj 
y quando ya estuvo á cinqüenta estadios de 
Pheras, sentó su campo. A l amanecer del día 
siguiente destacó gentes, que batiesen y regis
trasen la campaña , por si pudiera saber con al
gún mot ivo , donde paraba y que hacia el ene
migo. Philipo , informado al mismo tiempo de 
que los Romanos campaban en las cercanías de 
Tebas, parte de Larisa con todo el exército , y 
abanza en derechura hacia Pheras. Á treinta es-
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radios de esta ciudad , hizo alto , y m a n d ó á 
sus tropas comiesen temprano. A l amanecer pu 
so en pie el exérciío , destacó á los que se acos
tumbra enviar por delante, con orden de ocu
par las eminencias inmediatas á Pheras, y entra
do el dia echó fuera de las trincheras sus sol
dados. Poco faltó para que unos y otros bat i 
dores no se encontrasen sobre aquellos colla
dos. Pero divisándose mutuamente al través de 
la obscuridad quando ya estaban á corta dis
tancia , se pararon , y despacharon prontamen
te quienes informasen á sus respectivos coman
dantes de lo que pasaba. Los dos generales t u 
vieron por conveniente::: 1 subsistir en sus rea
les , y volver á llamar sus corredores. A l dia 
siguiente uno y otro despacharon á la descu
bierta uo cuerpo de trescientos caballos y otros 
tantos velites. Flaminio tuvo la precaución de 
enviar entre estos dos esquadras de Etol ios , por 
la noticia que tenían del terreno. Los dos desta
camentos se encontraron en el camino que va 
de Pheras á Larissa , donde se t ravó un vivo 
combate. Pero Eupolemo el Etolio , después de 
haber hecho por sí prodigios de valor , empeñó 
en la acción á los Italianos, y fueron arrollados 
los Macedonios. Con esto después de una lar
ga escaramuza unos y otros se retiraron á sus 
campos. 

A l dia siguiente los dos generales, disgusta-
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dos con el terreno de las cercanías de Pheras, 
por estar lleno de arboles , setos y huertos, le
vantaron el campo. Philip o t i ró la vuelta de Sco-
tusa, para proveerse aquí de mantenimientos, y 
después de equipado tomar un sitio ventajoso á 
sus tropas. Flaminio , sospechándose esto mis
mo , movió su exército al mismo tiempo , y 
marchó en diligencia á talar antes y con antes 
las mieses de la campiña de Scotusa. Una cor
dillera de elevadas montañas que corria por en
tre los dos exé rc í to s , fué causa de que duran
te el camino ni los Romanos viesen á los M a -
cedonios , ni los Macedonios á los Romanos. 
A l cabo de un dia de marcha , Flaminio cam
pó en un lugar llamado Eretria de Pheras, y 
Philipo á las márgenes del r io Onchesto, sin 
saber el uno del campo del otro. A l dia siguien
te prosiguieron su marcha. E l rey sentó sus rea-
íes en un pueblo del territorio de Scotusa, l la
mado Mclambio , y el cónsul cerca de Tet idio 
en la Pharsalia , durando aun entre los dos la 
misma ignorancia. Habiendo l lovido aquella no
che con mucha furia y espantosos truenos , al 
dia siguiente amaneció toda la atmosphera tan 
condensada y llena de nubes, que la obscuri
dad no dexaba ver á dos pasos de distancia. Á 
pesar de este inconveniente Philipo , con el an
helo de conseguir s u designio , echó á andar 
con todo el exército 5 pero incomodado en el 
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camino por la obscuridad, después de haber 
andado un corto espacio , se a t r i nche ró , y en
vió un destacamento á ocupar la cumbre de los 
collados que le separaban del Romano, 

Flaminio , acampado en Tet id io y sin saber 
donde paraba el enemigo , destacó por delante 
diez esquadras de caballería y mi l hombres de 
infantería ligera , con orden de explorar y re
correr con cuidado la campaña. Esta gente se 
encaminó hacia las montañas , .y con la obscuri
dad del día cayó imprudentemente en la em
boscada de ios Macedonios. A i principio unos 
y otros se turbaron algún tanto , pero á poco 
rato se comenzó á hacer ensayo de las fuerzas, 
y se despachó por ambas partes á sus xefes avi
so de lo que pasaba. En este encuentro los Ro
manos , oprimidos y mal parados por los M a 
cedonios que estaban emboscados, embiáron á 
su campo á - pedir socorro. Flaminio animó á 
marchar allá á Archedamo y á Eupolemo, am
bos Eto l ios , y Í e s d ió dos tribunos con q u i 
nientos caballos y dos mi l infantes. A la llega
da de este refuerzo con los que ya estaban pe
leando , súbitamente m u d ó la acción de sem
blante. Los Romanos, recobrados con este nue
vo socorro , volvieron á la carga con doblado 
espíritu ; y los Macedonios , aunque se defen
dían con esfuerzo , al fin fatigados y agoviados 
con el peso de las armas, tuvieron que huir á 
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las cmineneias, y enviar desde allí á pedir al 
r e j socorro, 

Pkiiipo \ como que jamas habla pensado ve
nir á un combate general en semejante día por 
las causas que hemos apuntado , había dexado 
salir al forrage la mayor parte de ios suyos. 
Pero entonces informado de lo que pasaba por 
los que ven í an , y comentando ya á aclarar h 
niebla , llamó á Heraelides de G y r í o n i a coman
dante de la caballería Tesalia, á jLeoii prefecto 
de la Macedónía , y á Atenagoras que tenia ba-
xo sus órdenes todos los soldados mercenarios 
menos los Traces , y los destacó al socorro. 
Con este refuerzo aumentadas en gran manera 
las fuerzas de los Macedonios ,dan sobre el ene
migo 5, y le vuelven á desalojar otra vez de las 
eminencias. El principal obstáculo que tuvieron 
para no arrollarle enteramente, fue la obstina
ción de la caballería Etolia, que peleaba con un 
ardor y espintu denodado. Porque todo lo que 
la infantería Etolia tiene de inferior en las bata
llas generales , quanto al modo de armarse y 
ordenarse, otro tanto su caballería lleva de ven
taja á la de los ciernas Griegos en los encuentros 
7 refriegas particulares. En efecto , ella fué ia 
que en esta ocasión contuvo el ímpetu del ene
migo , para que los Romanos no fuesen recha
zados hasta el valle , y tornasen á hacerse firmes 
á corta distancia. Flaminio, viendo que no solo 



CAPÍTULO I I I . 569 
la caballería y armados á la ligera habían vuel
to la espalda , sino que por estos se había co
municado el terror al resto del exército , saca 
todas sus tropas , y las forma en batalla cerca 
de los collados. A este mismo tiempo los Ma-
cedoníos que estaban emboscados , marchan 
unos en pos de otros á Phi l ipo , gritando : Hry, 
el enemigo huye, no pierdas la ocasión ; los barba

ros no pueden resistirnos ; tuyo es el día , tuja U 

oportunidad : de suerte que Philipo , aunque no 
le agradaba el terreno , tuvo que salir al com
bate. Los collados de que se habla , se llaman 
Cjnoscephalos ó cabezas de perro.. Son ásperos, 
quebrados y bastante altos. Por esta razón Phi 
lipo , atento á la desigualdad del país , había 
rehusado desde el principio venir á una batalla; 
pero entonces estimulado con las buenas espe
ranzas que le t r a í a n , m a n d ó salir el exército 
fuera de las trincheras. 

Flaminio , después de ordenadas en batalla 
sus tropas , al paso que colocaba en sus pues
tos á los que habían peleado primero , iba re
corriendo y exhortando sus lineas. La arenga 
fué cor ta , pero eficaz y perceptible; porque 
les pintó el lance tan á lo vivo , como si lo es
tuvieran viendo. C o m p a ñ e r o s , les d i x o , j no 
,,5011 estos aquellos M a c e d o n í o s , que baxo la 
„ c o n d u c t a de Sulpicio forzasteis á cuerpo des-
„ c u b i e r t o en las gargantas de Bordea que tenían 

TOM. I I I . \ 
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„ tomadas , desaloxasteis de aquellos elevados 
apuestos , y de los qualcs matasteis un gran 

numero? ¿ N o son estos aquellos mismos, que 
^apostados en los desfiladeros del Epi ro , sitio 
^impenetrable en el concepto de todos , arrojó 
„vucs t ro valor , hizo tomar la huida y tirar las 
„ a r m a s , sin parar hasta meterse en lá Macedo-
„nia ? ¿Temeréis ahora á estos mismos, quan-
,,do vais á lidiar con fuerzas iguales? j Qué ! ¿OÍ 
3ihara mas pus i lán imes: : : : la memoria de lo par 
jasado, ó al con t r a r í o , os inspirará mas confian-
„2a ? Ea pues, compañeros , animaos los unos 
„ á los o t ros , y entrad en la acción con denue-
„ d o . V i v o en la confianza, que el éxito de esta 

jornada corresponderá al de las anteriores, con 
„ la voluntad de los Dioses." Dicho esto , man
d ó al ala derecha que no se moviese del pues
to , n i [los elefantes que estaban delante ; y él 
con la izquierda marchó arrogante al enemigo. 
En esta ala estaban los veiites que hablan esca
ramuceado antes , los qualcs, viéndose ahora 
apoyados de las legiones, volvieron á atacar con 
vigor al enemigo. 

Ya que Philipo vio formada delante de los 
reales la mayor parte de su exército , echó á 
andar por un atajo con los rodeleros y el ala 
derecha de la falange , para subir á las monta
ñas ; y m a n d ó á Nicanor , por sobrenombre el 
Elefante, que cuidase de que el resto del exér* 
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cito fuese siguiendo sus pisadas. Apenas tocó 
con la cumbre la vanguardia, la hizo tornar 
hacia la Izquierda , y la situó en batalla sobre 
aquellas eminencias que halló desamparadas, por 
haber los escaramuceadores Macedonios recha
zado por largo trecho á los Romanos hasta el 
lado opuesto de los collados. Estaba aun el rey-
ordenando el cuerno derecho de su exérci to , 
quando llegaron sus mercenarios derrotados por 
los enemigos. Porque, como hemos dicho poco 
ha 5 desde que los velites Romanos se vieron 
sostenidos y apoyados en la acción por los le
gionarios , recobraron tal ardor con este refuer
zo , que cargando con furor sobre el enemigo, 
hicieron en él un gran destrozo. E l r ey , desde 
los principios de su llegada, habia advertido la 
refriega que se habia encendido entre los arma
dos á la ligera , no lejos del campo enemigo: 
espectáculo que le habia causado mucha com
placencia. Pero quando vió á los suyos volver 
la espalda , y necesitar de socorro , se vió en la 
precisión de sostenerlos, y aventurarlo todo , en 
medio de que la mayor parte de su falange ve
nia aun en marcha subiendo aquellas alturas. 
Esto no obstante , recoge á estos combatientes, 
los reúne todos, infantes y caballos, en el ala 
derecha , y da orden á sus rodeleros y falangi-
tas, para que doblen el fondo , y se estrechen 
sobre la derecha. Hecho esto , como ya esta-
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ban encima los Romanos, da la señal á la falan-» 
ge para que ataque baxas las picas, y á la i n 
fantería ligera para que ciña las alas del enemi
go. A este mismo tiempo Fiaminio retira sus 
velites por los intarvalos de las cohortes, j vie
ne á las manos. 

E l choque fué violento por una y otra par
te , y la algazara excesiva , como que al paso 
que unos y otros voceaban , los que estaban 
fuera del combate , animaban con írritos á los 
combatientes; de suerte que el espectáculo era 
horrible y espantoso. La derecha del rey pelea
ba conocidamente con ventaja; como que ata
caba desde lugar superior , venda en el vigor 
de su ordenanza, y llevaba mucha superioridad 
para el lance presente en la calidad de sus ar
mas. Pero el demás exército , una parte detras 
de los combatientes estaba fuera del t iro del 
enemigo, y el ala izquierda , que acababa de 
montar las alturas, comenzaba á descubrirse por 
las cumbres. Fiaminio , viendo que su ala i z 
quierda no podia resistir el ímpetu de la falan-
ge , y que arrollada , parte habia sido ya pasada 
á cuchillo , parte puesta en huida; pasa pronta
mente á la derecha, único recurso de salud que 
le quedaba. Aqu í advirtiendo , que de los ene
migos , unos se iban juntando á los combatien
tes, otros venian baxando aun de las alturas, y 
los demás estaban parados sobre las cimas ; al 
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instante sitúa al frente sus elefantes, y lleva sus 
cohortes al enemigo. Pero los Macedonios, que 
ni tenían quien los mandase , ni se podian reu
nir y tomar la forma propia de la falange, tan-> 
to á causa de la desigualdad del terreno, como 
porque siguiendo á los combatientes, mas ve
nían en orden de marcha que de batalla; sin es
perar á venir á las manos con los Romanos, 
echaron á huir espantados y desbaratados por 
solos los elefantes. 

Los mas de los Romanos se pusieron á se
guir el alcance sin perdonar á ninguno. Pero 
un t r ibuno , que no tema consigo mas que vein
te compamas, reflexionando mejor sobre lo que 
habia que hacer en tal coyuntura , c o n t r i b u y ó 
infinito al logro de la victoria. Viendo que Phi-
lipo á larga distancia del demás exército estre
chaba vivamente el ala izquierda de los Roma
nos , dexa el ala derecha donde ya era conoci
da la v ic to r ia , revuelve contra los que estaban 
peleando , llega por detras, y ataca por la es
palda á los Macedonios. Como en la formación 
de la falange no se puede hacer frente por de
tras , ni combatir de hombre á hombre j el t r i 
buno carga sobre los primeros que encuentra, 
y los Macedonios, sin arbitrio para defenderse, 
se ven precisados á arrojar las armas y á tomar 
la huida. Á esto con t r ibuyó t ambién , el haber
se vuelto contra ellos por el frente, aquellos Ro~ 
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manos que antes iban huyendo. E l r ey , juzgan
do al principio por su ala del resto del exérci to, 
vivía muy satisfecho de la v ic tor ia ; pero quan-
do vio á sus Macedonios arrojar las armas de 
repente, y a los enemigos cargarles por la es
palda j retirándose un poco del combate con al 
gunos caballeros y gentes de á pie, acabó de com-
prchender en que estado estaban sus cosas. En 
efecto advir t ió , que los Romanos que pe-rse-
guian su ala izquierda} tocaban ya con las cum
bres; y juntando los mas que pudo de Traces y 
Macedonios:: : : tomo la huida. Flaminio echó á 
andar en su alcance, pero encontrando en aque
llos collados ciertas tropas Macedonias del ak 
izquierda que acababan de llegar á las cimas:::: ' 
se paró quando las vió con las picas levantadas. 
Esta es costumbre entre los Macedonios, quan
do se quieren rendir , ó pasar al partido de los 
enemigos. Informado después del motivo de es
te suceso , contuvo á los suyos, creyendo de
ber perdonar á los que le temian. Esto estaba 
deliberando el c ó n s u l , quando algunos de los 
que iban delante, dando desde arriba sobre ellos 
vinieron á las manos , mataron los mas, y solo 
unos quantos escaparon arrojando las armas. 

Declarada por todas partes la victoria en 
favor de los Romanos, Philip o se ret iró hacia 
Tempe. El primer dia hizo noche en un lugar 
llamado la Tor re de Alexandro , y el siguiente 
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llegó á Gonnos que está á la entrada ele T e m 
pe , donde hizo alto para esperar á los que se 
habían salvado por los pies. Los Romanos si
guieron el alcance hasta cierto tiempo , pero 
después unos se entregaron á despojar los muer
tos , otros á recoger los prisioneros, los mas á 
saquear el real enemigo. Aquí encontraron á los 
Etolios que hablan llegado primero , y creyén
dose privados los Romanos de un botin que les 
pertenecía ; comenzaron á quexarse de los E t o 
lios , y a decir en alta voz al general : vos nos 
dais a nosotros los peligros , y concedéis a otros los 

despojos. Con esto se volvieron á su campo, 
donde pasaron la noche. A l dia siguiente des
pués de juntos los prisioneros, y todo lo que 
habia quedado de despojos, se t o m ó el camino 
de Larissa. En esta jornada perdieron los Ro
manos alrededor de setecientos hombres , pero 
los.Macedonios ocho m i l , y no menos de cinco 
mi l que se hicieron prisioneros. T a l fué el éxi
to de la batalla de Cynoscephalos en la Tesa
lia entre los Romanos y Philipo. 
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C A P Í T U L O IV» 

Digresión de Polyhio., en que hace cotejo de la ar-
madura Romana con la Macedónica , y describe el 
modo de formar sus tropas uno y otro pueblo. Uso 
que Annibal y Pyrro hicieron, aquel del armamento 
de los Romanos, y éste de las armas y de los sol
dados. Poder invencible de la falange Macedónica, 
mientras conserva su posición. Medida que ocupa 
cada soldado en la falange. L a lama en la falange 
ó no pasa de la quinta linea ó es sin ejecto. N i la 
armadura, n i la ordenanza Romana pueden resistir 
de frente d la falange. La causa de vencerla los 
Romanos , consiste en la facilidad con que pierde la 
formación , y dificultad que tiene en recobrarla. 

Abuso que Philipo hizo del poder en la pros-
pcridad, y resignación que tuvo en 

las desgracias, 

Mlm el sexto l ibro de esta historia dexé prome
tido , que á la primera ocasión que se presen
tase , haría comparación de la armadura de los 
Romanos y de la de los Macedonios, manifes
taría el modo de formar sus tropas uno y otro 
pueblo , y expondría en qué el uno es inferior 
ó superior al otro ; ahora el asunto mismo me 
ofrece la oportunidad de cumplir la palabra. 

E n otro tiempo la ordenanza de los Mace-
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donios aventajaba á la de los Asiáticos y Gr ie 
gos , del mismo modo que la de los Romanos 
a la de los Africanos, y á la de todos los pue
blos occidentales de la Europa. Este es un he
cho comprobado por la misma experiencia. Pe
ro en nuestros días que no una sino repetidas 
veces hemos visto puestas en contraste estas dos 
ordenanzas y estos dos pueblos, será bueno y 
conducente investigar, en qué se diferencien, y 
en qué consista haber vencido , y haber siem
pre llevado la palma los Romanos en los com
bates. De este modo no se creerá que aplaudi
mos sin razón á los vencedores, a t r ibuyéndolo 
todo á mero favor de la fortuna, como hacen 
los ignorantes; sino que informados de los ver
daderos motivos, admiramos y hacemos el elo
gio de los xefes con aleun fundamento. En los 
combates de Annibai con los Romanos , y en 
las pérdidas que estos sufrieron, no hay para 
que detene'rnos. Porque ni fué la calidad de las 
armas, ni fué el orden de batalla, sino la ma
fia y astucia de Annibai la que acarreó á los Ro
manos estos infortunios. Esto lo hemos hecho 
ver en la relación que hemos dado de estos 
combates, y sobre todo comprueba nuestro 
dictamen el éxito mismo de la guerra. Pues no 
fué menester mas que los Romanos tuviesen una 
cabeza de igual capacidad que Anniba i , para 
que al momento se pusiese de su parte la victo-

TOM. I I I . BBB 
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ría. Qué mas ? E l mismo A n n i b a l , así que ga
nó la primera batalla, desechó la armadura que 
antes usaba, a rmó sus propias tropas á la moda 
Romana, y siempre se sirvió de ella en adelan
te. Pyrro aun hizo mas , no se contentó con 
usar solo de las armas, sino que se sirvió tam
bién de las tropas de I ta l ia , mezclando alterna
tivamente una de sus compañías con una cohor-
te en forma de falange en las batallas que dio 
contra los Romanos. Bien que ni aun así pudo 
vencer; todas sus expediciones tuvieron un exi-
to equ ívoco . Hemos juzgado necesario adelan
tar estas noticias, á fin de que no se encuentre 
sombra de dificultad en lo que digamos. V o l 
vamos ahora al parangón propuesto. 

Es fácil justificar con infinitas razones, que 
mientras la falange conserva su estado y consti-
tucion propia , nada es capaz de hacerla frente, 
ni de contener su violencia. En la espesura que 
tiene esta formación en las batallas, 'el soldado 
no ocupa sino tres pies con todas sus armas. 
La pica en lo antiguo tuvo diez y seis codos 
de largo; pero después , por acomodarla mas 
á un combate verdadero , se reduxo á cator
ce. De estos se han de quitar los quatro , que 
hay desde donde se agarra con las manos hasta 
el extremo posterior , y sirven de contrapeso al 
delantero. Por donde se ve , que la pica de ca
da soldado sobresale delante de su cuerpo pre-
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cisamente diez codos, quando la tiene con am
bas manos tendida hacia el enemigo. De aquí es, 
que quando la falange mantiene su propiedad y 
espesura, tanto respecto de! soldado que está 
detras como del que está al lado, las picas de la 
segunda , tercera y quarta línea van saliendo 
por delante de la primera cada vez mas, hasta 
la quinta que solo sobresale dos codos. Esta 
densidad de • la falange la describe Homero en 
estos versos: 

Estrivan uno en otro los escudos, 
Estrivan uno en otro yelmos y hombres: 
Ondean de caballos belicosos 
Crines , penachos y vistosas plumas : 
Tan espesos están unos con otros. 

Por esta pintura tan elegante como cierta se ve, 
que delante de cada soldado de la primera línea 
ha de haber por precisión cinco picas, de dos 
en dos codos unas de otras, á medida de la dis
tancia que hay desde la primera hasta la quinta 
línea. En este supuesto , como la falange está 
formada sobre diez y seis de fondo , es fácil fi
gurarse, quanta sea su violencia y vigor , quan
do está en acción de acometer. Es verdad que 
con las picas, todos los que están por detras de 
la quinta fila, en nada pueden contribuir para 
el combate; y por esta razón no las tienen ten-
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didas hacia el enemigo , sino levantadas y apo
yadas sobre las espaldas de los que están delan
te , para defender de este modo la parte supe
rior de la formación , é impedir con su espesu
ra , que los tiros que pasan por cima de las p r i 
meras l íneas , vengan á caer sobre las últimas^ 
pero lo que es con las fuerzas del cuerpo, traen 
Sü u ^ d a d en el ataque ; porque empujan á los 
que tienen delante , hacen mas vigorosa la i m 
pres ión , y no dexan arbitrio á los primeros para 
volver atrás. Expuesta ya en general y en par
ticular la disposición de la falange , veamos 
ahora las propiedades y diferencias de la arma
dura y ordenanza Romana, para hacer el co
tejo. tafcuH 7SíáS*tm »-í>ftA , •* .V -

E l soldado Romano no ocupa tampoco mas 
que tres pies de terreno con sus armas. Pero 
como cada uno en la batalla tiene que hacer 
ciertos movimientos, ya para cubrir el cuerpo 
con el escudo, y adaptarle hacia donde viene 
d golpe , ya para herir con la espada de punta 
ó de tajo ; es preciso dexar entre unos y otros, 
lo que menos, un hueco ó espacio de tres pies 
por detras y por el costado, si han de exercer 
sus funciones con alguna conveniencia. De aquí 
se sigue que cada soldado Romano , quando 
viene á las manos con la falange , tiene que pe
lear con dos falangitas, y hacer contra resto á 
diez picas; de las qualcs ni siquiera una podrá 
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quebrar , ó violentar con facilidad por mas d i 
ligencias que haga, porque los que tiene detras, 
no pueden contribuir ni á darle mayor fuerza, 
ni á hacer mas eficaz el golpe de su espada. 

Por aquí es fácil de conocer , como he d i 
cho antes, que ninguna otra ordenanza es ca
paz de resistir de frente á la falange, mientras 
esta conserva su estado y posición natural. 
¿Pues en qué consiste haber salido los Romanos 
victoriosos, y la falange vencida ? En que la 
guerra tiene en la práctica mi l tiempos y sitios 
inciertos é indefinidos; y la falange solo tiene 
un tiempo , un lugar , y un modo de hacer su 
efecto. Solo en el caso de una batalla decisiva, 
en que el enemigo se vea forzado á batirse con 
la falange , quando esta se halla en tiempo y 
terreno á proposito; solo entonces, digo , es 
muy natural que la falange lleve siempre la ven
taja. Pero pudiendo como se puede evitar con 
facilidad este lance ¿qué hay que temer ya en 
esta formación ? Es constante que la falange ne
cesita de un terreno llano , descampado , y sin 
tropiezo alguno , esto es, sin fosos, quebradu
ras , desfiladeros, ribazos ni barrancos. Qual-
quiera de estos obstáculos es bastante á impedir 
su efecto, y descomponer su orden. ¿Y á don
de hemos de ir por un terreno de veinte esta
dios y á veces mas, que no tenga alguno de es
tos estorbos ? Todos confesarán que es casi im-
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posible, ó por lo menos muy raro. Demos no 
obstante de barato, que se encuentre este ter
reno. A u n a s í , si el enemigo, en vez de venir 
en él á las manos, se echa á saquear las ciuda
des y talar el país de los aliados; ¿de qué serví-
ra semejante ordenanza? Subsistiendo en el pues
to que la es ventajoso, no tan solo no podrá 
aprovechar á sus amigos, pero ni aun conser
varse a sí misma; porque el enemigo, dueño de 
la campana sin obstáculo , la cortará fácilmente 
los comboyes de lo necesario: y si abandonan
do el terreno conveniente, quiere emprender 
alguna a c c i ó n , vendrá á ser fácil despojo del 
enemigo. Demos el caso que el enemigo venga 
á batirse con la falange en un terreno llano; pe
ro que no presenta contra ella todas sus tropas 
i un mismo tiempo , sino que se retira algún 
tanto en el acto mismo del combate; lo que su
cederá , es fácil de conocer por lo que ahora es
tán haciendo los Romanos. 

T o d o lo que acabamos de decir , no está 
fundado simplemente sobre raciocinios, sino so
bre hechos que ya han sucedido. Porque los 
Romanos no ordenan todas sus legiones á un 
t iempo, para batirse con un frente igual contra 
la falange ; sino que dexan una parte de reser
va, y oponen la otra al enemigo. Y así bien los 
falangitas rechacen á sus antagonistas, bien sean 
rechazados por estos , la falange siempre pier-
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de su situación propia. Porque que siga el al
cance de ios que ceden , ó que huya de los que 
la persiguen , siempre pierde la mayor parte de 
su fuerza natural. En cuyo caso se da el espa
cio y lugar conveniente, para que el cuerpo de 
reserva la ataque, no de frente sino en flanco 
ó por las espaldas. Siendo pues fácil evitar los 
lances y ventajas que la falange tiene en su fa
vor , é inevitables los que tiene en contra; | q u é 
hay que admirar, haya tan notable diferencia 
en una verdadera acción entre la ordenanza Ro-
mana y la Macedonia? A mas de esto, la falan
ge se ve en la precisión de marchar por toda 
clase de terrenos, de acamparse , de apoderarse 
de puestos ventajosos, de sitiar , de ser sitiada, 
y de caer de improviso en manos de un enemi
go. Todos estos lances son partes de una guer
ra , de los quales pende la v ic tor ia , á veces to-* 
t a l , y á veces en gran parte. Pues en todas es
tas ocasiones la ordenanza Macedonia se vé em
barazada, y á veces imposibilitada de manio
brar , por no serle posible al soldado pelear n i 
por cohortes, ni de hombre á hombre , en vez 
de que la ordenanza Romana se encuentra ex
pedita en todo sitio. E l soldado Romano , una 
vez armado para entrar en a c c i ó n , lo mismo se 
acomoda á qualquier terreno y á qualquier tiem
po , que á qualquier lado por donde se presen
ta el enemigo; la misma actitud y disposición 
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tiene para pelear con todo el exército jun to , que 
para pelear con una parte , con un manípu lo , ó 
de hombre á hombre. U n orden de batalla co
mo el de los Romanos, donde todas las partes 
obran con tanta expedición , no es mucho que 
consiga sus designios mejor que otro alguno. 
He tenido por preciso tratar á lo largo de esta 
materia , porque en el mismo tiempo en que los 
Maced onios fueron vencidos , muchos Griegos 
tuvieron esto por increíble , y ahora otros m u 
chos desearán saber, en qué ó c ó m o es inferior 
la falange á la ordenanza Romana. 

Phi l ipo , derrotado enteramente á pesar de 
todos sus esfuerzos, recogió quantos pudieron 
escapar de la batalla, y se encaminó por T e m 
pe á la Macedonia. En la primera noche despachó 
a Larjssa uno de sus escuderos, con órden de 
rasgar y quemar todos sus papeles; acción ver
daderamente digna de un rey , no olvidarse de 
la obligación aun en los mayores reveses. Sabia 
ciertamente que, si los Romanos llegaban á apo
derarse de su correspondencia, hallarían mi l mo
tivos de quejas contra él y contra sus aliados. 
Bien podrá haber sucedido á otros, el olvidarse 
en la prosperidad de que son hombres, y por 
tarse en la adversidad con precaución y pruden
cia ; pero especialmente se dexó ver esta con
ducta en Phil ipo, como se manifestará en lo que 
se dirá adelante. Así como hemos declarado la 
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inclinación á lo bueno que tuvo en los pr inc i 
pios de su reynado , y hemos referido con i n 
dividualidad la conducta opuesta á que después 
paso, la época , el mot ivo , el cómo sucedió este 
trastorno, y lo que en él h i zo ; del mismo mo
do será bien que manifestemos su arrepentimien
t o , y la habilidad con que acomodándose á los 
reveses de la fortuna , supo conducirse diestra
mente en tiempos tan contrarios. Flaminio, des
pués de la batalla dió la conveniente disposi
ción sobre los prisioneros y el b o t í n , y mar
chó á Larissa. 

TOM. I I I . c c c 
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C A P Í T U L O V . 

. rcdulidad es causa de grandes desaciertos aun 
á los mas avisados,. 

a j u n q u e diariamente somos engañados por 
unos mismos artificios, y por unas mismas per
sonas , no por eso desistimos de nuestra i m p r u 
dencia. Ya hemos visto freqücntemente exercer 
á muchos esta especie de doblez 3 pero, sin l le
gar nosotros á ser nías cautos. Que otros caigan 
en el lazo, no es maravilla j lo. que hay que ad
mirar 5 es que caigan aquellos mismos que son, 
digámoslo a s í , la fuente de la malicia misma. 
Esto proviene, de que no tienen presente aque
lla excelente máxima de Epicharmo : en ser cau
to y desconfudo consisten las reglas de la prudencia. 
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Conferencia en Lysimachia entre el rey Anticco y los 
embaxadores Romanos. 

A este tiempo llegó al Hellesponto Publ ío An. R. 
Lentulo acompañado de otros diez desde Bar- .̂ '̂Q 
gylio , y Lucio Terencio con P. V i l l i o desde 
Tasso ; y habiendo hecho saber prontamente á 
Antioco su llegada , en pocos dias se juntaron 
todos en Lysimachia , á donde acudieron tam
bién Hegesianax y Lysias, que hablan sido en
viados á Haminio por este tiempo. En las con
ferencias privadas que tuvo el rey con los R o 
manos , todo se reduxo á urbanidades nacidas 
al parecer de la sinceridad ; pero quando ya en 
pública asamblea se vino á tratar del asunto, las 
cosas tomaron muy diverso semblante. Lucio 
Cornelio pedia j que Antioco cediese á Ptole-
meo todas las plazas que le acababa de quitar 
en el Asia 5 y hacia los mas vivos esfuerzos, 
para que evacuase también las que hablan perte
necido á Philip o , llamando para esto á los D i o 
ses por testigos. Cosa de risa, decia, seria, que 
Antioco viniese á llevar el fruto de una guerra, 
que los Romanos han hecho contra Philipo. Le 
aconsejaba también , que no tocase á las ciuda
des libres. En una palabra, dixo , que extraña
ba , con qué motivo hubiese pasado á la Euro-
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pa con dos exérciíos tan poderosos de mar y 
t ierra; que la intención no podía haber sido 
otra , si se había de pensar con justicia , que la 
de atacar á los Romanos. Dicho esto, calló 
Cornel ío. 

Ant íoco ante todas cosas r e spond ió , que no 
acababa de comprehender , con qué derecho le 
disputaban los Romanos el dominio de las c i u 
dades del Asia ; pues esto mas bien le estaba á 
qualquiera o t r o , que no á ellos. Después de ha
berles pedido, que con ningún pretexto se mez
clasen en los asuntos del Asia, así como él tam
poco se mezclaba en los de I tal ia; „ d i x o , si he 
„pasado á la Europa con exercito, ha sido para 
j?recobrar las plazas del Chersoneso y de la 
3,Tracia, sobre las que ninguno puede preten-
jjder el mando con mejor derecho. Estos pue-
jjhlos fueron en sus principios de la dominación 
,,de Lysimacho, pero vencido este en batalla 
5,por Selcuco , pasaron con todo su rey no ai 
«vencedo r por derecho de conquista. En los 
«t iempos siguientes mis mayores distraídos con 

otros cuidados, dexáron á Ptolemeo y Phi l i -
,,po que sucesivamente substraxesen y se apro
piasen estos países; por eso yo ahora no los 
« t o m o abusando de la situación en que se halla 
«Phi l ipo , sino los recobro aprovechándome de 
«la ocasión que se me presenta. En restablecer 
«y repoblar la ciudad de los Lysimachios, arro-
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„ jados de su patria injustamente por los Traces, 
„ n o hago injuria á los Romanos. M i ánimo en 
„e s to no es provocar á Roma , sino prevenir 
„ u n a corte para m i hijo Selcuco. Las ciudades 
„l ibres del Asia , si han de gozar de libertad, 
„ n o ha de ser por mandado de los Romanos, 
„ s ino por liberalidad mia. Por lo que respecta 
„ á las diferencias de Ptolemeo , y o las ajustaré 
„ a contento suyo. Tengo resuelto no solo tra-
„ v a r con él alianza, sino añadir á esta ios v í n 
c u l o s del parentesco." 

Á estas palabras L . Cornelio fué de parecer, 
que se llamase i los Lampsacenos y Smyrncos, 
y se les diese libertad para hablar. En efecto 
así se hizo. Se presentaron en nombre de los 
primeros Parmenion y Py todoro , y por los se
gundos Coerano. Viendo la libertad con que 
estos hablaban, el rey , indignado de tener que 
dar razón ante los Romanos de los cargos que 
le hacian, in terrumpió á Parmenion diciendo ; 
^basta; no me acomoda que los Romanos sean 
„juezes de estas diferencias, sino los Rodios." 
Y Con esto se disolvió la conferencia, sin ha
ber quedado en nada. 
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C A P Í T U L O V I L 

Muerte de Scopas el Etolio en Alexandria , i^uaU 
mente trágica que la de Cleomenes el Lacedemonio, 

pero no tan gloriosa. Con razón quien mal anda, 
mal acaba. Proclamación del rey Píolmieo 

durante su infancia. 

An. R. Í V f uchos anhelan al valor y á las acciones gío-
ArftfjC rÍ0SaS' per0 POCOS se aíreven á emprenderlas. 

i 9 7 , ' Scopas tuvo sin duda mejores proporciones que 
Cleomenes, para probar fortuna y tentar una 
acción esforzada. Este sorprendido por sus con
trarios , se vio reducido únicamente á las espe
ranzas de sus domésticos y amigos; mas con 
todo no desesperó, p r o b ó todos los medios que 
le fueron dables, y prefirió una muerte glor io
sa á una vida deshonrada. Pero Scopas al con* 
trario , en medio de haber tenido en su apoyo 
una poderosa tropa de soldados 5 en medio de 
haber alcanzado una ocasión tan oportuna co
mo la minoridad de un r e y , se dexó no obs
tante prevenir por andarse en dilaciones y con
sultas. En efecto, así que supo Aristomenes, 
que juntaba en su casa á los amigos, para con
sultar sobre lo que se había de hacer, envió allá 
algunos escuderos, y le llamó de parte del rey 
al consejo. Este solo aviso desconcertó de tal 
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modo las ideas de Scopas, que ni se atrevió a 
dar un paso mas en lo comenzado, ni obedeció 
al llamamiento del rey , que fué hasta donde 
pudo rayar la imprudencia. Aristomenes que 
conoció la falta de consejo que allí hab ía , man
da rodear su casa con soldados y elefantes, y 
envia á Ptolemeo hijo de Lúmenes con una t ro 
pa de jóvenes , para que le traigan suelto si obe
dece el órden , y sino por fuerza. Ptolemeo 
marcha allá, y le notifica la órden del rey. Sco
pas al principio , sin atender á lo que le decian, 
se queda mirando atentamente á Ptolemeo por 
largo ra to , en ademan de quien amenaza y ex
traña la osadia. Ptolemeo se acerca resuelto , y 
le agarra de la capa. Scopas pide favor á los 
presentes. Pero como uno de los muchos j ó v e 
nes que habían entrado dixese , que la casa es
taba rodeada por fuera, cedió á la necesidad, 
y echó á andar con sus amigos al consejo. 

Así que entró en el Senado , entabló el rey 
la acusación en breves palabras, cont inuó la Po-
lycrates que acababa de llegar de C h y p r c , y la 
conc luyó Aristomenes. Todos los cargos se re-
duxé ron á los mismos que ya hemos apuntado; 
únicamente se añadió la junta de amigos en su 
casa 5 y la desobediencia al llamamiento del rey» 
Por estos capítulos le condenaron no solo todos 
los que componían el consejo , sino también los 
embaxadores de las naciones extrangeras que se 



392 LIBRO DECIMOSEPTIMO, 

hallaban presentes. Porque Aristomcnes, que era 
el que le había de acusar, había t ra ído consigo, 
á mas de otros muchos ilustres Griegos, á los 
embaxadores Etolios que habían venido á ne
gociar la paz , entre quienes estaba Dorymaco 
hijo de Nicostrato. Después de haber hablado 
los acusadores, Scopas t o m ó la palabra, y ten
tó alegar algunas escusas; pero eran tan repug
nantes á la razón , que se desatendió quanto 
dixo. En la hora fué metido en la cárcel con sus 
amigos. Venida la noche, Arístomenes hizo 
morir con un veneno á Scopas, sus parientes, 
y todos sus sequaces. Dicearcho perdió la vida 
en los tormentos y azotes , castigo conveniente 
á los crímenes que había cometido en común 
contra toda la Grecia. Este era aquel Dicear
cho , á quien Philipo , quando se propuso ata
car contra la fe de los tratados las islas Cycla-
des y las ciudades del Hellesponto, encomendó 
el mando de toda la armada, y dió la dirección 
de toda la empresa. Este, aquel que enviado á una 
expedición tan evidentemente impía , no tan so
lo no hizo escrúpulo de una comisión tan to r 
pe , sino que por un exceso de insolencia pensó 
aterrar los Dioses y los hombres. Este en fin, 
aquel que arribado al puerto erigió dos altares, 
el uno en honor de la Impiedad y el otro de la 
Injusticia, sacrificó sobre ellos, y adoró estos 
simulacros como si fueran Deidades. Con ra-



CAPÍTULO V I I . 393 
zon pues , los Dioses y los hombres le dieron 
el merecido castigo. Justo es que el que se pro
pone violar las leyes de la naturaleza, no mue
ra de su muerte natural. El rey dio licencia pa
ra que los demás Etolios que quisiesen, se reti
rasen á sus patrias con todos sus efectos. 

La avaricia fué lo que mas sobresalió en Sco-
pas durante su vida. En efecto , por lo que ha
ce á la codicia, no hubo persona á quien no lle
vase muchas ventajas. Pero esta se hizo mas pú
blica , quando después de su muerte se vio la 
gran cantidad de oro y alhajas que se encontrá-
ron en su casa. Fomentada su pasión con la ig 
norancia y la embriaguez , no dexó absoluta
mente arca por abrir en todo el rey no. 

Después de sosegado el alboroto de los E t o An. R. 
líos , los cortesanos dispusieron al momento ha- ̂ ^ 7 - ^ 
cer la proclamación del rey. Es cierto que no 
tenia la edad competente ; pero se presumían, 
que después que fuese público que el rey des
pachaba por autoridad propia, el reyno reco
brada su tranquilidad, y el gobierno iría siem
pre á mejor. Hechos por todas partes grandes 
preparativos, se celebró aquel acto con la mag
nificencia propia del reyno. Se creyó comun
mente , que Polycrates había contribuido infini
to á este designio. Este personage desde el tiem
po del padre del rey , en medio de que era jo
ven entonces, habia logrado la primera acepta-
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don de palacio por su providad y bellas accio
nes. La misma reputación obtenia baxo el rey 
actual. Este crédito le habia adquirido, por
que habiéndosele encomendado en tiempos muy 
peligrosos y revueltos el mando de la isla de 
Chypre, y el cobro de todas sus rentas, no so
lo la habia conservado , sino que habia juntado 
sumas considerables de dinero que traxo al rey 
a la vuelta, después de haber entregado el go
bierno de la isla á Ptolemeo el Megalopolitano. 
Por esta causa fué recibido en la corte con gran
de aplauso , y llegó á tener en la conseqücncia 
grandes riquezas; pero avanzado en edad , se 
entregó á todo género de deshonestidades y 
desordenes, vicios en que igualmente incurrió 
en la vejez Ptolemeo hijo de Agesandro. Pero 
quando llegue la ocasión, no tendremos reparo 
en contar las torpezas , que estos personages 
cometieron en el tiempo de su prosperidad. 
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I N D I C E 
DE LOS LIBROS Y CAPITULOS 

de este Tomo. 

EXTRACTOS DEL LIBRO OCTAVO. 

ĈAPÍTULO PRIMERO. Observación de Volj-
bio sobre Lt confianza.; j reprehensión de 
los que temeraria é indiscretamente se fian 
de otros, pagina I 

CAP. II. Grandes acciones de Romanos y Car" 
tagineses. Perseverancia de una y otra 
república en sus empresas. Conocidas ven' 
tajas de una historia universal. 4 

CAP. III. Ataque de Marco Marcello por mar 
contra la Achradina de Syracusa. Estruc
tura de la máquina llamada Sambuca. 
Inventos de Archimedes contra las máqui
nas de Marcello y Appo. . . . . . . . . 7 

CAP. IV. Vhilipo mata á Arato con un vene
no. Moderación de este , y honores heroy-
cos que se le hacen. 14 

CAP. v . Toma inesperada de Lisso y de su cin
dadela por Philipo. . . . . . . . . . . 1J 

CAP. VI. Acheo sitiado en la cindadela de 
Sardes ; es entregado á sus enemigos por 
traición de Volts el Cretense, y condenado 
4 muerte vergonzosa por Antioco. . . . . 19 
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CAP. VII. Annlhal toma por traición la cu 
de Tarento ^0 

E X T R A C T O S D E L LIBRO NONO. 

CAP. I. Digresión , en que Poljbio defiende el 
método que ha tenido en escribir su histo-
na. De las muchas partes de que se com
pone la historia , la principal , según Po-
lybio , es la que relaciona los hechos, por
que entre otras rabones acarrea una no
table utilidad á los lectores. q$ 

CAP. II. Sitio de Capua por los Romanos des
pués de la derrota de Camas. Inútiles 
esfuerzos de Annibal por librarla del ase
dio. Retirada de este general , y marcha. 
€ontra Roma. Paralelo de JEpamimndas 
con Annibal, y de los Lacedemonios con 
los Romanos. . . . . . . . \ é . 

CAP. m . Si los Romanos hicieron bien y en pro 
de sus intereses , en transportar a su pa
tria los adornos de las ciudades conquis
tadas 

CAP. IV. Digresión sobre los principales ele
mentos del arte militar. En materias de 
guerra , una cosa son acciones , y otra ha-
zares o casualidades. Requisitos que ha de 
tener un general , practica , historia y 
ciencia adquirida por principios. Necesi-
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dad para este ultimo de las Matemáticas, 
y especialmente de la Astrología j Geome
tría. Necesidad de la Astrología , para 
ajustar la estación d las empresas milita-' 
res. Exemplos de generales que han ma
logrado sus designios por este defecto. 
Uso de la Geometría. Modo de medir las 
estalas. Diversas formas de situar un 
campamento , y modo de conjeturar sti 
magnitud por el ámbito. Refutación de 
los que piensan , que los pueblos de suelo 
desigual y quebrado contienen mas casas 
que los de terreno llano : y demostración 
lineal de lo contrario. i 

CAP* v. Ventajas de Agrigento sobre casi todas 
las ciudades de Sicilia en fortaleza, her
mosura y edificios. 

CAP. VI. Arenga de Chleneas el Etolio , em-
baxador por su nación en Lacedemonia, 
contra Philipo y toda la casa real de Ma-
cedonia , . . . . . . . 

CAP. VII. Discurso de Lycisco el Ac amanto y 
embaxador por su nación en Lacedemoniay 
cuyos dos principales puntos se reducen; 
a defender d Philipo y toda la cdsa real 
de Macedonia de las acusaciones de Chle
neas , j d promover la unión y concordia 
contra los Romanos. 

CAP. VIH. Sitio de Eglna ciudad de la Fhthio-
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t'tda por Th'dipo. Estructura y uso de las 
Tortugas para terraplenar, 95 

CAP. IX. Nacimiento del Eufrates, regiones 
por donde pasa, y naturaleza de este rio. 9 5 

E X T R A C T O S D E L LIBRO DECIMO. 

CAP. I. Aunque la costa de Italia desde el es
trecho 'hasta Tarento carece de puertos, 
esta ciudad tiene uno excelente, y cómo
damente situado para su opulencia. . . . 

CAP. 11. Conducta de Scipion el Africano para 
hacerse tan famoso. Velo de la religión de 
que Ljcurgo y Scipion se valen igualmente 
para sus designios. Primera acción me
morable de este. Pretensión que hace á U 
dignidad de Edi l , y consecución de esta. 
El vulgo atribuye d inspiración divina, la 
que solo era efecto de su prudencia, sa
gacidad é industria. . . . . . . . . . 

CAP. n i . Motivos que tuvo Scipion para em-
prehender los negocios de España, y par
ticularmente el sitio de Cartagena. Situa
ción de Cartagena , é increíble toma de 
esta ciudad en un solo dia. Disciplina de 
los Romanos en el saco de las ciudades 
conquistadas.. Exemplos de prudencia, tetn-
planza y moderación , que dio' Scipion en 
la toma de Cartagena. io4 
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CAP. IV. Modo que tuvo Sclfton de exercitar 

la infantería durante su mansión en Car
tagena. Evoluciones que fué preciso ense
nar á la caballería. Costumbre en amaes
trar sus tropas 126 

CAP. v. Que xa de los Itolios contra los Ro
manos , explicada en una comparación por 
un pcrsonage nada afecto d los ütolios, . 150 

CAP. VI. Excelencia de la Media sobre los 
demás estados del Asia. Increíbles rique
zas del palacio real de Ecbatana en la 
Media, Expedición de Antioco contra Ar -
saces, uno de los primeros fundadores del 
imperio de los Partos. . 13J 

CAP» VII. Muerte de los cónsules Claudio Mar-
cello y Crispino por impericia en el arte 
militar, Vn general no se debe meter en 
acción que no sea decisiva. Elogio de An-
nibal. 

CAP. VIII. Trazas de que se vale Scipion du
rante el quartel de invierno , para ganar 
la amistad de los Españoles. Edecon , In~ 
dibilis y Mandonio , poderosos potentados 
de la España. Mas habilidad y prudencia 
se necesita para usar bien de la victoria^ 
que para vencer. Reflexión de Polybio so-
he este punto, Asdrubal, hermano de An-
nibal, vencido por Scipion , sale de Espa
ña, Generosidad admirable de Scipion, en 

135: 
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rehusar el reyno que le ofrecían los 'Espa
ñoles i 

CAP. IX. Enwaxadas que vienen a Ph'dipo de 
casi toda la Grecia, con motivo de haber
se aliado los Romanos, con los Etolios. Phi~ 
Upo superior d s í mismo en las desgra
cias. Digresión de Poljbio sobre las Ahu
madas , que comprehende los diferentes 
modos de hacer fuegos , y explica la. utili
dad de esta invención. Simplicidad de los 
fuegos de los antiguos , por lo general de 
poco provecho. Adelantamientos que hiz,o 
sobre los antiguos fuegos /Eneas en sus l i 
bros De Officio Imperatoris, y lo mu
cho que le falto'para perfeccionarlos , aun
que los mejoro'en algún modo. Otros ade
lantamientos sobre esta materia inventa
dos por otros autores, pero llevados a su 
perfección por el mismo Poljbio. El exer-
cicio facilita cosas al parecer imposibles. 
Debida admiración que causa la lectura i 
los que no saben leer. 

CAP. x. Como los Aspasios Numidas atravie
san el rio Oxo, y pasan a pie enjuto a la 
Hircanta con sus caballos. . 

CAP. XI. Victoria del rey Anúoco contra el re
belde Eutjdemo. Valor que mostró' el rey 
en la batalla, , , . . . 

43 
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EXTRACTOS- D E L LIBRO UNDECIMO 

CAP. I. Entrada de Asdruhal hermano de An~ 
nlbal con exénlto en Italia. Victoria que 
sobre él vanan los Romanos, Entera den a* 
ta de este general. Generosidad con que 
se forta en la batalla , conforme en toda 
a sus anteriores acciones. Reflexión de Po-
Ijbio sobre este acontecimiento. Variedad, 
de afectos en Roma con la noticia de la 
victoria 

CAP. II. Embaxadores del rey Vtolemeo , de 
Rodas , de Byrancio, y de otras ciudades 
d los Etolios. Arenga que uno de estos les 
hace en nombre de toda la Grecia; para 
que desistan de la guerra contra Rhilipo, 
ajusten la paz,, y se precavan de los con
sejos de los Romanos. Confirmación de los 
embaxadores de Philipo sobre los males 
que sobrevendrían en adelante a la Gre
cia, • 

CAP. ni. El adorno y brillo de las armas sir
ve de terror al enemigo. Los Acheos á 
persuasión de Pbilopemen , substituyen el 
explendor de las armas, en vez, del es
mero que antes ponian en los vestidos. 
Batalla campal de Machanidas contra Pbi
lopemen. Ventaja que ¡el tirano gana al 
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p l n á p o . Denota y muerte que sufre des~ 
pies por el inmoderado deseo de vencer. . 179 

CAP, IV. Elogio de Anmhal , j reflexión de • 
Folybio sobre la disciplina de sus tropas 
en los campamentos I 9 1 

CAP. v. Derrota de Asdruhal, hijo de Giscon, 
p r Fublio Scipion, Dos estratagemas de 
que se vale este general para la victoria, 
una con que coge desprevenido al enemi
go, y otra con que le inutiliza lo mas flo
rido del exército I95. 

CAP. VI. Grande dificultad y embarazo , en 
que pone d Scipion la sublevación de una. 
parte de su exército.. Astucia de este ge
neral para hacer venir los sediciosos d 
Cartagena, j apoderarse de las caberas. 
Arenga de Scipion a los rebeldes. Perdón 
de la multitud , j castiga severo de los 
autores.. . • 200 

CAP. VII. Expediciones de Scipion contra Indt-
hilis y otros Españoles que le habian aban
donado. Victoria sobre los rebeldes , con 
la que concluidas las expediciones de Es-
pana I vuelve d Roma para recibir el 
h , l r 208 
triunfo 

CAP. VIII. Antioco , disgustado de la lentitud 
de la guerra que mantenia contra los re
beldes , admite en su gracia d Eutydemo 
p r mediación de Tele as 212 
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duodécimo. 
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Cap. 1. Ignorancia j nimia credulidad de Ti~ 
meo, quando trata de los animales de 
Africa. Prodigiosa ficción de este autor 
sobre la ferocidad de los animales de Cór
cega , y diferencia entre el conejo y la 
liebre. Motivo porque parecen feroces los 
animales de esta isla. E» Córcega muchos 
animales , y en Italia los cerdos, son con
ducidos al son de trompeta. . . . . . . 215 

CAP. 11. Refutación de lo que dice Timeo so
bre la colonia de los Locros en Italia. Ori
gen que traen estos de los Locros de Gre
cia , pero sin mediar entre ellos alianza. 
Cien familias nobles que hubo entre unos 
y otros, t a doncella Vhialepbera fué de 
los Locros Bpiz.ephjrios. Fraude de los an
tiguos Locros para ajustarse con los Sici
lianos'. 2 l 9 

CAP. III. Dicho de Timeo : La rectitud es 
de esencia de la Regla, y la verdad 
de la Historia. • 'Juicio de Foljbio sobre 
esta expresión. La mentira , o'proviene de 
la ignorancia, o de la voluntad. . . . . 223 

CAP. IV. Excesiva mordacidad de Timeo. Ca
lumnias que levanta contra Demochares* 
Maledicencia torpe y falsa que usa contra 
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Agatodes. Vn escritor , escrupuloso in
vestigador de la verdad , no debe omitir 
lo laudable aun de los hnpios 

CAP. v. Ley de Zalenco sobre la posesión de la 
cosa contextada hasta difinitiva. Duda so-
bre esta ley. Otra del mismo Zalenco, so
bre los que se meten a interpretar las le-
yes' 

CAP. VI. Refutación de lo que Callistenes es
cribe de Alexandro. Ignorancia de este 
historiador en la táctica, que le hace co
meter mil absurdos é imposibles en la des
cripción de las batallas 

CAP. VII. Razones de que se puede valer un 
embaxador como de lugares comunes , pa
ra promover la paz., o' suscitar la guer
ra . 

CAP. VIII. Dos son los órganos del saber , el 
oído y la vista; pero este mas seguro. T i -
meo , para investigar la verdad , solo se 
yalio del oído. Dos modos de saber por el 
oído 5 el uno la lectura , j el otro el pro-
fio examen. Negligencia de T'meo sobre 
este ultimo. Is dificil inquirir la verdad 
por s í propio , pero contribuye infinito pa
ra escribir bien historias , y enterarse de 
los hechos. Qualidades de un historiador. 
Vida de lime o, 
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decimotercio. 
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CAP. I. La avaricia es una enfermedad Incu
rable. Las mas de las acciones de los po
líticos) hombres de estado van acompaña
das de la malicia. Elogio de la nación 
Achea, por haber detestado el dolo , tan 
freqüente en otros pueblos. Conducta se
mejante que hubo entre Acheos y Romanos 
sobre materia de guerra.. . . . . . . . 242 

CAP. 11. Vhlllpo no dexa piedra por mover 
para dañar a los Rodios. Perversidad de 
Heradidas Tarentino , famoso capitán de 
Thilipo 244 

CAP. III. Fuerza de la verdad , é imperio 
que tiene siempre sobre la mentira. . . . 246 

CAP. IV. Crueldad horrenda de Nabis , tirano 
de Lacedemonia. Máquina Jlamada Ape
ga , que invento' para atormentar los Spár
tanos 247 

E X T R A C T O S D E L 
decimoquarto. 
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CAP. I. Acciones de Sctplon en Africa contra 
Asdrubal, y Slphax rey de los 'Húmidas, 
Materia de que se componían las tiendas 
de los Cartagineses y Húmidas. Motivo 



que de aquí tomd Sclplon pdrd emprender 
una acción gloriosa y esforzada. Sclplon 
finge desear la paz,, con lo que hace in-
cauto al enemigo. Incendio de los campa-
memos de Asdrubal y de Syphax. Espirita 
invencible de los Cartagineses , y doblado 
animo que recobran en treinta días. Vic
toria de Sclplon sobre sus contrarios \ y 
animosidad de estos aun después de der
rotados f 250 

E X T R A C T O S D E L L I B R O 
decimoquinto. 

CAP. 1. Perfidia de los Cartagineses. ImbaxA" 
dores que Sclplon les envía con este moti
vo. Libertad con que estos acriminan de
lante del Senado su Infidelidad. Leve es
peranza que los Cartagineses fundan en 
Annibal, para intentar matar a los Ew-
baxadores Romanos , y volver J encender 
la guerra. Nueva guerra mas cruel y obs
tinada. Preparativos de Sclplon y Annibal 
para la batalla. Estratagema que uso'' Scl
plon con unos espías cogidos en su campo* 
Deseo de Annibal de abocarse con Sclplon, 
Conferencia de estos dos famosos genera
les. Observación de Polyblo sobre la bata
lla que se va a dar. Formación de bata-
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l id p r m í o s gencrdcs. Arengó n sus 
tropas. Obstinación de tinos y otros en el 
combate, y victoria por los 'Romanos. . . 267 

CAP. 11. Todo lo que para mover d compasión 
excede ta esfera común, si no nace del 
interior sino del fingimiento, en vez, de 
la misericordia excita la ira y el odio. 
Condiciones de Supon a los Cartagineses 
para concederles la paz,. Annibal arroja 
de la tribuna d Gisgon porque iba d con
tradecirlas , y persuade d los Cartagineses 
que abracen la paz, con estos pactos. . . 290 

CAP. l i x . fingida amistad que Thilipo y Antio-
co mantienen con Ptolemeo Philopator du
rante su vida; y resolución que forman 
de matar d su hijo , y dividir entre s í el 
rejno después de su muerte. Observación 
de •Folybio sobre el castigo de estos dos 
reyes, y como la Divinidad se vatio de 
los Romanos para conservar el reyno d es
te pupilo. 2^4 

CAP. i v . Calamidades que acarrea d ios d a 
nos , pueblo de la Bitania , su impruden
cia y mal gobierno. El hombre es d veces 
mas necio que los mismos brutos. Térros 
que comete Fhilipo en dar socorro injusta-* 
mente á su yerno frustas contra los Cía
nos. Odio cruel de los Rodios contra Fhi
lipo por esta injusticia , y aborrecimiento 
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de tos Itoüos por la misma causa.. . . . 296 
CAP. v. Sedición intestina en Alexandria entre 

los tutores del hijo de Ftolemeo. Agato-
des y Agatoclea su hermana presentan el 
rey a los Macedonios en una jun ta , para 
irritarlos por medio de Critolao contra 
Tíepokmo , pero en vano. Danae, suegra 
de Tlepolemo , arrastrada por la ciudad 
y metida en la cárcel. Moeragenes , dis
puesto ya d sufrir el suplicio por orden de 
Agatocles, libre después inopinadamente, 
conmueve contra él los Macedonios. Ale
xandria hace publico su resentimiento con
tra Agatocles. Oenante excita la co
lera de las mugeres contra s í y contra 
toda la parentela de Agatocles. Tumul
to y gritería confusa del pueblo contra 
Agatocles , que se habla ocultado con el 
rey en un rincón de palacio. Necesidad 
en que le ponen los Macedonios de entre
gar el rey. Persuasión de Sosibio al rey, 
para que entregue al pueblo a Agatocles, 
y á todos los que hablan ofendido / su 
madre. Crueles castigos con que mueren 
Agatocles y otros muchos. Refuta Polybio 
la exageración con que algunos han con
tado el trágico fin de Agatocles. . . . „ ^ 00 
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decimosexto. 
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CAP. l . "Batalla naval junto a Ch'io entre Vh'i-
Dpo rey de Macedoma por una parte, y 
Attalo y los Rodios sus aliados por otra. 
Motivos que tiene Ph'dipo para atribuirse 
la victoria después de vencido, . . . . . 31 á 

CAP. 11. llaz.on porque muchos desisten de sus 
empresas 327 

CAP. TU. Vanos intentos de Philipo contra la 
ciudad de Frinasso durante su asedio. As* 
tuda y estratagema de que se vale para 
tomarla 328 

CAP. IV. Situación y antigüedades de la ciudad, 
de las sis. Estatuas sobre las quales no cae 
nieve, y cuerpos que nú hacen sombra, 
juicio de Folyhio sobre aquellos, que con 
pretexto de religión forjan milagros y f a l 
sedades . • • * » . • * * « 229 

CAP. v . Regreso de Vuhlio Scipion a Roma y su 
triunfo. Muerte del rey Syphax. . , . .331 CAP. VI. Thtlipo derrotado por mar, vuelve 
con calor a la guerra , y consigue venta
jas contra Attalo y los Rodios. Un histo
riador , amante de la verdad , tiene obli
gación de aplaudir unas veces , y vitupe
rar otras á unos mismos personages. . « 3 3 2 

CAP. VII. Situación y oportunidad de Abydes j 
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Sesto. Comparación del estrecho que hay 
entre estas dos ciudades, con el de las co
lumnas de Hércules. Sitio de Ahjdes por 
Thlílpo , y valerosa resistencia de los na- . -
tárales contra sus esfuerzos. Embaxada 
infructuosa de los sitiados a Phllipo. De
sesperación extraña y horrenda de estos. 
Coloquio de M . Emilio con Phllipo en f a 
vor de los Ahjdenos, pero sin efecto. To
ma de la ciudad , y diversos géneros de 
muerte con que los cercados se matan á s í 
propios, sus mugeres é hijos. . . . . . ^34 CAP. VIII. Expedición de Phllopemen , pretor 
d-e los Acheos , contra Nabls tirano de La-
cedemonla. Expediente de que se vale Phl
lopemen , para juntar a un tiempo en Te-
xea todas las tropas de la república , sin 
que supiesen d que ni d donde se caminaba. 342 

E X T R A C T O S D E L L I B R O 
decimoséptimo. 

CAP. 1. Conferencia infructuosa cerca de Nlcea 
en el golfo Mélico entre Phlíipo , el cón
sul Tito Flamlnlo , Amjnandro rey de los 
dsthamanos, y los diputados de las ciuda
des aliadas. Despachan d Roma sus em-

- - baxadores estos potentados , oye el Sena-, 
do sus pretensiones, 7 decreta la guerra 
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contra Thtlipo. . . 345 

CAP. i i . El hombre es mas infeliz, que las 
bestias. . . . . . . . . . . . . . . . 5 ^ 1 

CAP. ni. Costumbre en la milicia Romana de 
llevar estacas para las urgencias. Des
cripción del vallado Romano, y su gran 
ventaja sobre el Griego. Campamentos de 
Flaminio y de Philipo cerca de Pheras m 
la Tesalia 1 y repugnancia de venir d una . . 
acción decisiva. Encuentro de los dos exér-
citos Macedonio j Romano cerca de Teti-
dio, y vigorosa escaramuza entre su i n 
fantería ligera. Privativo modo de pelear 
de los Etolios. Combate general en que se 
vé empeñado Pkilipo por imprudencia jun
to d los collados Cjnoscephalos. Ordenan
za de ambos exércitos. Cruel batalla , y 
victoria por Jos Romanos. . . . . . . , $6z 

CAP. i v . Digresión de Poljbio , en que hace 
cotejo de la armadura Romana con la Ma
cedónica , y describe el modo de formar 
sus tropas uno y otro pueblo. Uso que An-
nibal y Pyrro hicieron, aquel del arma
mento de los Romanos, y éste de las ar-
mas y de los soldados. Poder invencible 
de la falange Macedónica , mientras con
serva su posición. Medida que ocupa ca
da soldado en la falange. La lanza en 
la falange o no pasa de la quinta U -
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ned o es sin efecto. N i la armadurd , ni 
la Grdenanz,a Romana pueden resistir de 
frente a la falange. La causa de vencerla 
los Romanos , consiste en la facilidad 
con que pierde la formación , j dificultad 
que tiene en recobrarla. Abuso que Rtiilh 
po hizo del poder en la prosperidad , j 
r-esignaáon que tuvo en las desgracias* . 

CAP v . La credulidad es -causa de grandes 
desaciertos aun d los mas avisados. . » 

CAP. v i . Conferencia en Li si machi a entre el 
rey Antioco y los embaxadores Romanos. , 

CAP. VII. Muerte de Scopas el Etolio en Ale* 
xandria , igualmente trágica que la de 
Cleomenes en Lacedemonia, pero no tan 
gloriosa. Con raz,on quien mal anda, mal 
acaba. Proclamación del rey Ftolemeo du
rante su infancia, 
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